
  


  
    
  


  
    La hiena de la Puszta, es la historia de un duelo a muerte, una historia de yunque y martillo, en la que Anna Klauer, humillada y despreciada, cumplirá una venganza terrible dirigida contra todos los hombres. La fulgurante ascensión social y su relación con el bandolerismo, sirven para desencadenar la acción vertiginosa, las intrigas, el recurso a la hechicería, vesanías sin límite, espoleado todo ello por el inmenso vacío interior de quien persigue la belleza en el marco de una crueldad rara.
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  CAPÍTULO I


  Una agradable noche de invierno, las damas elegantes de Viena paseaban por la Ringstrasse agradablemente envueltas en lujosas y cálidas pieles. Sin embargo, delante de una tienda de modas del Graben, cuyos escaparates resplandecían bajo las luces de gag, una chica pobremente vestida y cuya única, pero evidente, cualidad la constituía sin duda su considerable belleza, atraía las miradas de los viandantes más aún que si hubiera estado cubierta ella también de costosas pieles.


  Tiritando con todo su cuerpo, la chiquilla parecía no poder despegar su mirada de las prendas exhibidas, cuya hermosura le hacían palpitar con fuerza el corazón.


  En un momento dado, su bonito rostro adquirió una expresión de odio y murmuró unos insultos espantosos dirigidos al Creador que había sido capaz de hacerla tan bella, pero incapaz de darle al mismo tiempo los medios de realzarla con aquellos bellos objetos de lujo.


  Sus ardientes ojos no dejaban de posarse ora en los costosos vestidos o chales de seda, ora sobre una falda de encaje negro o sobre otra bordada de armiño, o bien se apartaban para contemplar una deslumbrante chaqueta para acudir al teatro.


  Sin embargo, aún cuando el aspecto diabólico de su naturaleza se evidenciaba en sus reacciones, no conseguía anular su hermosura. Tal era la opinión de un elegante joven que, con la excusa de contemplar el escaparate, se había detenido junto a ella y pudo estudiar así largamente su rostro de reojo sin que ella se apercibiera.


  Al retirarse ésta, la siguió hasta que llegaron a una zona más solitaria donde el joven decidió que podía abordarla sin ser visto por nadie. Se acercó a ella y tras quitarse el sombrero, le rogó que le permitiera acompañarla.


  La joven le dirigió una penetrante mirada y se alejó sin pronunciar una palabra. Pero el caballero insistió en su propósito.


  —Se lo ruego, señorita, —insistió—, no tome a mal mis palabras. Permítame decirle que su actitud ante la tienda del Graben, me ha inspirado el más vivo interés hacia usted. Es fácil comprobar que es usted pobre, pero la mirada que dirigía hacia todas aquellas maravillas evidenciaban su buen gusto natural. Ello añadido a su extraordinaria belleza la hacen superior a todas las princesas y condesas de nuestra sociedad. El hecho de que sea pobre se me antoja un misterio cuya única explicación creo debe encontrarse en su honestidad.


  —Tiene razón, Señor, convino ella, dignándose por fin a hablarle. Soy pobre, pero prudente. Y soy pobre porque he tenido siempre que ser prudente. —E hizo ademán de proseguir su paseo, pero el caballero la retuvo y continuó hablando.


  —«Me complace oírla y eso no hace más que aumentar el interés que me inspira. Estaría encantado si me permitiera ofrecerle ese lujo que disfrutan las mujeres ricas y las muchachas sin escrúpulos».


  La joven, ingenuamente, inquirió cómo acceder a ellas.


  El caballero respondió con elocuencia.


  «Los hombres de mi clase no conocen apenas trabas para conseguir los amores de las mujeres de teatro o esas mujeres que parecen versiones actuales de la antigua Mesalina; por ellas malgastan sus fortunas, se hacen sus esclavos y hasta llegan a perder la vida. A cambio, esas mujeres se ríen de ellos, los utilizan para sus fines y cuando están arruinados los rechazan miserablemente. Yo no siento el menor interés por esa clase de mujeres. Mi ideal consiste sencillamente en encontrar una dulce y honesta muchacha de pueblo, que se conserve sana en cuerpo y alma.


  —Puede usted ir a revolcarse en el fango donde retozan esas idílicas criaturas, contestó ella violentamente.


  —Me interpreta usted mal, dijo el extranjero en tono tranquilo y distinguido. Le ruego que no vaya más lejos de lo que mis palabras sugieren y me conceda el favor de poder conocerla. Quisiera que se dignara comprenderme, porque está tratando con un caballero; he aquí mi tarjeta. Soy el barón Jules Steinfeld. —La joven tomó la pequeña cartulina de papel satinado y la leyó en silencio. Pese a su orgullo y altivez, no dejaba de experimentar cierto halago en que un personaje de tal categoría se interesara por ella.


  El barón prosiguió en estos términos:


  —Perdóneme mi audacia, pero creo que ambos saldríamos beneficiados si nos conociéramos mejor. Puedo hacer mucho por usted y usted puede hacerlo todo por mí, puesto que desde el primer momento he experimentado la sensación de que era usted la mujer de mi vida. —Ante su silencio, el barón preguntó:


  —¿No se digna responderme? ¿No le inspiro confianza?


  —Mi nombre, dijo, es Anna Klauer y trabajo en un taller de confección de guantes. Mi padre es un pobre obrero y mi madre es planchadora. Les hablaré de usted y de su proposición. Búsqueme mañana en este lugar y a la misma hora. Le traeré mi respuesta…».


  Bajó levemente la cabeza y se alejó con andares de auténtica princesa al tiempo que el barón, todavía descubierto tras la despedida, la seguía atentamente con los ojos.


  Al día siguiente, el barón llegó anticipadamente a la cita y la bella le hizo esperar. Cuando se acercaba, el barón se precipitó a su encuentro con devoción tal que no pudo por menos de arrancar una sonrisa de Anna.


  El barón tomó delicadamente una de las manos transidas por el frio y la acercó a los labios.


  —Toda mi felicidad, —dijo el barón emocionado—, está pendiente de vuestras palabras. ¡Contésteme, se lo ruego! ¿Me autoriza a ser su servidor?


  —Mis padres me han dejado en libertad de decidir, contestó Anna sonriendo.


  —Entonces, ¿puedo aspirar a estar junto a usted?


  —Sí, puede, pero a condición de que me respete.


  —¡Le doy mi palabra de caballero! —contestó el barón con vehemencia.


  Al instante le ofreció a Anna su brazo, que ésta enlazó sin vacilar. Durante mucho rato estuvieron paseándose por la Ringstrasse brillantemente iluminada. Anna, mentalmente, repasaba las circunstancias que la habían llevado a aquella situación y hacía cálculos acerca de las consecuencias de su decisión, diciéndose que no tenía mas que ventajas, teniendo en cuenta las condiciones que había impuesto al barón y la promesa que había obtenido de respetarlas.


  Al llegar al Graben, el barón Steinfeld abrió de improviso la puerta de una peletería muy lujosa y, antes de que Anna pudiera darse cuenta, estaba en medio de soberbias pieles de armiño y cibelinas, siendo humildemente requerida para que escogiera una. Por un instante se quedó sin habla.


  Una de las dependientas le ayudó a probarse una costosa chaqueta de terciopelo negro guarnecida de marta dorada y en un abrir y cerrar de ojos un coquetón tocado de piel se posó en su humilde cabellera rubia y rizada y sus manos quedaron resguardadas por un espeso manguito.


  Al salir de la tienda, aún agitada por aquella experiencia, quiso regañar al barón por su acto, pero no pudo encontrarlo.


  Las principescas pieles habían domado su altivo corazón. El barón, al día siguiente, notó inmediatamente el cambio operado en la joven. Sin embargo se contentó con acompañarla hasta su casa y fue ella quien le recordó su promesa de visitarla al día siguiente, después de que él se despidiera lanzándole un beso.


  Al día siguiente, un lacayo con librea acudió a su domicilio portando una encendida carta de amor acompañada de un estuche conteniendo una valiosa joya. Un topacio montado en un precioso anillo de oro. Anna quedó impresionada y totalmente confundida.


  Aquella misma tarde, cuando el barón le rindió visita, la joven no encontró palabras bastantes para expresarle su reconocimiento. El barón, para cortar su elocuencia, le ofreció un beso que depositó largamente en la frente de la joven. Seguidamente hizo entrar una serie de criados pesadamente cargados con toda clase de vituallas como para organizar una cena copiosa y selecta, así como de vino francés y tokay[1].


  Los padres de Anna dieron gracias por aquel inesperado ágape y por la suerte que el barón había traído a la casa al fijarse en su hija. La joven se mostraba soñadora y casi melancólica. Hablaba poco, según era su costumbre, y comió parcamente de aquellos alimentos exquisitos que, en su mayoría, era la primera vez que tenía ocasión de probar. La alegría de sus padres y su voraz apetito la llenaban de confusión. Llegó incluso a detestar al barón por haberla colocado en aquella situación incómoda y a hacerle responsable de su humillación. Consideraba que el barón había ido demasiado lejos.


  El barón procuró evitar darse cuenta del extraño humor de Anna y cuando se despedían en la escalera mal iluminada, tuvo el exquisito tacto y el sentido de la oportunidad de despedirse de un modo frio y correcto, limitándose a inclinar su sombrero hasta casi rozar el suelo. Llena de emoción por aquella actitud cortés y comprensiva, cediendo a un impulso más fuerte que su voluntad la joven se arrojó a los brazos del elegante caballero.


  Un beso largamente esperado juntó sus labios ansiosos y mantuvo sus cuerpos estrechamente unidos, mientras la voluptuosidad de aquel contacto clandestino iba abriéndose paso en sus corazones. Al poco, la delicada criatura sintió cómo crecía a la altura de su vientre un miembro duro e imperioso que parecía querer reproducir la unión que estaban realizando sus labios.


  En lugar de hurtar el cuerpo a aquel contacto acerca del cual no podía ignorar las consecuencias, avanzó su pubis, abombado y arrogante, compitiendo con el intruso que pugnaba por abrirse paso. Después, sin reflexionar y siguiendo el impulso que la había llevado a arrojarse en los brazos del barón, se deslizó a lo largo del cuerpo de éste hasta quedar arrodillada a sus pies. De un soplo apagó la vela que apenas iluminaba el pasadizo y una vez a oscuras sus largos dedos se acercaron temblorosos a la imponente bolsa que deformaba el pantalón del barón. Aquellos dedos atacaron con premura los botones que la defendían hasta abrir una brecha suficiente como para que pasara la mano y pudiera liberar, mediante un hábil movimiento al ardiente prisionero que, tenso y conquistador, no esperaba otra cosa para manifestar todas sus habilidades.


  El barón se estremeció al contacto de aquella maniobra y confió en que no quedara allí la audacia de su joven enamorada. Efectivamente, ésta, recordando un grabado erótico que había tenido ocasión de contemplar en el taller y que había sido ampliamente comentado por sus compañeras, resolvió llevar a su conclusión la virilidad del barón. Su naturaleza sensual guió a su instinto y suplió perfectamente la falta de experiencia en tales menesteres. Muy pronto el barón pudo apreciar los progresos de ésta, que, guiada por los suspiros y estremecimientos del caballero, hacía salir el glande o lo ocultaba nuevamente sin permitirse un descanso.


  De improviso, precedido tan sólo por una agitación mayor y un leve estremecimiento de las piernas del barón, un violento chorro de semen fue a estrellársele en el rostro.


  Un poco asustada por la violencia del impacto, Anna retrocedió y cesó en sus manipulaciones. El barón, comprendiendo las emociones de la joven y no queriendo suscitar una escena que estaba lejos de desear, juzgó llegado el momento de desaparecer y tras murmurar unas palabras que la joven apenas sí pudo escuchar desapareció escaleras abajo en la oscuridad.


  La joven permaneció aún unos instantes en el suelo, abrumada por las diversas sensaciones que acometían su espíritu y, al fin, reclamada por la voz impaciente de su padre, se puso en pie, borró como pudo los rastros de su encuentro con el barón y regresó al comedor.


  


  Transcurrieron dos meses desde aquel primero y prometedor encuentro en la oscuridad y la empresa amorosa del barón no avanzaba un ápice. El motivo era la actitud de Anna Klauer, quien después de haber propiciado el comienzo de una relación más íntima entre ambos, prefería mantener a distancia al barón. Aceptaba, sin embargo los costosos regalos que éste le enviaba y murmuraba su agradecimiento sin mayores muestras de devoción hacia él y, como mucho, permitía que éste la besara ligeramente al despedirse.


  Tan persistente era la actitud de la joven, que el barón empezó a preguntarse si no habría soñado la escena de la escalera, si todo no había sido más que fruto de su exaltada imaginación y de su avivado deseo. Sin embargo, la pasión que sentía por Anna le mantenía en aquella situación y no deseaba a ningún precio hacer o decir algo que pudiera perjudicar la continuidad de sus relaciones.


  En el fondo admiraba tanto su virtud como su orgullo y lo que había empezado como una historia de seducción le mantenía atrapado y entusiasta como si fuera un estudiante inexperto.


  Los padres de Anna seguían el idilio de su hija con interés y preocupación puesto que, habiendo hecho proyectos acerca de su porvenir basados en la belleza de ésta y que pensaban encauzar por el camino de la prostitución, no podían por menos que lamentar la falta de entusiasmo que veían en ella.


  Al principio, calculadores redomados, juzgaron que tal vez el distanciamiento y las largas dadas al barón no obedecían más que a una actitud de excitar al barón y hacer subir el precio de la entrega, pero al ver que la situación no cambiaba pese a los regalos y atenciones del caballero decidieron hablar seriamente con Anna para ver qué solución podían encontrar. La actitud de su hija les parecía el colmo de la ingratitud e incluso de la idiotez.


  A partir de ese momento torturaban a la joven con toda clase de invectivas, inculcándole la idea de que estaba desperdiciando su juventud y su felicidad.


  


  Una mañana, el barón acababa de terminar su solitario almuerzo y se encontraba sentado en un sillón, vestido con una bata de terciopelo azul con dibujos en tono violeta y un fez en la cabeza. Estaba fumando una larga pipa turca. La nube olorosa que no tardó en rodearle propiciaba la ensoñación melancólica en la que muy pronto se sumió. Las azuladas espirales parecían dibujar extrañas figuras y de improviso le pareció ver, frente a él, la turbadora presencia desnuda de la más maravillosa odalisca que fuera capaz de imaginan Anna… ¡Anna Klauer!


  Era ella sin ninguna duda, quien bajo la sugestión de un sueño erótico venía a visitarle. Lentamente, mientras con una mano sostenía la pipa, con la otra se disponía a extraer la verga, pero detuvo el gesto al escuchar a su espalda el roce de unas faldas que se acercaban.


  Volvió rápidamente la cabeza y ante su asombro descubrió a Anna Klauer en persona. Por primera vez la joven le visitaba y había rechazado el anuncio del criado para sorprender a su enamorado. ¡Por primera vez Anna Klauer visitaba su casa!


  El barón contempló extasiado su porte de gran dama, su belleza y su exquisita elegancia. Iba vestida con prendas regaladas por el barón que contribuían a realzar su natural prestancia. Alrededor de la estrecha cintura caían los amplios pliegues espléndidos de un traje de terciopelo negro, una chaqueta entreabierta del mismo tejido bordeada de costosa cibelina permitía adivinar su soberbia figura. Un sombrero también de terciopelo negro adornado con una larga pluma blanca completaba su atuendo. Al avanzar por la habitación mirando a su alrededor como para formarse una idea del escenario que tan importante habría de ser en su vida, el largo vestido dejaba asomar un diminuto pie calzado con botines de terciopelo negro realzado por estrechas tiras de piel de cibelina.


  Estuvieron largo tiempo mirándose sin pronunciar palabra alguna. Tanto al aristócrata como la joven se daban cuenta de que habían llegado a una grave y peligrosa crisis en su vida.


  Steinfeld rompió el silencio después de levantarse y ofrecer asiento a la recién llegada. Anna se quitó el sombrero y dejó que su espesa cabellera dorada se extendiera sobre los hombros como una aureola, enmarcando su delicado rostro.


  —¿Qué desea de mí, querida Anna? —preguntó el barón en quién se aunaban la alegría por la visita con la inquietud acerca de las consecuencias que de la misma pudieran derivarse.


  —¿Acaso no es usted quién me desea a mí? Usted me lo ha asegurado más de cien veces y me ha jurado un inmenso y eterno amor. Pues bien, ha llegado el momento de llevar esas promesas a la práctica… o de comprobar que tan sólo eran palabras dichas al azar, sin ningún fundamento. Usted decide…


  El barón, sorprendido por su tono resuelto y su actitud, casi no se atrevía a responder, pero al fin afirmó convencido.


  —¡Sí, la amo! —respondió el barón acercándose a ella—. ¡La amo y sólo quiero ser su esclavo!


  —Bien, sus deseos quedarán satisfechos hoy mismo. Quiero ser su herrin, su amante.


  E inmediatamente prorrumpió en una risa extraña.


  —No la comprendo, Anna, dijo el barón inquieto. Acaba de ofrecerme el más maravilloso de los dones y, sin embargo, su actitud es la del cordero que ofrece el cuello al cuchillo. ¿Qué le sucede?


  —Lo comprenderá enseguida. Hace tiempo que mis padres me reprochan el comer de su pan y el no hacer nada para sacar partido de mi belleza. Su intervención aún les ha vuelto más ávidos de riqueza y han concebido grandes esperanzas de la situación que pudiera derivarse de nuestra relación. Al fin me han amenazado con echarme de casa si no cedo a sus exigencias. Sin embargo, he decidido ser vuestra tan sólo porque ese es mi deseo, de modo que he arrojado a los pies de mis padre todos los regalos que me habéis hecho y cogiendo tan sólo lo que llevo puesto he dejado la casa de mis padres para siempre.


  —Ahora, —añadió entre sollozos—, vengo a entregarme a usted voluntariamente porque le amo.


  Ante esta declaración que colmaba todos sus anhelos y despertaba las fibras más sensibles de su ser, el barón Steinfeld levantó y estrechó en sus brazos a la hermosa joven.


  —¡Dios mío! —exclamó Steinfeld—, me haces el más feliz de los mortales. —A continuación, sus manos febriles empezaron a acariciar aquel cuerpo espléndido y a tantear los cierres del vestido que, una vez abiertos, le permitieron retirarlo como si se tratara de la piel de una fruta, descubriendo maravillado que debajo Anna estaba integralmente desnuda.


  Tras un instante de estupefacción perfectamente legítima, el barón acarició aquellos senos altivos y provocantes como dos palomas cebadas de pico ávido, el vientre liso como una playa y el jardín rubio que si no tenía la extensión de un campo de trigo, sí al menos reproducía su color y frondosidad.


  Aquella piel blanca y satinada empezó a palpitar bajo las sabias caricias hasta que totalmente transportados por la voluptuosidad se unieron en un beso húmedo y apasionado del que sólo se libraron para caer tendidos en el diván, el uno contra el otro, fuertemente enlazados, murmurando inaudibles palabras de felicidad.


  Después, el barón descendió hasta colocarse a la altura de las rodillas y tras aspirar inflamado el perfume que exhalaba la cavidad secreta de la joven hundió la lengua ávida buscando el lugar más sensible para depositar en él su caricia.


  Por más que temiera el instante de la desfloración, Anna sintió que se derretía bajo aquellos preliminares tan ardientes como hábilmente realizados y, olvidando toda prevención, se abandonó al placer que la inundaba y tomaba posesión de todo su cuerpo hasta escaparse cada vez con más intensidad en forma de gemidos y exclamaciones proferidas con voz ronca y anhelante.


  Al fin, sin poder contenerse por más tiempo, acuciada por los redoblados esfuerzos del barón, arqueó el cuerpo y descargó su felicidad con gran violencia, mojando la cara de su adorador.


  El barón, sabiamente, esperó a que Anna recobrara el aliento y entonces, sin más dilación, procedió a penetrarla con suavidad no exenta de firmeza. Por tres veces sucesivas la poseyó e hizo que Anna gozara más intensamente si cabe en cada nueva ocasión ¡Anna Klauer al fin había sido suya!


  


  Al día siguiente de aquel momento memorable, el barón Steinfeld escogió para su joven amante una casa amueblada con el más exquisito lujo y refinamiento en la Ringstrasse. La hermosa criatura durmió desde entonces en sábanas de damasco y edredones con encaje de Bruselas. Al levantarse, se calzaba unas zapatillas orladas de oro y envolvía su cuerpo en soberbios peinadores de seda. Sus diminutos pies pisaban alfombras persas y su palco en la Ópera, alquilado para toda la temporada, parecía estar ocupado por una divinidad pagana, oriental, cuando la recibía con el cuello orlado de mil pedrerías deslumbrantes que competían con las de los dedos, las orejas y las diademas que remataban su tocado.


  El barón se había convertido en su esclavo. Todo cuanto ordenaba era ejecutado sin la menor dilación y los más mínimos deseos eran recibidos como órdenes imperiosas. Si Anna demostraba la más mínima variación en su humor, el barón se arrojaba a los pies de la odalisca, que le trataba entonces como a un esclavo o a un perro. El barón encontraba placer en humillarse así ante su amada y ésta, después de tantos años de miseria y humillaciones, gustaba de su nueva situación y sacaba todo el partido posible.


  Sus padres, al saber que había entrado en posesión de tantas riquezas, intentaron visitarla, pero tan sólo consiguieron ser expulsados de la casa y casi apaleados por los criados.


  Dos años transcurrieron de este modo, pero al comenzar el tercero de su relación, el barón se mostró cada vez más frio y reservado, empezó a descuidar a su amada y, si bien continuaba satisfaciendo todos sus gustos y pagando todas sus cuentas, visitaba cada vez menos la casa de Anna.


  Un día, tras una escena de amor muy poco efusiva, Anna procedió a atar al barón desnudo a los pies de la cama en un descuido de éste y haciendo uso del látigo obligó a que le confesara el motivo de su comportamiento. Al fin, el barón terminó por confesar que su familia no veía con buenos ojos su relación con Anna y deseaba que hiciera una boda dentro de su círculo social.


  A los pocos días, pese a que habían acordado no ir a la Ópera, Anna decidió salir y acudir al teatro. Allí, pudo ver al barón acompañado de una joven rubia, enclenque y vestida con discreta elegancia a la que alguien señaló como la condesa de Thurn, de la que se decía era inmensamente rica y prometida al barón Steinfeld.


  Anna abandonó inmediatamente su palco y regresó a su domicilio. Cuando el barón, como tenía por costumbre los días en que ella no acudía a la representación, fue a su domicilio encontró a su amada llena de ira y resentimiento.


  —Tienes buen gusto al venir a verme después de haber dejado a tu prometida, pero quiero que esto no vuelva a suceder. Tendrás que elegir entre ella y yo.


  —¿Quién te ha contado eso? —dijo el barón con el rubor en las mejillas.


  —No mientas. Te he visto con mis propios ojos, dijo ella con dureza.


  —Has estado espiándome y con ello me comprometes, Anna.


  —Creo que hasta hoy tú eres el único que me has comprometido, miserable, contestó ella fogosamente.


  —Yo no te forcé a nada, viniste a mí voluntariamente y si no hubiera sido yo quien te acogió hubieras encontrado a otro, pues es lo que acostumbran a hacer las personas de tu calaña. Con una mujer como tú, todo acaba más pronto o más tarde.


  —De modo que me abandonas… ¿Crees que soy mujer capaz de soportar ese trato?


  —Si tratas de comprometerme, de dar algún escándalo, advirtió el barón en tono glacial, se te cerrarán para siempre mi bolsa y mi puerta, ¡puedes creerme!


  —Me río de tu riqueza, —contestó la orgullosa Anna—. Sal inmediatamente de mi casa y no vuelvas a poner los pies en ella. —Y llevada de su rabia e indignación, se soltó el cinturón de cuero que adornaba su vestido y empezó a golpear al barón con poca habilidad, pero con evidente intención de castigarle el rostro.


  Lo desordenado de sus gestos y la falta del cinturón que recogiera los pliegues de su túnica, hicieron que el cuerpo de la exaltada amante apareciera a intervalos íntegramente desnudo bajo la rica tela, ora mostrando un orgulloso pecho ora los muslos torneados y enfundados en medias oscuras.


  El barón, excitado por aquel sugestivo espectáculo, por la belleza de Anna a la que la indignación acentuaba su atractivo, no pudo por menos que recibir los latigazos en estado de erección y el dolor del castigo muy pronto se confundió con la voluptuosidad del placer, haciendo que quedaran mojados los impecables pantalones de gala que lucía.


  CAPÍTULO II


  Seis meses más tarde, muy de mañana, Anna Klauer, que estaba al acecho, se acercó al barón Steinfeld en el momento en que éste salía del hotel Kamtner, en la calle del mismo nombre. El rostro de su ex amante palideció al verla mientras que sus rasgos se endurecían.


  —Si tienes miedo de que te haga una escena en plena calle, —advirtió la joven—, acompáñame hasta mi casa.


  Este obedeció porque, en efecto, lo que más temía era dar un escándalo en público.


  Una vez que estuvieron entre las paredes donde tan apasionadamente se habían amado, el barón lanzó en derredor una mirada de profunda sorpresa. Los cuadros, los caros espejos y la mayor parte del lujoso mobiliario había desaparecido.


  —No los busques, —advirtió su antigua amante sarcásticamente—, los he liquidado uno tras otro para no tener que venderme yo misma o tener que mendigar. Me habías dado caprichos de princesa, añadió con amargura, y trabajar me pareció que era degradante. —Desabrochando su abrigo se ofreció sin máscara alguna ante los ojos del barón cuyos labios temblaban.


  —Como puedes observar, —dijo—, vamos a tener un hijo. Bajo ninguna otra circunstancia, después de lo sucedido entre nosotros, habría acudido a ti. Pero esto es diferente. Este hijo nos llena de compromisos tanto a ti como a mí. Y el primero de los tuyos es que me tomes como esposa.


  Los ojos del barón centellearon.


  —Hubiera debido esperar algo de este tipo. Ahora bien, debes saber que no cederé a la amenaza. Sin embargo, estoy dispuesto a ayudarte, a proporcionarte una renta…


  —No quiero tu oro, cortó la joven, es a ti a quien quiero, y tu nombre para nuestro hijo.


  El barón lanzó una carcajada cínica.


  —¡Pero estás completamente loca! Nadie se casa con las chicas de tu clase. ¡De verdad creías seriamente que daría el nombre que llevo a una amante!


  Desesperada por la crueldad de su antiguo protector y sintiéndose enferma bajo la certeza de que su causa estaba perdida, Anna empezó a derramar abundantes lágrimas.


  —¡Ten cuidado! —dijo al fin, después de haber recobrado la calma mediante un poderoso esfuerzo de voluntad—, puedo ser para ti una esposa fiel y tierna. Ninguna de las princesas o condesas que frecuentas es capaz de acariciarte, besarte y satisfacer todos tus vicios como yo sé hacerlo. Acuérdate…


  El barón, exasperado por esta insistencia se limitó a alzar los hombros. Anna le retuvo aferrándose a uno de sus brazos.


  —Me conoces, —insistió con voz grave—, tengo carácter y no dejaré que me traiciones. Me vengaré. —Steinfeld se soltó violentamente.


  —No tendrás nada y no te tengo ningún miedo. ¿Acaso imaginas que me he creído por un sólo instante esa fábula de que el hijo que esperas es mío? —Llena de rabia por ese desprecio cruelmente exhibido, herida en su orgullo, no pudiendo contener por más tiempo su natural violencia de carácter se abalanzó sobre el barón. A pesar de que éste dio un salto hacia atrás, las afiladas uñas lanzadas como zarpas le arañaron el rostro e hicieron aflorar la sangre.


  —¡Lárgate! —gritó casi en el borde del histerismo—, ¡sal de aquí y de mi vida para siempre!


  Steinfeld, satisfecho de dar por concluida la escena volvió la espalda y se fue sin lástima ni remordimiento.


  


  Tres semanas después se casaba con la condesa Thurn en la catedral y la joven pareja, tras concluir la ceremonia, emprendía camino hacia París donde iban a pasar la luna de miel.


  Anna Klauer, repuesta de su abatimiento inicial, hizo frente a la situación con la energía que le era característica. Había trazado ya en su mente todo un plan de actuación y estaba dispuesta a ejecutarlo hasta el fin con feroz determinación. Y, por supuesto, incluía éste la comisión de crímenes inexplicables.


  Al día siguiente de la entrevista con su pérfido amante, Anna Klauer vendió el resto de su mobiliario y todas sus joyas. Unicamente conservó los costosos vestidos ya que pensaba que le serían de utilidad para la comisión de su plan. El producto de las ventas le reportó la considerable suma de sesenta mil gulden[2], colocándola al abrigo de cualquier necesidad.


  Su primera compra fue un par de pistolas que destinaba a un uso, preciso en su imaginación, pero que permanecía envuelto en el mayor misterio.


  Escogió como retiro una modesta vivienda en los alrededores de Luxemburgo, en donde se encerró a la espera del regreso del barón. Pero los acontecimientos y las exigencias de la naturaleza habían de alterar ligeramente sus proyectos. El barón y su joven esposa prolongaron un tiempo más su estancia en el extranjero. El despecho que esta noticia produjo en Anna hizo que se le adelantara el parto.


  Llegado el momento, se adentró en el vasto parque cercano a la ciudad. La noche era cerrada y sin estrellas. Torturada, afligida, pero sin exhalar ningún lamento, la joven se tendió en la hierba tras un matorral y fue allí donde en medio de enorme sufrimiento trajo al mundo al hijo de Steinfeld.


  Sin perder un instante, sin preocuparse por su vientre desgarrado, ahogó al niño con ayuda de un pañuelo y arrastrándose con esfuerzo hasta la orilla del lago lo hundió en las aguas definitivamente.


  Durante mucho rato estuvo derramando lágrimas de sangre.


  Aquellas lágrimas, tendría que pagarlas muy caras su ex amante.


  Unos días más tarde, recuperada ya totalmente, Anna cerró su pequeña vivienda y regresó a Viena donde obtuvo, por mediación de un empleado de la alcaldía, documentación bajo nombre supuesto. Para vencer las vacilaciones del funcionario tuvo que pagarle con su propia persona después de haber dejado ya, en sus manos voraces, una buena suma de dinero. Pero, tal y como se ha dicho, la voluntariosa Anna estaba por completo decidida a no retroceder ante nada con tal de cumplir su venganza. ¿Acaso no tenía un segundo cadáver que vengar? Tras el de su amor, estaba el del niño.


  Estaba sola en el diminuto y recargado despacho del estado civil en compañía del burócrata cuyas miradas dirigidas con toda intención a su pecho, a sus largas piernas y a su silueta arqueada, habrían sido elocuentes incluso para una chica virgen. Pero Anna no lo era, y desde luego, sabía perfectamente lo que significaban ciertas expresiones en la mirada de los machos.


  Aquellos papeles que la dotarían de nueva identidad, le eran tan necesarios como la misma vida. Estaba decidida a todo con tal de conseguirlos. Y esto es lo que hizo comprender a su interlocutor cuando éste se atrevió, con una mano blanda y fofa, a palpar su esbelto talle.


  —Seré amable con usted, —prometió ella—, pero antes debe cumplimentar estos papeles.


  Una vez que todos los obstáculos fueron eliminados como por milagro, ya que el funcionario hizo prodigios y puso en ello todo el celo que la ocasión requería para que todo estuviera listo en un santiamén, una vez que, la que hasta entonces había sido Anna Klauer, entró en posesión de su nueva identidad, entonces, ésta se arrodilló a los pies del chupatintas y sus manos se activaron en el ataque al cierre del pantalón.


  Los botones cedieron en seguida a su empeño e introdujo la mano en el interior. Lo que de allí sacó a la luz le obligó a hacer una mueca que procuró esconder cuidadosamente a su compañero. Sucedía que el asunto del burócrata era de una talla más bien reducida y, lo que era más grave, no reflejaba en absoluto el deseo que parecía demostrar su propietario.


  Animosamente, la joven se puso al trabajo. Con sus dedos largos, finos y ágiles, empezó a masajearle esmeradamente en toda su longitud a fin de que aumentara su tamaño y dejara asomar el glande.


  Una vez cumplidos estos preliminares, bajo los cuales el hombre comenzó a gemir de placer, cambió de táctica. Sus manos descendieron más aún hasta tomar las cálidas bolsas, duras y vellosas, a las que acarició sabiamente, ni mucho ni poco, a la vez que se zampaba el mástil que había ayudado a izar.


  Combinando la lentitud y la insistencia, apretando fuertemente entre sus labios el duro cilindro de carne, hundiéndoselo en un vaivén continuo hasta la garganta, subiendo de nuevo a lo largo del miembro, que hacía todo cuanto podía por alcanzar sus máximas posibilidades en cuanto a longitud y dureza. Si bien los dientes permanecían cuidadosamente aparte, salvo leves rozamientos, la lengua repartía su actividad, acometiendo contra el glande, cosquilleando el meato, que estaba abierto y deslizando la punta insistentemente sobre el frenillo que ella mantenía estirado.


  Más arriba de su rostro inclinado, el hombre jadeaba y el ruido que emitía era en todo parecido al silbido de una forja.


  Ante el hinchamiento indecente de la verga, que había doblado su volumen desde el principio de sus manipulaciones, Anna comprendió que la subida de la savia era inminente. Redoblando en sus esfuerzos, procedió a chupar el nudo de color malva enteramente separado de la fina piel del prepucio.


  Su feliz víctima gimió, emitió una serie de hipidos y seguidamente conminó con imperiosa mano aferrada a la opulenta cabellera de la chica a que permaneciera en el mismo lugar.


  El funcionario se envaró del improvisto en medio de un espasmo vigoroso y se vació en la garganta de la mujer, quien jugando dulcemente con sus largos dedos en las bolsas, igual que la granjera ordeña la vaca, se ocupaba en hacer más intenso el disfrute del macho.


  Complaciente hasta el fin, la buena operaria no cesó en su succión apasionada hasta que la última gota de semen fue extraída de la vibrante verga.


  Entonces se puso en pie, un poco jadeante todavía, con una expresión de triunfo inscrita en la mirada. Con su hábil lengua se limpió los restos que permanecían en los labios.


  Reajustándose las ropas del mismo modo que una paloma se arregla las plumas y cargando con sus papeles en perfecto orden, salió del despacho dignamente y sin una mirada siquiera para el jadeante funcionario cuyas rodillas todavía temblaban.


  Ella había entrado bajo el nombre de Anna Klauer, pero la que ahora salía de la alcaldía ya no era sino Sarolta Kuliseki.


  A la mañana siguiente, después de alquilar un coche, se hizo conducir al pueblo de Goldrain, donde estaba situado el castillo en el que vivían el barón Steinfeld y su joven esposa.


  Tras instalarse en un albergue, dio un largo paseo por el lugar. Sus pasos la condujeron inevitablemente hacia el castillo. Una vez cruzados los campos accedió a una enorme terraza que daba sobre un jardín en el que naranjos y limoneros se alternaban.


  Acababa de acercarse a la parte trasera del edificio cuando le sorprendió un ruido de pasos en la grava y tuvo que arrojarse tras un matorral a fin de no ser descubierta.


  Con el corazón palpitante, la joven reconoció en la pareja que se acababa de instalar en la terraza y se hacían mimos amorosamente al barón Steinfeld y a su joven esposa. La cólera inundó su pecho con el furor de un maremoto. Mediante un tremendo esfuerzo de voluntad consiguió dominarse, pero no sin dejar de herirse profundamente las palmas con sus afiladas uñas.


  El espectáculo que se desarrollaba en la terraza ante sus ojos fue contemplado íntegramente por la nueva Sarolta y los ignorantes actores no ahorraron ninguno de sus recursos.


  Los jóvenes esposos se habían instalado en la hierba, al pie de una higuera que no exhibía más que unos frutos minúsculos de un verde pálido. Una de las manos del barón se había deslizado bajo el amplio vestido de volantes e iba descubriendo lentamente el suave tejido, revelando por entero la fina pierna, cruzando sobre una liga de encaje encarnado, alcanzando por fin el extremo de la media hasta llegar delicadamente a la playa de piel desnuda.


  El estremecimiento que recorrió a la joven demostró lo agradable que le resultaba la sabia proximidad de aquella mano. Esta continuó ganando terreno, alcanzó el bajo vientre, oculto aún, si bien tan sólo por una evanescente seda de color pálido, ligera y transparente como el agua. Dos dedos ansiosos alzaron el débil obstáculo, se deslizaron por la entrepierna y llegaron gozosos a la zona de los prietos globos, donde tantearon hasta descubrir la protegida puerta estrecha.


  La espectadora supo el instante preciso en que el dedo indiscreto forzó el ano y se deslizó sin violencia, pero con implacable firmeza, en las entrañas de la joven, porque ésta lanzó un gemido entre satisfecho y lastimero y elevó un brazo hasta doblarlo sobre su rostro como si quisiera presentar una débil coartada a su frágil vergüenza.


  La otra mano del barón había venido también en ayuda de la primera y se ocupaba diligentemente en deshacer el elegante nudo de cinta que mantenía cerrado la obertura de las bragas y permitía el acceso a la musgosa protuberancia del monte Venus.


  El hombre se tomó el tiempo necesario para descubrir de modo suficiente la salida que acababa de abrir. Por último, inclinó su rostro y lo hundió en el fragante vientre.


  Como amante consumado, con el fin de estar más cómodo y alcanzar hasta lo más profundo de la mujer, dobló las piernas de ésta y se deslizó por entre los muslos de manera que se le ofreciera entre los labios entreabiertos la vulva de donde procedía la humedad y que las pantorrillas reposaran en su espalda. De este modo, conseguía sin apenas fatiga y con el máximo de eficacia tener a la mujer a su merced, ofrecida, abierta, sumisa de antemano a todas sus caricias y a todo cuanto quisiera imponerle.


  Cuando puso sus labios sobre los otros labios de la baronesa, palpitantes y semejantes ya a un fruto abierto, un espasmo la sacudió por entero e hizo que avanzara su vientre como buscando la caricia que iba a seguir.


  «Amor mio», gimió con un tono de voz ardiente, inimitable y que hirió la sensibilidad de la espectadora como si fueran arañazos.


  Durante mucho rato, con las manos cruzadas tras la cintura que él asía como si se tratara de una sandía, estuvo devorándola, chupándola, lamiéndola, despertando sin cesar, y cada vez más violentos, toda una serie de estremecimientos en su dulce víctima a los que ésta agregaba ruidosos suspiros y ardientes gemidos.


  Jadeante ella también, pero de rabia, Sarolta, como experta en la cuestión, sintió subir la alegría que inundaba a la mujer enemiga. Por ello, cuando la joven esposa lanzó un grito coincidente con el placer que acababa de estallar en su interior, tuvo que contener el lanzar ella uno también mordiéndose la mano para sofocarlo y evitar así convertirse en eco de su voluptuosidad.


  El orgasmo que acababa de experimentar su compañera, pareció enloquecer al furioso succionador, ya que levantándose de un salto entre las delicadas piernas entreabiertas, sacó a la luz un tronco nudoso y tenso que la ex-Anna Klauer conocía bien, pero que ahora le pareció más magnífico aún que en su memoria.


  Con la mano firme procedió a apuntar su arma y mediante un quiebro de sus riñones vigoroso e incluso podría decirse que violento, la hundió en el vientre de la mujer que esperaba la acometida haciendo ondular la pelvis entre arrullos en todo semejantes a los de una paloma feliz.


  Con el espíritu sobreexcitado y la carne al rojo vivo, Sarolta vio desaparecer en la suave espesura y hasta la empuñadura, la espada del atacante.


  Copularon ante sus ojos con ese balanceo complementario que tan sólo conocen los buenos amantes, atentos a conseguir el placer en común. Durante este rapto voluptuoso y que parecía no acabar jamás, nada escapó de la mirona, ningún jadeo, ningún gemido, ninguna de las palabras descarnadas con las que se regala la voluptuosidad ascendente. Pudo anticipar, incluso, el momento mismo en que descargaban su felicidad y apercibirse de que iban a hacerlo a la vez.


  Efectivamente, gozaron los dos al mismo tiempo. Él con enorme violencia, con un poderoso estirón de los miembros y los riñones y ella, con más suavidad, internamente, con una entrega total, abandonándose por completo al transporte amoroso.


  —¡Oh!, ¡qué maravilla! —exclamó ella.


  Y desde luego lo parecía. Sarolta llegó al límite de su aguante y le pareció que el pecho se le desgarraba. Maquinalmente, sin casi saber lo que estaba haciendo (pese a que, evidentemente, esa era la intención con que había llegado hasta allí), sacó del bolso las pistolas y pasó sus yemas ardientes por el frio metal del arma. Rápidamente, con sólo una ojeada a su objetivo, los dedos oprimieron el gatillo y salieron dos disparos consecutivos. Aún alcanzó a ver como Steinfeld se desplomaba sobre su compañera a la vez que lanzaba una sorda exclamación.


  La asesina huyó veloz sin saber si la segunda bala, que había destinado a la mujer que más odiaba en el mundo, había alcanzado su objetivo.


  CAPÍTULO III


  Unas horas después de su doble asesinato, llegaba Sarolta a la ciudad real de Múnich. Había partido siguiendo un impulso y sin mayor reflexión, pensando en que debía conocer una nueva existencia. Para conseguirlo, no bastaba con mirar el porvenir con ojos nuevos sino cambiar también de aspecto. Se había persuadido a sí misma que Anna Klauer había muerto con el barón Steinfeld y su amor maldito, al mismo tiempo que su pasado. Una Sarolta Kuliseki había nacido, de su propia imaginación y que no debía ser más que un pálido reflejo de la antigua Anna.


  La joven empezó tirando sus antiguos vestidos y, después, ataviada toda ella de batista blanca, como si fuera una diosa del amor, se dirigió al establecimiento de un peluquero de fama. Deseaba cambiar también el color de sus cabellos. Los tratamientos capilares de esa clase estaban aún en sus comienzos, pero el artista al que se dirigía pertenecía a la nueva escuela, la que no se contenta con dar forma al peinado de la mujer, sino que transforma a la mujer cambiando su peinado.


  Éste prometió ejecutar fielmente los deseos de su cliente. Necesitó dos días de baños capilares y de preparativos diversos. Pero dos días después, la rubia Anna desaparecía en provecho de una Sarolta con los cabellos de un hermoso color caoba.


  Esta vez sí que se sentía una nueva mujer. Era como si acabaran de colocarle una nueva piel. Sus cabellos resplandecientes le proporcionaban un nuevo rostro y bien pocos de los que la habían conocido antes se hubieran atrevido a dar el mismo nombre a tan diferente criatura.


  Tras mirarse profusamente en el espejo estuvo convencida de la transformación. Y si cabe, su belleza no había sufrido disminución alguna sino más bien adquirido un aspecto nuevo que la acentuaba. Había adquirido el aspecto de una mujer de belleza fatal.


  Ese mismo día, Sarolta se juró mirando fijamente sus propios ojos reflejados en el espejo que había roto para siempre con su pasado y que asimismo se convertiría en una gran dama rica y poderosa a fin de vengarse de todos los hombres a causa de la traición de uno sólo de ellos.


  No obstante, para alcanzar su objetivo, no se le ocultaba que el camino sería duro y escarpado. Se le ocurrió la idea de intentar probar suerte en los escenarios. Era lo suficientemente bella como para que se le pudiera perdonar la falta de oficio. ¿Danzarina o actriz? Tanto una como otra, permitían, según se decía, el que una mujer bella pudiera conseguir hacerse con un buen partido.


  Una circunstancia imprevista decidió su elección: la visión casual de un cartel en una pared que anunciaba el gran circo Cibaldi.


  Inmediatamente se ocupó de conseguir un palco.


  La representación acababa de empezar cuando ella hizo su aparición. Su figura era tan escultural que, por supuesto, todas las miradas de los hombres abandonaron la pista, donde los payasos se esforzaban en animar a los espectadores, para fijarla en ella rindiendo así un insolente homenaje a aquella maravillosa criatura.


  Antes de que el espectáculo llegara a la media parte, la joven había conquistado totalmente a sus vecinos y una docena de esclavos, pertenecientes a todas las clases sociales, habían sido uncidos ya para siempre a su carro triunfal.


  Un joven y pimpante oficial reclamó y obtuvo, no sin suscitar los celos de sus camaradas, el honor de acompañarla en el palco. Honor que Sarolta no concedió más que con un ligero mohín de sus labios.


  Su actitud no respondía a otro motivo que el cálculo ya que la mujer que se proponía ser debía comportarse como tal y ser siempre obstinada y cruel.


  Sin embargo esto no arredró al presumido engalonado y creyendo tener ganada la partida aprovechó la penumbra (la segunda parte de la representación acababa de empezar) para mostrarse emprendedor y osado.


  Ella no rechazó en absoluto el valiente asalto. Antes al contrario, pareció acogerlo con cierto favor y el oficial pudo creer de buena fe que la plaza estaba dispuesta a rendirse.


  Tras quitarse los guantes de saíno, empezó a acariciarla suavemente a través de la fina tela, primero los senos firmes y orgullosos y después los redondos muslos y el prieto vientre. Entonces descubrió en uno de los costados de la vestidura los cierres providenciales que permitían el acceso al interior. Le bastó con desabotonar tres de ellos para poder deslizarse, semejante a un conejo en su madriguera, en el tibio jardín secreto de la bella.


  Sarolta, que fingía no estar interesada más que en lo que sucedía en la pista, ignoró por completo la agresión caracterizada de la que estaba siendo víctima en la parte inferior de su persona.


  Con total impunidad, la mano militar pudo así dirigir un ataque según las reglas de la caballería. Utilizando todas las facilidades ofrecidas por el terreno se infiltró en una sedosa braga después de haber levantado con dos dedos el elástico que la ceñía. Las defensas de la ciudadela cedían y ésta no tardaría apenas en caer en sus manos. De modo que proseguía su avance, ahora por entre un sabana tupida que su bella conquista poseía inmejorable en la parte inferior de su delicado vientre.


  Dos dedos partieron en exploración y hallaron en el hueco de una depresión poco profunda el centinela avanzado del trémulo clítoris, que acusó el indecente contacto sacudiendo los nervios de la joven mujer de un modo tan evidente que no podía dejar de ser percibido.


  Habiendo, pues, asegurado su presa y penetrado más allá de las untuosas defensas que, en realidad, se defendían mal ya que ante la proximidad del asaltante los muslos se abrieron… habiendo asegurado su presa el guerrero pudo penetrar más aún, regresar, recorrer por entero el delicado camino entreabierto que iba desde la flor abierta hasta el tallo sensible.


  Durante el resto del espectáculo, nuestro galante oficial masturbó a su vecina de palco. Lo hizo tan acendradamente y con tal paciencia (poco común entre militares, sobre todo cuando se trata de caballeros) que ella se vació dos veces entre sus dedos. La segunda vez, con tanto fervor que incluso retuvo la mano putañera mediante una presión salvaje en su clítoris exacerbado.


  En el instante en que las luces volvieron a encenderse, cuando las trompetas anunciaron el fin del espectáculo, el capitán retiró con discreción la mano que acababa de honrar mediante un vigoroso y abundante riego íntimo.


  Sin embargo, el aspecto de las cosas cambió por completo cuando el militar intentó unir su paso al de su conquista una vez fuera del circo. Como quiera que él intentara tomarla por el talle ella mostró su total rechazo con un gesto de impaciencia. Después, como insistiera actuando en buen estratega (¡o al menos así lo cría él!) ella se volvió hacia él manifestando la más viva de las indignaciones.


  —¡Ya basta, caballero! ¿Cree usted que todo le está permitido y me toma usted por una chiquilla? ¡Ignoro lo que pueda usted haber imaginado, pero le ruego me deje en paz de una vez!


  ¿Ella ignoraba lo que podía haber imaginado?… ¡Le rogaba que le dejara en paz!… Ningunas otras expresiones podían haber sido tan mortificantes para un militar.


  Rechazado y colérico permaneció plantado en el mismo lugar, viendo como se alejaba aquella maravillosa criatura con la que había imaginado, desde luego demasiado pronto, acabar la noche acostados en su lecho…


  Al día siguiente, vestida con un pesado vestido de terciopelo verde y tocada con un gorro a lo María Estuardo adornado con «una ondulante pluma blanca, Sarolta fue a visitar al director del circo, el cual, deslumbrado por su altiva apariencia y creyendo entender las medias palabras, las medias sonrisas, las miradas y los roces en el sentido de que ella estaba dispuesta a concederle sus favores si cerraban el trato, no puso ninguna dificultad en admitirla entre sus empleados.


  Comenzó sus clases de amazona en Colonia. Tuvo que luchar contra el mal humor de Cibaldi, furioso al ver que lo que él había tomado por promesas obscenas no era más que polvo lanzado a los ojos del imprudente… contra las dificultades de la alta escuela, porque convertirse en una amazona famosa no era tan sencillo como había creído ni bastaba el ser una buena jinete… pero también, y sobre todo, contra las burlas celosas de sus colegas y el mal humor de Arabella Cibaldi, la esposa con temperamento bilioso del patrón.


  Si el marido de Arabella se mostraba brutal y grosero cuando dirigía el adiestramiento en la doma, por el contrario se convertía en una auténtico corderillo cuando perseguía a su nueva alumna por los rincones. Hablando con las manos, como todo italiano que se precie, hacía comprender a Sarolta que sus senos, sus nalgas y lo que escondía entre los muslos le interesaba mucho más que lo que se le ofrecía de costumbre y que le gustaría, ciertamente, deleitarse con ellos y trabar un conocimiento más íntimo de los mismos si bien haciendo salvedad del enojoso, por ocultador, traje de amazona… a lo que ella hacía caso omiso, apartándose de él mediante un quiebro de la cintura o una pirueta cuando la realización de un ejercicio hacía presumir que la proximidad de los cuerpos permitiría al otro imponer su cuerpo más de lo debido.


  Pero si el patrón era un obseso sexual, sus conocimientos en materia de alta escuela eran incomparables y, bajo su férula, la bella principiante adquirió rápidamente todas las cualidades necesarias para ser una gran amazona, diestra e intrépida, afrontando el peligro y superando con éxito los más difíciles ejercicios con una sonrisa imperturbable e incluso provocativa, que correspondía a la que solía utilizar cuando deseaba seducir a un hombre.


  Actuando como una auténtica mujer femenina, Sarolta obedecía con ciega pasividad, igual que lo haría su montura bajo sus órdenes, a los mandatos de Cibaldi, pero una vez que descendía del caballo, desdeñosa y mordaz hacia los que habían creído adquirir algún derecho hacia ella, mantenía con respecto a su patrón una actitud distante, sólo velada por el interés declarado de la mujer en convertirse en primera figura de aquel atrayente espectáculo circense.


  Durante todo el tiempo que duró el aprendizaje de la neófita Sarolta, fue el hazmerreir de Monsieur Jacques, el payaso. Éste, aprovechando su condición de ser el más veterano de la compañía, hacía reinar sobre aquel pequeño reino de gentes transhumantes una tiranía bastante difícil de soportar. La nueva, dada su condición de mujer bella, conoció por parte de ese ser amargado, feo y medio impotente las vejaciones más groseras, las bromas más triviales y de peor gusto, así como insultos obscenos de todo tipo. Haciendo acopio de disimulo, mediante su naturaleza risueña, supo encajar las vejaciones y las bromas, desarmando a sus burladores riéndose de ella misma.


  De Brown, el primero de los jinetes, tuvo que soportar su brutalidad en forma de patadas en las nalgas, bofetones, gritos e insultos de todo tipo. Ella procuraba eludir los golpes en la medida de lo posible y se levantaba ágilmente cuando tenía la desgracia de caerse. Su mirada, lo mismo que su actitud, eran tan sumisas que Brown terminó por renunciar a sus castigos.


  Sin embargo, Miss Stanette, la primera amazona, al ser mujer, supo herir más profundamente a la principianta, alternando las heridas del amor propio con las más infames calumnias pronunciadas entre sonrisas o bajo la forma de insinuaciones perversas.


  Y con respecto a ella, fue con quien Sarolta supo ejercer mejor su capacidad para disimular, la firmeza de su carácter y demostró en definitiva hasta qué punto era capaz de sacrificarse para conseguir sus objetivos.


  A las crueldades de la primera amazona no oponía más que humildes deferencias, rindiéndole mil servicios y haciendo gala de su carácter y una diligencia sin tacha. De este modo se demostraba a sí misma su capacidad para despistar a quienes creían conocerla mejor y sus aptitudes como disimuladora.


  En cuanto a Williams, el chico para todo del circo y en quien nadie reparaba, consiguió ganarse su adoración tratándolo simplemente como a un hombre. De continuo estaba haciéndole encargos y pequeños servicios y, en general, la seguía como un verdadero criado.


  Para domesticar al muchacho que, después de todo no era más que un hombre joven, le pedía que, por ejemplo, le soltara los cierres del vestido o le trajera el agua necesaria para sus abluciones. Naturalmente, el estar de criado en esa situación privilegiada junto a la bella le permitía acceder a visiones muy poco en consonancia a su edad. Sarolta parecía no darse cuenta de ello, pero en realidad sí sabía perfectamente lo que se hacía.


  Mientras él estaba limpiando las botas que iba a lucir en el siguiente entrenamiento ella iba y venía por la estrecha habitación del carromato en ropa interior de seda o de percal, rozando a Williams cada vez que pasaba ante él y ofreciéndole un espectáculo siempre sugestivo para todo hombre como es el de ver a una mujer semidesnuda entregada a sus rituales femeninos. Se cambiaba de ropa delante de él y llegó una ocasión en que incluso olvidó cerrar la bata dejando que asomaran por completo los pechos. El muchacho nunca había visto nada parecido: dos pechos verdaderos de mujer, redondos y fuertes con sus puntas arrogantemente tendidas. Su mirada se hizo fija y no pudo evitar pasarse la lengua por los labios en un movimiento maquinal.


  —¿Qué sucede, —le soltó Sarolta negligente—, acaso no has visto nunca a una mujer?


  —¡No sabía, dijo suspirando, que fuera tan hermoso!


  —Pues son de verdad. ¡Vamos, tócalos! —Y como él no se atreviera a hacer ningún movimiento, se acercó y tomando la mano del muchacho la llevó hasta su pecho e hizo que acariciara suavemente sus opulentos encantos como si se tratara de una esponja en el baño. Se estuvo acariciando así durante unos instantes, con una media sonrisa en los labios y cuando el muchacho notó en la palma de la mano como los pezones se endurecían y aumentaban de tamaño, experimentó un estremecimiento en todo su cuerpo.


  —¿Qué edad tienes? —le preguntó.


  —Doce años. —Sin duda que se añadía alguno.


  Ella tomó un tono severo para decirle:


  —Entonces no deberías estar aquí.


  —¡Por favor, exclamó él inquieto por su suerte, no se lo diga a Mme. Cibaldi! Ya sabe que me pega muy a menudo…


  —¿Y porque la temes es por lo que haces todo lo que te dice? ¿Por ejemplo, colocarme un ratón vivo en la cama para asustarme como hiciste ayer?


  Él bajó la cabeza. Sus mejillas se encendieron de vergüenza.


  —Ya sabe que cuando está enfadada se vuelve muy mala. Me obliga a desnudarme o lo hace ella misma y después siempre me golpea con su látigo hasta que me brota sangre en la espalda. Nunca se separa de su látigo y hasta los caballos le tienen miedo.


  —No te preocupes, zanjó la amazona a la vez que pasaba dulcemente la mano por la mejilla del muchacho.


  Después, sin ocuparse más de él, se subió las ropas hasta la cintura y sujetó los extremos con alfileres a fin de que quedaran libres las nalgas. Entonces se inclinó sobre una jofaina con agua que acababa de traerle el chico y que había depositado en el suelo, procediendo a realizar sus abluciones íntimas con un cuidado meticuloso y la lentitud que requería tan delicado asunto.


  Primero de reojo y, después, con toda intención, Williams observaba fascinado a menos de un metro de ella todo el proceso del lavado. Contemplando el pubis recubierto de oro pálido, el muchacho veía como dos dedos de Sarolta desaparecían en los pliegues de terciopelo y se entretenían en el interior. La profunda hendidura le daba qué pensar, pero sobre todo la vía misteriosa con la que las mujeres parecen ofrecer el molde de lo que los hombres muestran en relieve.


  La mujer, como si estuviera sola, procedió con la misma meticulosidad que de costumbre y tras insistir largo rato en el ojete malva que ostentaba entre las piernas pasó a friccionarse el ano, con lo que la excitación de Williams llegó al máximo.


  La amazona alzándose de improviso y haciendo resaltar con ello su figura esplendida pareció descubrir la presencia del muchacho.


  —Te parece bonito, —profirió con tono desabrido—, a tu edad, quedarte mirando con esos ojos bizcos cómo se lava una mujer… ¡Me parece que aunque seas muy joven, este espectáculo no deja de hacerte efecto…! ¿No es verdad, cerdito?


  Y, efectivamente, parecía que el espectáculo había hecho efecto en el muchacho dado el ángulo agudo que el pantalón formaba en la parte delantera.


  —O bien, continuó ella con tono mucho más severo esta vez, es que has cogido algo y te lo has escondido en el pantalón. ¡Vamos, enseñante lo que escondes ahí!


  El muchacho, paralizado, menos por el miedo que por la transformación que se había operado en su organismo, no ofreció ninguna resistencia y con toda pasividad dejó que ella le tomara por los hombros y empezara a deslizar los tirantes de terciopelo que sujetaban su pantalón corto.


  En un abrir y cerrar de ojos los tirantes rebasaron los hombros, cayeron hasta colgar más abajo de la cintura y el pantalón entero cayó deslizándose a lo largo de las piernas hasta el suelo. El muchacho, aparte de una corta camisola no llevaba nada más debajo y la fina daga que presentaba, de calibre aún modesto, pero sorprendentemente inhiesta, enterneció a la mujer, quien tomándola entre sus manos con precaución notó como una sensación conocida nacía en el interior de su vientre.


  Williams dejó escapar un gemido cuando aquellas largas manos se aferraron a su joven y estremecida verga y tras oprimirla suavemente comenzaron a deslizar la fina piel a lo largo del asta.


  En un movimiento instintivo, sus manos se aferraron a los brazos de su atormentadora. Inmediatamente Sarolta le ordenó:


  —¡Quita las manos! Crúzalas detrás de la espalda y no te muevas».


  Obedeció y ella pudo manipular a su antojo.


  Si Sarolta experimentaba cierta emoción no se debía más que al enternecimiento de la sensualidad. Se trataba de un chico tan solo, pero que debía ganar para su causa y convenía emplear todos los medios a su alcance para ello.


  A pesar de todo, privada de todo contacto con hombres desde hacía mucho, y teniendo en cuenta que había practicado mucho (hasta seis veces por día) con el barón, que era un tremendo jodedor, la presencia de su mano en el miembro adolescente la emocionaba y notaba cómo un hilillo de su propio licor íntimo empezaba a desbordar y descendía por sus muslos.


  Inclinando la cabeza después de haber descubierto el glande agudo y congestionado, lo rozó con la punta de la lengua y se puso a acosarlo incapaz de controlar sus reacciones mientras que el muchacho llevado al límite de sus fuerzas temblaba y comenzaba a gemir violentamente.


  La boca anhelante se cerró sobre el dardo, lo humedeció con saliva y lo mordisqueó ligeramente para seguidamente hacerlo avanzar hasta la campanilla, que en ella era tan sensible como un clítoris.


  Al hinchamiento de la verga siguió el anuncio de la salida de la esperma, pero ella no hizo nada por abandonar el roble al que estaba pegada.


  Williams temblaba intensamente con todo su cuerpo y, al fin, lanzando un grito apagado, fue sacudido por un espasmo al tiempo que se vaciaba en la boca y en la garganta de la amazona.


  Como mujer experimentada, Sarolta colocó las manos en forma de cuenco y tomando los jóvenes testículos duros como nueces procedió a masajearlos suavemente ayudando a una total eyaculación, de la que se aprovechó de un modo tan completo que la cabeza le dio vueltas como si acabara de beberse de un sólo trago un alcohol demasiado fuerte.


  Terminando por fin su succión, liberó el glande mientras que el pene del muchacho recuperaba su tamaño infantil.


  «¡Venga!, ordenó ella, y acuérdate de que ahora tú y yo somos aliados. Tu ama ya no es Arabella, sino yo».


  Y el muchacho abandonó el carromato con la mirada vaga, vacilante, sin saber demasiado bien a dónde iba. La mujer permaneció en el interior con las pupilas brillantes y una expresión de innegable satisfacción mientras se pasaba golosamente por los labios la punta de la lengua, recogiendo los restos de esperma allí depositados.


  


  Era una conquista difícil la que se había propuesto Sarolta Kuliseki, pero tal y como se ha podido comprobar era una criatura capaz de seguir su camino hasta el fin superando cuantos obstáculos pudieran presentársele. Por ello pudo soportar los malos tratos de Arabella Cibaldi, que llevaba su crueldad hasta el extremo de dirigir su látigo contra ella bajo pretexto de errores cometidos en el desempeño de su trabajo.


  Imperturbable y siempre sonriente, incluso en las pocas ocasiones en que sus ojos no podían evitar llenarse de lágrimas, no dejaba nunca, una vez que había terminado el ejercicio, de ir a besar la mano de quien tan injustamente la había golpeado.


  Poco a poco consiguió el respeto de todos y llegar a hacerse indispensable, consiguiendo que todos sus deseos fueran respetados.


  Con todos los hombres, exceptuando a Williams que no contaba y que la servía como lo haría un perro, hacía gala de una virtud feroz que inspiraba respeto.


  Sarolta sólo tenía ojos para su trabajo y dedicaba sus energías a convertirse en una amazona perfecta, a la espera de que por fin llegara su hora.


  En Frankfurt del Main tuvo lugar su presentación en público por vez primera. Cosechó un éxito tan colosal que sobrepasó con creces las esperanzas que en ella había depositado su mentor.


  Pasó así a ser la figura del espectáculo y la mimada del director. A partir de ese día Sarolta Kuliseki pudo empezar a tiranizar a los miembros de la compañía a su antojo, al igual que lo hacía con el público que se desvivía por acudir a contemplarla.


  Por donde quiera que actuara, Sarolta era asediada por los más ricos y apuestos caballeros del lugar, pero ella se mantenía siempre reservada y ostentando una frialdad total ante cualquier halago o solicitud por lo que pronto fue apodada «la amazona virtuosa».


  CAPÍTULO IV


  Un año más tarde, Sarolta Kuliseki se había convertido en una amazona afamada y que se disputaban todos los públicos. El contrato que había firmado estaba a punto de expirar y Cibaldi veía con aprensión la llegada de ese momento, dado el auge que su inclusión en el espectáculo había proporcionado a su circo.


  La compañía se hallaba por aquellas fechas en Pest con tan grande éxito que la mayor parte de la nobleza magiar decidió convertir la capital en punto de reunión de sus viajes para poder asistir al espectáculo de la soberbia amazona que tanta admiración despertaba.


  La ascensión de Sarolta por el camino del éxito había sido irresistible. El mismo Cibaldi no sabía qué argumentos utilizar para retener junto a él a aquella virtuosa de la monta. El resultado de este estado de cosas era que Sarolta hacía su voluntad y todo el mundo se arrastraba literalmente ante ella, colmándola de halagos, elogios proferidos con los diminutivos más dulces y los superlativos más entusiásticos.


  El año transcurrido había bastado a Sarolta para invertir por completo la situación inicial. No sólo se había convertido en la parte más sobresaliente del espectáculo Cibaldi, sino también en la verdadera reina del circo, a quienes todos rendían pleitesía. Y ella, en su papel de ama, abusaba de esa situación sin la menor muestra de debilidad. Incluso la directora, la biliosa Arabella estaba a sus pies.


  Como todos los carácteres autoritarios, la amazona abusaba de su poder voluntaria y cruelmente, porque ese era su objetivo: vengarse de todo el mundo y no dejar pasar ni una sola ocasión en que pudiera hacerlo.


  Cuando decimos que Arabella Cibaldi estaba a sus pies no estamos utilizando una metáfora, puesto que era así literalmente. Ella era la encargada, cada noche, después de la representación, de ir a su camerino a sacarle las botas.


  En agradecimiento y como pago por tal servicio, recibía la mayoría de las veces una serie de bofetadas combinadas con latigazos cuando no era un puntapié que la arrojaba al suelo.


  Sarolta no se separaba nunca de su látigo. De este modo reafirmaba su poderío y satisfacía su crueldad. La fusta era su cetro y con él reinaba en el circo Cibaldi. Todos la habían probado. Mucho o poco. Porque todos, bien fuesen artistas o empleados, el caso es, que se habían convertido en sus esclavos y no existía diferencia en el trato que recibían de ella. Se empujaban unos a otros para poder abrirle la puerta del establo o ayudarla a bajar del caballo. Cada uno intentaba adivinar sus menores deseos y trataba de contentar a aquella criatura magnífica.


  ¡Y pobre del que se rebelaba, intentaba zafarse del castigo o tan sólo mostraba su impaciencia! La amazona, tal como hemos referido, disponía de la total confianza del director y siempre le daba la razón en cualquier caso que pudiera presentarse.


  En esas condiciones, los que habrían deseado mostrarse reacios, no tenían más remedio que contentarse y poner buena cara porque sobre ellos pesaba la amenaza de ser despedidos. Y la fama de los Cibaldi era tan enorme entre la gente de circo que ninguno de sus rivales se atrevería a contratar a un artista que hubiera sido despedido del mismo.


  De modo que el guante de terciopelo de Cibaldi y la mano de hierro de la Sarolta aseguraban una total impunidad y ésta podía hacer reinar (y, desde luego, no se privaba de hacerlo) su implacable ley sobre aquel hato de infelices inferiores.


  Una de las víctimas favoritas de la dominadora, era M.Jacques, el pequeño payaso. No le había perdonado nunca la tiranía que había tratado de imponerle en sus primeros pasos en el circo. No olvidaba que aquel ser repugnante no le había ahorrado nunca, cuando era totalmente incapaz de poder defenderse, ni una sola afrenta o humillación. Y ahora que era la más fuerte, no dudaba en tomarse la venganza.


  M. Jacques era demasiado débil para resistir a semejante mujer. El carácter malvado y ácido que exhibía de continuo no era más que una defensa de su enorme cobardía. Sarolta se encargó, pues, de humillarlo convenientemente. Con el fin de que supiera hasta qué punto llegaba su desprecio le utilizó como camarera y criada para todo. Incluso le tendía el pie enfundado en la bota enlodada y le exigía:


  —«¡Lámelas! ¡Límpialas!». —Y cuando este se inclinaba, insistía en tono cortante:


  —¡Así no. Ponte de cuatro patas; como un perro! —Éste obedecía y con la lengua se aplicaba en la limpieza de las botas hasta que conseguía arrancarles brillo.


  Otras veces, llevando más lejos aún su humillación, le obligaba a desnudarse. La primera vez que le dio semejante orden, el payaso cumplió el mandato conservando tan sólo la prenda interior. Ella se acercó altiva y tras tocar la prenda con la punta de la fusta le ordenó:


  —¡Sácate esa bayeta! ¡Lo que puedes enseñar no corre el peligro de asustarme o hacerme enrojecer! —Obedeció éste, como obedecía a todas sus órdenes. Y esa servidumbre era como un lenitivo sobre la herida abierta que Sarolta llevaba en el corazón y en el vientre.


  Una vez desnudo y visiblemente avergonzado por encontrarse así, tuvo aún que soportar la mirada fija y ostentosa de Sarolta deteniéndose despaciosamente en las nalgas semejantes a manzanas pochas, en los muslos escurridos y llenos de pelos y en el pene, tan escuálido que parecía querer pasar desapercibido.


  Sarolta rió cruelmente al verle así y seguidamente le ordenó:


  —Prepárame el baño; después me ayudarás a desvestirme. —Con una semisonrisa despreciativa en los labios iluminados de un carmín que nada debía al maquillaje esperó a que éste cumpliera los preparativos. Como en toda verdadera dominadora, la sensualidad era inseparable de su dureza y de su actitud hacia el ser inferior que torturaba, tratando de llevarlo al límite de su excitación, pero sin dejar que esta cediera al alivio del goce. Al menos el de su miserable compañero de escena. Porque por lo que se refiere al suyo, hacía ya tiempo que la amazona había descubierto el poder de sus propios dedos y todo el partido que podía sacar de los movimientos adecuados efectuados diestramente entre sus muslos.


  Los dedos de M. Jacques, por el contrario, se hacían torpes al enfrentarse al cierre y abotonaduras del vestido de la amazona. Por fin, pudo retirarlo y cayó la prenda al suelo. Pero contrariamente a lo que un espectador que no estuviera al corriente podría imaginar, no fue la mujer la que experimentó embarazo por la situación de encontrarse en un desorden encantador, ofreciendo sus encantos a la codicia del macho, sino éste, por completo humillado y a merced de aquella mujer semidesnuda que le arrojaba su desprecio y a la que no se atrevería a tocar sin haber sido autorizado a ello. Además, el payaso era tan poco viril que en realidad aquella situación apenas representaba peligro para una criatura como Sarolta.


  No le ocultó ninguna parte de su cuerpo y le obligó a retirar cuantas prendas fue preciso hasta que estuvo totalmente desnuda.


  Actuando con toda soltura, la mujer entró en el baño con gracia que igualaba a la de Venus y siempre, claro es, bajo la mirada desorbitada del esclavo que apenas daba crédito al ver a una criatura tan escultural. No, no era Venus; era Juno, con una figura firme y poderosa.


  —¡Acércate! —le ordenó, irritada por la insistencia de aquella mirada legañosa que se deslizaba por su silueta como la baba de una babosa— acércate y coge la esponja. Enjabóname. ¡Haz algo útil, por lo menos!


  —Naturalmente hizo lo que se le ordenaba. Pero con mucha torpeza y negligencia, no atreviéndose a frotar con energía por temor a irritar aquella piel tan frágil, por temor a irritar a su ama y que se le impidiera continuar gozando de semejante privilegio… aunque éste sirviera para humillarle y demostrar que era menos que nada en el aprecio de la amazona.


  Cuando hubo terminado con la parte superior del cuerpo ella se puso de pie en la bañera y ofreció las partes más secretas a las investigaciones y actuaciones del payaso.


  —¡Venga! ¡Sigue! —se exasperó cuando la mano se detuvo indecisa y llena de jabón sobre el monte de Venus, abombado y suave como el plumaje de una paloma—. ¿O es que las chicas que frecuentas ignoran los cuidados y limpieza que merece el instrumento del amor y que éste debe encontrarse siempre en estado impecable?


  Con el fin de facilitarle la labor o, quizás, para acabar más rápido, se abrió de piernas colocando una de ellas en el borde de la bañera. De este modo pudo él continuar su labor, frotar con ardor la cicatriz, apartar los pétalos que la ocultaban y hundir dos dedos en el canal, estrecho todavía, para que no sólo lo que estaba a la vista sino también el interior quedara totalmente limpio.


  Muy segura de sí misma, con gran dominio de sus reacciones y haciendo con ello un nuevo desprecio al enjabonado su cuerpo no demostró la menor reacción, siquiera un estremecimiento. Aquella mano que violaba su intimidad y que insistía una y otra vez en su clítoris no la excitaba porque era la de un esclavo, menos que un perro para ella y hubiera preferido matarse antes que ceder a un placer que sólo reconocía en el interior de su organismo.


  Cuando hubo terminado, para demostrarse su gloriosa insensibilidad, y a modo de agradecimiento le escupió en la cara tratándole de zafio y desmañado.


  Para ella fue un placer y una victoria ver como la saliva corría a lo largo de la nariz de su víctima, alcanzaba el labio superior y… como M.Jacques, con los ojos brillantes, la lamía.


  Acababa de envolverla en una amplia toalla cuando la amazona, bajando por primera vez la mirada, observó la escandalosa erección que hacía que por fin su esclavo pareciera de alguna manera un macho.


  Enfurecida por lo que consideraba una falta de respeto gravísima, tomó la fusta y golpeó con violencia el miembro en su casi arrogancia, haciendo que el triste payaso lanzara un alarido inhumano.


  —¡Te atreves a…! —gritó indignada—. Te permites… tú, un gusano… ¡crápula! ¡Bien, cuenta conmigo para corregir ese mal hábito!


  El miserable bailaba como un condenado en medio del camerino, con los ojos desorbitados, gimoteando, llorando y sujetándose con ambas manos su modesto instrumento, traspasado por el dolor, más intenso que si lo hubiera colocado ante las llamas.


  A partir de ese día, M. Jacques se mantuvo dentro de los límites de la sumisión más absoluta y atento siempre al menor capricho de su cruel ama.


  En cuanto a Brown también le llegó su turno, a pesar de su musculatura y de la envergadura que ostentaba. La amazona se había propuesto no dejar humillación sin vengar y tampoco iba a renunciar a ésta. Pero como quiera que Brown era de una fuerza fuera de lo común y temía Sarolta, no sin razón, que respondería al castigo con la violencia, decidió esperar a trazar un plan en complicidad con Cibaldi. Efectivamente, una vez puestos de acuerdo ordenaron a dos operarios que también destacaban por su musculatura que tomaran por sorpresa al repelente bruto y lo ataran al mástil central del circo.


  Cuando Brown estuvo fuera de toda posibilidad de hacer de las suyas, Sarolta ordenó a todo el mundo que abandonara el recinto y haciendo silbar su terrible látigo se aproximó al irascible bruto con una sonrisa perversa en los labios. En esta ocasión no había miedo de que nadie pudiera escuchar sus gritos porque se había tomado la precaución de amordazarle.


  Con la fina trenza de cuero le acarició el rostro y la víctima empezó a sudar y a reflejar el pánico que sentía ante la posibilidad de ser desfigurado por la amazona.


  Pero esta cortó en seco su muda súplica.


  —Nadie, —dijo en tono severo—, puede permitirse decirme lo que debo hacer y lo que no, pero de todos modos no voy a desfigurarte si es eso lo que te preocupa, porque en realidad poco se perdería con semejante rostro. Pero tus orejas sí que me preocupan. Desde luego, son demasiado feas. —Y con un golpe enérgico golpeó la oreja derecha arrancando un grito ahogado de su víctima.


  Seguidamente pasó a la izquierda y repitió la operación motivando una reacción idéntica a la anterior.


  A partir de ese momento no habrían de cesar los golpes así como los ahogados lamentos del supliciado, sobre todo cuando los golpes se centraron con diabólica precisión en un punto justo encima del lóbulo. Por fin cesaron éstos, con las orejas de color púrpura, cuando empezaron a sangrar.


  Sólo que entonces el terrible verdugo cambió, no de lugar, sino tan sólo la dirección de sus golpes, dándolos ahora de arriba a abajo, insistiendo en la unión de la oreja con el cráneo. El dolor fue atroz por no decir infernal. La víctima empezó a creer que éstas le habían sido arrancadas de cuajo, tal era la sensación de desgarro que sentía a ambos lados de la cabeza. La sangre corría ya fluida por el cuello y empapaba la antes blanca camisola.


  La vista de semejante y sangriento espectáculo excitó aún más a la amazona y la fuerza de sus golpes aumentó tanto que pronto la oreja izquierda quedó medio arrancada entre borbotones de sangre. Sin embargo no detuvo por ello su castigo y siguió golpeando, si bien la oreja del otro lado.


  —Conviene respetar siempre la simetría, —dijo con una sonrisa sardónica.


  Cuando al fin los dos trozos de carne pendían con el mismo ángulo detuvo los golpes.


  —Ahora ya me considero vengada, —dijo Sarolta—, y tú te acordarás siempre de que cuando se me da un golpe devuelvo diez y más terribles todavía. Y también tendrás en cuenta que un látigo es mucho más eficaz que los dos puños deformes de un idiota.


  Entonces llamó a los operarios para que desataran al miserable. Éstos, al ver el estado en que había dejado al matón quedaron impresionados y sus comentarios, a partir de ese día, hicieron aún más terrible la ya considerable fama de cruel ganada por Sarolta.


  Con todo, la victoria más espectacular la obtuvo de la que la había tiranizado desde el principio y con más ensañamiento que nadie. Miss Stanette no aceptaba sin rebelarse el que alguien recién llegado pudiera sustituirla en su lugar de privilegio hasta entonces. Pero era evidente que la voluntad de Sarolta había impuesto su ley en el circo y de nada valieron quejas ni amenazas. Cuando Cibaldi le comentó el estado de cosas con respecto a la antigua primera figura, Sarolta le dijo:


  —Que venga a mi carromato después de la función. Dile que tengo una proposición que hacerle.


  Aquella noche, al terminar la función, Miss Stanette se dirigió presurosa a la cita, tal vez confiando en que su situación sería respetada. Sarolta la esperaba de pie con su inseparable látigo en la mano.


  «Si he comprendido bien a nuestro director, dijo, estás descontenta con tu situación y no consigues adaptarte al papel de segunda en el espectáculo. ¡Si sólo fuera eso! Ya hace el suficiente tiempo que eres una amazona como para saber de qué modo se hace entrar en vereda a una yegua viciosa. Y puesto que no eres otra cosa voy a domarte a mi manera. Muy pronto estarás tan suave como este cuero (azotó el aire con el látigo) y dispuesta a desempeñar cualquier papel, incluso los peores, o si no te haré recoger después de las actuaciones y con las manos los cagajones de los caballos».


  La primera reacción de la visitante fue erguirse con ira y anunciar orgullosamente:


  «Una artista de mi categoría no se doblega jamás».


  —Entonces, —dijo su anfitriona—, te romperé.


  Y a la vez que decía estas palabras dejaba caer con violencia su tremendo látigo, golpeando de través los pechos de la miss y dejaba un rastro de fuego en los pezones.


  El dolor y la sorpresa obligaron a la desgraciada a dar un salto hacia atrás. El terrible látigo, incansable y manejado con mano experta la alcanzó de nuevo esta vez en la espalda, impidiéndola toda huida.


  —¡Desnúdate! —ordenó Sarolta.


  —¡Oh!… exclamó Miss Stanette, a quien el desacostumbrado tuteo había herido tanto como, a su vez, había divertido a la castigadora, pero no esperaba una actitud más allá de esa humillación menor.


  Sin embargo, obedeció la orden al comprender que no estaba en situación de oponerse a la voluntad de Sarolta.


  Uno a uno, sus vestidos fueron deslizándose al suelo y se quedaron en confuso montón en torno a ella con ese susurro ligero y conmovedor de las cosas íntimas al ser abandonadas.


  Al instante estuvo desnuda. Su tierno cuerpo satinado y de músculos largos y bien formados habría emocionado a cualquier corazón anhelante. Pero Sarolta no tenía corazón.


  El látigo silbó como una serpiente dispuesta a morder y como si realmente estuviera contenta de hacerlo.


  —¡De rodillas! —ordenó la dominadora.


  Con el miedo dilatando sus hermosas pupilas, la desgraciada no tuvo más remedio que obedecer.


  ¡No, no basta, rugió Sarolta cuando la miss estuvo a sus pies, ponte a cuatro patas! ¡Como si fueras un perro!».


  Stanette obedeció nuevamente. Bajo la amenaza del látigo no podía ser de otro modo. Y así era como le gustaba a su terrible verdugo ver a los demás.


  «¡Avanza!… ¡Tres pasos!… ¡He dicho tres pasos!».


  El látigo golpeó la espalda tan lisa como una playa y dejó un surco semejante al que deja el viento en la arena. La víctima exhaló un gemido doloroso.


  «Igual que una yegua reacia a la doma, gruñó la insaciable, así voy a tratarte. Y más vale que aprendas rápido, ¿comprendes?».


  Un nuevo silbido del cuero y éste penetró nuevamente en la carne desnuda, firme, de la espalda.


  —Además tus nalgas son como las de una yegua, —dijo apreciativamente Sarolta—, anchas y bien formadas y tan salidas que parecen una provocación indecente. Son unas nalgas que atraen el castigo, ¿no crees? ¿Nunca te lo han dicho? ¡Responde!


  —¡Oh, no! —dijo por fin la esclava atreviéndose a mantener su dignidad—, ¿quién se hubiera atrevido?


  —Pues bien, yo me atrevo, —rió torvamente la torturadora—. Y después del tratamiento que voy a darte vendrás a comer en mi mano. En la mano de tu ama. ¡Levanta la cabeza, vamos, y arquea la espalda! —ordenó seguidamente entre dientes.


  Y entonces empezó a golpearla tal y como había deseado desde los primeros días de su estancia en el circo, con enorme violencia, un deseo constante de castigar, de hacer daño, de alcanzar sus zonas más frágiles o sensibles, de herirla por todos los medios posibles y en la mayor cantidad de lugares a la vez.


  Bajo la demoníaca lluvia de golpes, la hermosa desnudez de Miss Stanette se estremecía, se ondulaba, bailaba, proporcionando así un singular espectáculo a su torturadora, a la vez que un placer tan vivo que pocas veces lo había experimentado igual.


  Durante mucho tiempo estuvo encarnizándose con aquel cuerpo hasta que, en toda su superficie, la blanca piel apareció estriada por terribles marcas, surcos en los sitios donde los golpes se habían repetido una y otra vez y encarnaduras de color violáceo perladas de sangre donde la piel había cedido hasta abrirse.


  Bajo la violencia de la acometida, inconsciente de lo que estaba haciendo y habiendo perdido todo orgullo, la hermosa víctima se había dado la vuelta y ofrecía ahora los senos, el vientre, su cuerpo todo sin ningún pudor al terrible castigo.


  El látigo se encarnizaba en los puntos sensibles y despertaba toda clase de sensaciones en las que la mezcla de dolor y voluptuosidad producían una confusión sin límites. Sarolta alternaba el castigo, dirigiendo el látigo al vientre abombado y progresando en su trabajo de destrucción hasta alcanzar el límite del bosquecillo triangular al final del mismo. Pasaba después a los muslos, redondos y musculosos donde se divertía en trazar señales idénticas desde las rodillas hasta las ingles.


  Como puede suponerse todo este proceso de ensañamiento produjo una gama diversa de gemidos, gritos y exclamaciones de dolor que habían alcanzado los tonos agudos del límite de la resistencia del cuerpo humano antes de sumirse en el tono sofocado de la desesperación y la insensibilidad de la piel martirizada.


  Avisada por instinto de ese proceso, Sarolta trató de que los gritos de su víctima, tan necesarios para su propio placer, volvieran a cobrar intensidad. Para ello redobló el vigor de sus golpes y la selección de los lugares donde aplicarlos se hizo más cuidadosa, pero sin que consiguiera recuperar a aquel cuerpo casi inerte, tan sólo sacudido por las crispaciones nerviosas que la acumulación de sensaciones le producían.


  Detuvo, pues, Sarolta el castigo y consideró la situación, estudiando con complacencia el cuerpo tendido a sus pies por completo indefenso.


  Una idea deliciosa le vino al pronto, al detener su mirada en el sexo que la víctima exhibía entre los muslos y que podía compararse por su estado a un fruto maduro a punto de abrirse. Todo asomo de pudor parecía haber abandonado a la pobre miss desde el momento en que el terrible cuero había entrado en contacto con su espalda. «Siempre es así en la mujer cuando la corrección alcanza el grado necesario y la intensidad requerida, pensó Sarolta. Y está bien que sea así y así debe ser, concluyó la amazona para sus adentros a la vez que esbozaba una cruel sonrisa ante la idea que pensaba poner en práctica».


  Levantando muy arriba la mano que sostenía el látigo, arqueando las piernas sólidamente asentadas en las botas de montar, midiendo con cuidado la distancia entre ella y su víctima y el lugar preciso que había elegido para descargar el golpe, procedió por fin a abatir el cuero trenzado en un golpe de enorme violencia con toda exactitud en la hendidura que confería a Stanette el inequívoco título de mujer. Era como si tratara de prolongar aquella abertura o como si quisiera partirla en dos, tal era la enorme fuerza con que había asestado el golpe.


  El látigo penetró en la frágil carne de los labios entreabiertos y mordió como lo harían unos dientes, haciendo que la supliciada diera un salto de carpa que parecía difícilmente presumible en quien acababa de recibir semejante trato. Saltó en el aire, levantándose casi un metro del suelo, mientras que un grito desgarrador y de una intensidad desconocida hasta entonces parecía brotar de las entrañas de la caballista.


  Y al volver a caer al suelo, con el cuerpo agitado por los espasmos nerviosos y contracciones incontroladas, fue a juntarse con el látigo que Sarolta, todavía jadeante por el esfuerzo y con el cuerpo enteramente cubierto de sudor, acababa de arrojar sobre su víctima dando por terminado así el atroz suplicio.


  Mientras contemplaba con ojos indiferentes y fríos las reacciones de su víctima, sin el menor asomo de piedad o inquietud en su semblante, la amazona procedió a encender uno de sus largos cigarrillos de boquilla dorada que uno de sus rendidos admiradores le procuraba diariamente entregados en cofrecillos labrados artísticamente y cuajados de pedrería.


  


  Tal como hemos visto, el único placer que se concedía nuestra bella amazona, aparte de sus goces solitarios, era el del castigo impuesto a sus compañeros de trabajo, distribuido arbitrariamente y a la menor ocasión que le procuraba el diario desarrollo de los acontecimientos. Porque según la filosofía de Sarolta, el verdugo debe evitar a la víctima (y para aquél, todos gozan de tal condición y privilegio sin excepción) toda noción de que el castigo puede ser evitado o que se tiene opción a regatear o discutir el alcance del mismo. Y esa inseguridad que atenazaba a sus compañeros era el placer que obtenía ella, prolongado en el ejercicio del mismo, multiplicando las ocasiones de satisfacerlo, aunque sin dejar traslucir la alquímica operación que propiciaba su placer. Un placer que permanecía secreto para todos, que no encontraba otro medio de manifestarse que la secreción sensual que nacía entre sus bien torneadas piernas, ese lugar también secreto en el que el orgasmo golpeaba intensamente cuando la sangre de una de sus víctimas se sentía abundante, o que bien ésta, cediendo a los efectos del castigo, entraba ella también en trance.


  Sin embargo, más de uno entre los ricos admiradores de Sarolta que se apiñaban cada noche en los palcos mejor situados del circo para aplaudir a su ídolo, soñaban poner al alcance de la amazona lo que ellos llevaban bajo el vientre y que es sin duda el complemento natural que consideraban no habría de ser rechazado y que, cada noche, recibía un nuevo desaire por parte de la altiva caballista.


  Sarolta sabía perfectamente que ese sería el final obligado y aunque ese era su objetivo, prefería sin embargo no apresurar su elección y actuar sobre seguro. Su víctima tenía que ser rica, poderosa y suficientemente enamorada como para entregarse a ella en cuerpo y alma.


  Actuaba siempre bajo la obsesión de la venganza. No sabía amar si no era bajo esa condición.


  Una mañana, cuando se hallaba descansando como una princesa oriental, sobre un montón de almohadones, un personaje importante se hizo anunciar. A pesar de que, por capricho, solía cerrar la puerta a todos sus admiradores, cuando hubo echado una mirada indiferente a la tarjeta de su visitante y leyó:


  «Julius, príncipe Parkany» decidió recibirle.


  El príncipe entró y llevado de su entusiasmo avanzó hasta casi tocar el lecho de la adorable odalisca. Y como ésta, en un gesto gracioso desplazara la suntuosa cabellera hacia el costado mostrando (en gesto que él creyó involuntario) el cuello marmóreo de la Venus, recibió una tan grande impresión y tal fue su confusión que no pudo por menos que detener su avance y permanecer sumido en éxtasis, contemplando arrobado la figura que tan indolente y sugestivamente se le ofrecía.


  Más, incapaz de resistir impertérrito ante la bella, cayó de rodillas.


  «Mademoiselle, dijo al fin, debe usted perdonarme esta actitud teatral, pero desde que la vi ayer en el picadero, no he dejado de pensar en usted. Comprendo que no estoy en situación de aspirar vuestro favor, pero comprendo que sin estar cerca vuestro, sin intentar al menos tímidamente manifestaros mi amor, sin poner toda mi fortuna a vuestro servicio, mi vida dejaría de tener sentido».


  Sarolta le miró detenidamente y cediendo a un impulso desacostumbrado no le despidió; su aspecto no era en modo alguno desagradable y aunque no podía pensar en amarle sin embargo, este bello y rico príncipe, aunque ya maduro, le pareció el hombre que necesitaba para sus planes y que después de tan larga espera por fin se presentaba ante ella rendido y a sus pies.


  Una sonrisa en la que la ironía enmascaraba apenas una seria amenaza se dibujó en los bellos labios entreabiertos de la mujer.


  «Si pretende ser para mí lo que dice y poner a mi servicio cuanto asegura, no dudo de su amor, pero tenga en cuenta que tendrá que someterse a todas mis condiciones.


  —Dígame. Nada deseo más en el mundo que el derecho a ser su servidor, a ser su esclavo y considero como si ya los más improbables deseos suyos hubieran sido satisfechos. Conozco su virtud y su despótico carácter así que no intentaré hablar de amor, pero sepa que tiene derecho desde este momento a todo cuanto le he prometido.


  —Dentro de quince días termina mi contrato con Cibaldi. A partir de ese instante puedo pertenecerle, pero sólo a condición de que no me exija el matrimonio. Asegúreme una existencia independiente y confortable y le prometo que no habrá de arrepentirse. No acostumbro a disimular y prefiero la descortesía de la franqueza, continuó Sarolta, porque soy demasiado orgullosa para ocultar mis sentimientos, de modo que tiene que aceptar estas condiciones o desaparecer para siempre. ¿Qué responde?


  —¿Habla en serio, Sarolta? —preguntó entusiasmado el príncipe, pero aún receloso de su buena estrella.


  —Absolutamente en serio.


  —Entonces sepa que dentro de una hora todo estará en regla y entrará en posesión de todas mis pertenencias según su deseo».


  Después, inclinándose respetuosamente, abandonó la estancia. Sarolta le siguió con la mirada y esperó a que hubiese salido antes de prorrumpir en carcajadas; y su risa clara y graciosa era la risa de un demonio triunfante…


  CAPÍTULO V


  Al día siguiente del fin de su contrato con Cibaldi, Sarolta abandonó definitivamente aquella parte de su vida que consideraba ya el pasado y que no había servido más que para facilitar sus fines futuros. Inmediatamente se instaló en el castillo de los Parkany y aquella misma noche se convirtió en amante del príncipe.


  Amante… ningún término convenía mejor y definía con más precisión las complejas relaciones que se instauraron entre aquellos dos seres, de los que uno poseía la riqueza y el poder y el otro era también su afortunado poseedor además de poseer también a quien le había proporcionado todo cuanto tenía.


  El amante de Sarolta estaba locamente atrapado en aquella servidumbre que había sido la regla de oro para consentir en la unión de que ahora disfrutaba y se pasaba el día literalmente a los pies de su amada. Una mirada de ella, el menor gesto de su mano diminuta, un mueca de sus labios de purpurina y él cedía a sus deseos, aún los más frívolos o gratuitos, antes de que acabara de formularlos.


  Naturalmente, Sarolta, cediendo al carácter que había demostrado hasta entonces, abusó plenamente de aquél derecho y no se privó de ninguna exigencia o deseo, constituyendo en torno suyo un imperio del que era única dueña y señora. Se proporcionaba todos los lujos y se complacía en maltratar a todos cuantos estaban junto a ella, incluyendo al príncipe, quien no por ello dejaba de ser su más rendido adorador.


  A los ojos de la gente, el príncipe aparecía como un amante indulgente que sólo se ocupara de complacer las fantasías de su conquista; pero la realidad era que estaba locamente enamorado y era capaz de todo con tal de satisfacerla.


  Tras una rigurosa selección escogió a una sirvienta, conocida y temida en toda la región, cuya piel era tan oscura como sus intenciones. Esta chica negra, que no era muy joven pero que conservaba toda la prestancia física de la juventud, se llamaba Halka y en ella encontró Sarolta la más firme aliada para sus propósitos. No dependía más que de su ama y sus funciones en el castillo eran tan imprecisas como constantes sus regaños y castigos al resto de la servidumbre.


  Por medio de ella, también entraron a su servicio dos jóvenes graciosas y bellas, pero fuertes como robles, que fueron inmediatamente del agrado de su ama. Aunque en realidad habían sido aceptadas como criadas, su verdadero papel consistía en ser verdugos y llevar hasta el límite las terribles exigencias de su ama. Bajo la férula de la Negra, hacían gala de una servidumbre total.


  Este delicioso trío no tardó en convertirse en el terror de todo el personal del castillo y hasta de los alrededores. Si algún servidor o campesino infringía, aún sin saberlo, la ley instaurada por la terrible ex amazona inmediatamente recibía de Halka la orden de presentarse en las habitaciones de Sarolta, donde ésta, casi siempre ligeramente vestida, les recibía tendida en un canapé para reprenderles severamente por su falta y anunciarles el castigo.


  En cuanto conocía la sentencia era apresado por las dos jóvenes, que hasta entonces habían permanecido a su espalda, y lo ataban fuertemente. Si era necesario, Halka prestaba su ayuda gustosamente a la operación. Pero normalmente esta ayuda casi era innecesaria porque el condenado quedaba paralizado por un terror religioso ante las tres mujeres desaforadas y, sobre todo, la mirada imponente y sombría de la señora.


  Antes de que tuviera tiempo de recuperarse, la víctima designada se encontraba maniatada, mientras era objeto de las más crueles bromas, y conducido por una puerta secreta hasta una especie de mazmorra en el sótano. Allí, era atado a un poste y bajo las órdenes de la señora, Yela y Ersabeth procedían a azotar a la víctima con un par de largos kantschus[3] hasta hacer brotar la sangre, experimentando con ello una especie de diabólico placer. En estos casos, la intervención de Halka solía consistir en despojar a las víctimas de sus ropas utilizando para ello un afilado puñal que la mayoría de las veces mordía tanto las telas como la piel de los desventurados.


  Los gritos y súplicas de los torturados, al unirse a los golpes producidos por los látigos, creaban la más deliciosa música en los oídos de la dueña y no tardaban en ser acompañados por una voluptuosa humedad en lo más secreto de su entrepierna. Era el momento en que la embargaba la más furiosa crueldad y se le ocurrían los suplicios más terribles. En una de estas ocasiones, presa de furor, hizo girar a su víctima y tras contemplar un instante la delicada rosa que en el hombre, más aun que en la mujer, se entreabre apenas entre las nalgas, ordenó que Halka hundiera los veinte centímetros del puño del látigo en el ano del desdichado, consiguiendo que los gritos del infeliz redoblaran su intensidad.


  Las preferencias de Sarolta se inclinaban a escoger como víctimas a hombre jóvenes y fuertes, cuya resistencia a la tortura era mayor. Pero un día Halka la convenció para que hiciera objeto de su violencia a un desgraciado anciano enfermo y tullido y al que no quedaba más que un soplo de vida. Este soplo de vida, se encargaron de hacérselo perder los tres viragos. Y cada una reclamaba para sí el honor de haber sido la causante de su muerte.


  Cuando una de sus víctimas fallecía, como era el caso del anciano que acabamos de relatar, las verdugos se encargaban de hacer desaparecer el cadáver arrojándolo a un río cuyas aguas bañaban las importantes murallas del castillo, o bien eran abandonados en el bosque vecino con destino a ser pasto de los lobos.


  Sin embargo, no hay que suponer que la nueva señora de Parkany no se complacía más que en el crimen de las clases inferiores. También eran sus víctimas los amigos y vecinos del príncipe que visitaban su castillo y participaban en los banquetes, cacerías y carreras de trineos, formando una especie de corte de esta mujer imperiosa y dominante, a la que alimentaban sus caprichos y crueles fantasías.


  Cierto día, estando reunidos numerosos invitados en uno de los salones, hizo caer sobre sus complicados tocados, esmerados maquillajes y ricos vestidos un diluvio de agua helada.


  En otra ocasión, hizo sentar a toda la concurrencia, en el transcurso de un juego picaresco en el cual todos estaban libres de ropa en la parte inferior del cuerpo, sobre ortigas sabiamente camufladas en los asientos.


  No hacía, pues, diferencia ninguna en la calidad social de sus víctimas y con todos hacía gala por un igual de su malévolo carácter y de su refinada crueldad.


  Con todo, uno de los gentilhombres que frecuentaban la corte de Sarolta había sabido encender el corazón de la hermosa. Desde la primera vez que entró en el castillo sus pechos de mármol empezaron a agitarse y más de una vez llegó a traicionarse ante él, bien por no encontrar las palabras precisas o por perder el control de sí misma, lo que a todos les pareció un misterio. Pero toda esperanza de acercamiento entre esos dos seres que se habrían podido suponer creados el uno para el otro parecía vana. Emerich Bethlemy, gran amigo del príncipe y cuyas tierras lindaban con las suyas, recibió los avances de la altiva criatura con insultante frialdad, haciendo que la llama de la pasión creciera aún más impetuosa en el corazón de Sarolta.


  Otro de los visitantes del castillo que recibía buen trato y que, dado su estado, puede calificarse de infernal la pasión que había concebido por Sarolta, no era otro que el cura de Parkany, el padre Pistian.


  Éste, sobreexcitado a causa del celibato que le imponía su servicio a Dios, todavía joven y con buena apostura, no pudo evitar arrojarse a los pies de la princesa en cuanto tuvo ocasión de encontrarse a solas con ella.


  —Levántese padre, —le ordenó inmediatamente Sarolta, no sin ironía—, su cargo tan sólo le exige que adore a Dios.


  Confundido, obedeció sin darse cuenta, ya que los enamorados son ciegos, que la mujer que acaba de ponerle el diablo en el cuerpo le estudiaba con una mirada en modo alguno hostil. La diablesa acababa de trazar un plan insidioso en el cual la participación del padre había de ser decisiva.


  Una calurosa noche de verano, el padre Pistian fue a hacer una visita al castillo e inmediatamente la negra Halka le condujo hasta las habitaciones de Sarolta. El príncipe había salido hacia Pest y este viaje formaba parte de los planes de la princesa, que había extremado las preocupaciones para realizar la entrevista.


  Lo primero que vio el visitante al entrar en la habitación fue a la dama, reclinada en una poltrona, envuelta en un camisón de encaje a través del cual se adivinaba sin mayor esfuerzo todos los tesoros que la naturaleza había prodigado en aquel cuerpo de piel satinada y firme. La dama hizo como que se asombraba por aquella visita y que había sido sorprendida en la intimidad haciendo seguidamente un torpe ademán como para cubrirse más, pero no sin antes haberse asegurado que la ávida mirada del cura había podido hacerse cargo de todo el conjunto ofrecido. Sin embargo, el gesto se reveló ineficaz por cuanto, tras concluirlo, aún era mayor la zona descubierta a la mirada indiscreta y la turbación del visitante. Las piernas bien torneadas y elegantes, los muslos firmes e incluso el enmarañamiento del bajo vientre, todo le fue ofrecido del modo más revelador y con encantadora inocencia.


  El padre Pistian, una vez que la criada se hubo retirado se situó a su lado y no pudo evitar pasar la punta de la lengua por los enfebrecidos labios ante la contemplación del objeto de su deseo.


  —Ha hecho bien en venir, —dijo la redomada coqueta—, me siento hoy tan desdichada, tan triste, que voy a necesitar de sus consuelos.


  —¿Cómo podría, si yo mismo estoy necesitado de él? —respondió el cura.


  —¿Usted?


  —¡Princesa, ya sabe cómo la adoro!


  —Está bromeando. ¿Cómo puede usted amar a la cortesana a quien todos aborrecen?


  —¡Ah, si supiera cómo estoy sufriendo, suspiró Pistian, no sería tan cruel!


  —Ciertamente debe ser terrible su situación, —dijo Sarolta—, pero la mía también lo es. Siéntese, amigo mío, y hablemos un poco. —Sarolta apartó todavía más el camisón a fin de que Pistian pudiera leer un poco mejor en ella las líneas del amor y no las de la mano, como suele hacerse usualmente.


  El buen padre enrojeció primero, empalideció después y tuvo finalmente que cerrar un instante los ojos porque la cabeza le daba vueltas. Cuando volvió a abrir los ojos las hermosas rodillas de Sarolta estaban cruzadas y ésta había adoptado una actitud más decente y recatada.


  La princesa le ordenó con un gesto que tomara asiento junto a ella y le habló de este modo.


  —Hace varios días que he comprendido claramente que a pesar de los votos de castidad que os atan, me ama y que el frecuentar mi presencia os altera profundamente.


  —¡Ah, señora! no sueño más que en ello, —dijo el sacerdote juntando las manos con fervor—, e incluso no me atrevo a celebrar misa por temor a que mis fieles adivinen mis verdaderos pensamientos…


  —Todo podría, tal vez, arreglarse. No niego que podría amarle, pero usted conoce la precariedad de mi posición en el castillo y mi condición de amante del príncipe. Como tal, no puedo arriesgarme a concederle mis favores. Ahora bien, usted tiene una enorme influencia en sus decisiones; convénzale para que me tome como esposa y sabré recompensarle personalmente.


  Pistian, arrobado, se arrojó a los pies de la adorada jurando obedecerla en todo. Mentalmente, mientras besaba, lleno de ardor y delicadeza, uno de los pies de su ama, iba estableciendo un plan para intimidar al príncipe y conseguir que se arrodillara en el banco de la penitencia. Éste al igual que muchos aristócratas solía faltar a la moral, era exteriormente un piadoso practicante que iba con regularidad a la iglesia y que no dejaba de confesar cada mes, pero que cometía innúmeros pecados.


  A la primera ocasión, Pistian le reprendió severamente acerca de su estado y le hizo ver no sólo el mal intrínseco que suponía sino también el mal ejemplo que representaba dada su condición. Cuando los ojos del príncipe estaban a punto de anegarse en lágrimas, el sacerdote disparó su última salva de su oculto homenaje a Sarolta: despidió fríamente al príncipe, negándose a escuchar sus excusas y anunciándole que quedaba separado de la confortación espiritual y de la comunión en tanto en cuanto no solucionara su situación ante la ley de Dios.


  El príncipe eligió el camino más largo para regresar al castillo y durante el mismo no dejó de meditar acerca de su situación. Al fin, cuando el carruaje penetraba bajo los arcos de la entrada, tomó una decisión.


  En cuanto estuvo en sus habitaciones mandó avisar a Sarolta. Pero Halka le respondió que su ama había ido a confesarse.


  Aquella misma noche, Julius al visitar las habitaciones de Sarolta la encontró arrodillada en el reclinamiento implorando a Dios llena de fervor. Cuando giró su adorable rostro hacia él, descubrió que los ojos estaban perlados de lágrimas.


  —Tenemos que separarnos, —exclamó al verle. Y ahogando un sollozo prosiguió—, el padre Pistian me ha hecho comprender el daño que te hago y me hago a mí misma si continuamos en esta situación, de modo que aunque te quiero más que a nadie no tengo más remedio que dejarte. ¡Te conjuro, no me hagas más dura esta separación! ¡Ten piedad de mí y déjame partir!


  —¡No!… exclamó el caballero, al tiempo que se acercaba impulsivamente a Sarolta y la tomaba entre sus brazos. ¡No nos separaremos, Sarolta! Hace mucho que sufro idéntico remordimiento y esta situación que se te hace imposible mantener también a mí me atormenta.


  El príncipe reclinó la cabeza junto a la de su amada y mientras enjuagaba las lágrimas prosiguió en este tono:


  —Estoy resuelto a terminar con situación tan indigna para ambos, ¡quiero que la Iglesia consagre nuestra unión!


  —¡Gracias! ¡Mil gracias!… exclamó Sarolta arrojándose en sus brazos y abrazándole tiernamente.


  Aquella noche se amaron con una gravedad desconocida hasta entonces y que parecía prefigurar la nueva situación que a partir de entonces iba a cambiar su vida.


  


  La ceremonia del matrimonio tuvo lugar con toda discreción en la capilla del castillo. El príncipe condujo él mismo a la nueva esposa hasta el altar. En vez de una corona de azahar, la antigua amazona llevaba una diadema de brillantes. Por supuesto, el padre Pistian fue quien consagró la unión de los esposos. Emerich von Bethlemy fue uno de los testigos. Con la impaciencia de un enamorado que no puede esperar, el príncipe había acelerado los preparativos y vigilado personalmente el engalanamiento del castillo.


  Al abandonar Sarolta la capilla del brazo de su esposo, una extraña sonrisa de satisfacción recorrió sus sensuales labios. ¡Por fin había llegado a la meta!…


  A los pocos días el príncipe se trasladó a Pest para realizar ciertas compras. Entrada la noche el padre Pistian se hizo anunciar. Sarolta aparecía vestida con un vaporoso camisón sobre el que se había echado una chaqueta de terciopelo ornada de armiño.


  Como la primera vez, y aún más si cabe, puesto que ahora venía como conquistador, se detuvo un instante aturdido por la belleza que se le ofrecía indolentemente recostada en el canapé.


  Sonriente, la joven esposa se dejó admirar con delectación.


  —Veo que se ha dado prisa en venir a cobrar su recompensa. Y yo siempre cumplo mis promesas, —y añadiendo el gesto a la palabra abrió completamente el vuelo del camisón que tan frívolamente la desnudaba y se mostró enteramente desnuda.


  Sin dejar de mirarle fijamente abrió las piernas, provocando en el sacerdote una irresistible atracción, que alcanzó el máximo de intensidad cuando Sarolta, reclinándose en el diván, dejó que su sexo fuera la única visión que éste tuviera de su cuerpo.


  —¡Ríndele homenaje! —ordenó—. ¡Lámelo! ¿Acaso no sabes lo que significa ser mi esclavo? —prosiguió la altiva princesa—. ¡Quien se arriesga, sucumbe!


  Pistian no esperaba más que esta orden. Arrodillándose entre los redondos muslos de la bella, que se le ofrecían como las puertas del paraíso, posó sus ávidos labios en los labios verticales que le sonreían tentadoramente. El beso duró mucho tiempo, aunque no tanto como las largas noches de castidad en que el sacerdote se debatía soñando la llegada de ese instante.


  Para Sarolta, la ocasión también suponía el fin de una larga espera. A parte de lo que había conseguido mediante la actuación del sacerdote, estaba el hecho nada desdeñable de la juventud de su amante, menos experimentado que el príncipe, aunque tan entusiasmado como éste.


  Muerta de placer bajo la infatigable lengua del sacerdote, dejó que la voluptuosidad fuera tomando su cuerpo como lo haría la marea en la playa hasta quedar exhausta y rendida. Juzgando que de esperar mucho más, la tensión de su amante cedería, le ordenó tomara por fin la recompensa que había venido a buscar.


  Pistian extrajo inmediatamente su hinchado sexo y hundió la terrible espada en el abonado terreno.


  Para ambos, las puertas del paraíso se habían abierto de par en par. Sarolta no sólo había conseguido un nuevo esclavo con el que gozar, sino que había conseguido arrebatar a Dios un alma y reinar sobre ella.


  CAPÍTULO VI


  Desde que Sarolta poseyó el título de princesa pareció experimentar un cambio radical. ¿Podía ser el armiño, al cual le daba derecho su título de princesa y que lucía a todas horas, lo que había operado la transformación? Si nos atenemos a las apariencias, era evidente que su odio a los hombres y su afán de herir y mortificar decrecían; sus crueles inclinaciones, que hasta entonces la habían hecho temible en diez leguas a la redonda, apenas encontraban ocasión para manifestarse. Podía decirse que la fiera se había cortado las uñas.


  El príncipe mismo, a pesar de que no había tenido que sufrir nunca sus vejaciones, estaba encantado con su mujer y se felicitaba por su decisión al compartir con ella su nombre, su título y su fortuna. Continuamente alababa el momento en que el sacerdote le había hecho ver el camino que debía seguir. Daba mil gracias a Dios y a su representante en la tierra por ello, llenando de confusión al sacerdote.


  Cerca de un año transcurrió de este modo, durante el cual la princesa hizo completamente feliz a su cornudo esposo y volvió loco de felicidad al indigno sacerdote que había cambiado el servicio al Señor por el de una lúbrica mujer.


  En descargo del miserable, sin embargo, hay que admitir que era tan bella, que al hombre más austero le hubiera sido muy difícil resistir a sus encantos y rechazarla.


  «¡Que el que nunca haya pecado, se decía el padre Pistian, arroje la primera piedra!». —Y en cuanto a él, pecaba en abundancia y lleno de euforia.


  El príncipe, tal y como hemos visto, vivía en la total ignorancia acerca de su verdadera situación y además totalmente feliz, cualidades ambas que en asuntos de paz conyugal van siempre de lado. Todos sus amigos se mostraban prendados de su esposa y las damas nobles del lugar, pese a su oscuro origen, la habían aceptado ya como una de ellas y empezaron a frecuentar Parkany sin ninguna reticencia.


  Emerich von Bethlemy también olvidó su austeridad habitual y tras admitir que había emitido un juicio precipitado y temerario acerca de la princesa tuvo que reconocer que empezaba a estar enamoriscado de ella.


  


  Un oscuro atardecer de octubre, cuando la tormenta hacía temblar las ventanas del castillo y hululaba en el cañón de las chimeneas, el príncipe tuvo que partir a una población próxima donde a la sazón tenía lugar una reunión de carácter político de la mayor importancia para sus intereses. Sarolta estaba, pues, sola, dejada al libre arrebato de la melancolía. Con el fin de escapar de ella en compañía de alguien y, tal vez, movida por torcidas intenciones, dejó su habitación e inició la subida a la torre en cuyo alto sólo había cuervos, lechuzas, ratones, etc… y Halka la negra que había escogido semejante lugar para entregarse a sus ejercicios de brujería.


  Cuando Sarolta estaba casi alcanzando la parte superior de la torre, se detuvo al oír una extraña melopea. Halka estaba recitando salmos. No podía ser otra persona, porque nadie que no fuera ella habría sido capaz de escoger semejante sitio para vivir, pero la voz que escuchó la princesa parecía salir de la garganta de un niño.


  Incapaz de dejarse intimidar por nada, la princesa llamó a la puerta y tras un instante de silencio la Negra vino a abrirle. Su rostro, que ostentaba todo el aspecto de hallarse poseída, ofrecía una expresión cómplice y diabólica. Estaba totalmente desnuda y Sarolta pudo admirar los pesados pechos oscuros, el firme vientre sostenido por muslos semejantes a las columnas de un templo y, algo que la sorprendió por su novedad, el pubis enteramente rasurado, lo que hacía que a cada paso de la mujer apareciera la cresta de los labios mayores, de un color entre malva y violeta.


  La sirvienta leyó en los ojos de su ama el ansia que crecía y tomaba altura en su interior como un fuego de leña seca recién encendido.


  —Entre, —dijo la negra invitándola con el gesto—. Sin duda la soledad os estaba pesando en demasía y se ha acordado de Halka, quien todo puede solucionarlo mediante sus recetas.


  La princesa penetró en el extraño recinto y se instaló en uno de los bancos.


  —¿Has dicho todos?


  —Sí, eso he dicho. Mis recetas sirven para despertar el amor o mantenerlo. Tengo recetas para hacer enloquecer, para obligar a cometer maldades, para acrecentar los orgasmos hasta límites jamás sospechados, para matar…


  Por una vez, Sarolta dejó de conducirse como amazona dominadora o como princesa altiva y no manifestó ningún desprecio ante aquella confesión de su servidora. La Negra era, desde luego, inferior, pero en asuntos de maldad estaba mucho más preparada que ella y sus recursos y habilidades eran superiores. Halka le parecía tan peligrosa como un reptil venenoso… si bien su aspecto, por el contrario, era atrayente y sugestivo. Sarolta decidió que sus poderes podían serle de mucha utilidad y decidió ponerse en sus manos como primera providencia.


  Halka hizo que se tendiera en un sofá desvencijado, pero amplio, y tras retirarle las zapatillas procedió a acariciarla bajo pretexto de estar aplicándole toda suerte de pases mágicos.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó la princesa entre suspiros, agradablemente sorprendida por la iniciativa de su sierva.


  —Mi ama tiene necesidad de mis servicios, su cuerpo los está reclamando con toda urgencia. De modo que voy a hacer que la flor del placer extienda sus tiernos pétalos y colme de felicidad a su dueña.


  Mientras hablaba, sus manos seguían activándose en torno al cuerpo de su ama y después de descubrir la zona más reservada de su intimidad procedió, primero con un dedo y, una vez aumentada la intensidad del flujo, con dos, a inquirir las causas de su ansiedad desde el centro mismo del problema. Cuando le pareció que había llegado el momento de dar a la caricia un desarrollo más preciso y personal, inclinó su sibilino rostro y procedió a lamer la hendidura que acogió a su rosada visitante con evidente complacencia.


  La lengua de Halka desarrollaba una actividad sorprendente y jamás Sarolta había conocido semejante sensación pese a su crecida experiencia en tales situaciones. Bruscamente, el hermoso cuerpo de la princesa se arqueó y el vientre se alzó como buscando un placer que le era negado, hasta que desfallecida por las múltiples sensaciones que las caricias suscitaban en sus centros nerviosos y desbordada por la voluptuosidad acabó distendiendo sus tensas articulaciones y quedando sumida en una especie de sopor muy cercano al que produce la felicidad extrema.


  Cuando volvió en sí, Halka había aprovechado su desfallecimiento para retirar hasta el último vestigio de sus vestiduras y extenderse sobre ella, buscando el más íntimo contacto entre ambos cuerpos. Sarolta descubrió que la situación le producía tanto o más placer que la anterior actitud y se entregó sin reservas a la caricia que le demandaba la negra.


  Así permanecieron por espacio de una hora, dándose placer mutuamente y acudiendo a cuantas habilidades habían atesorado en su larga vida amorosa. Al fin, exhaustas, convertidas en cómplices mucho más unidas que las que tan sólo dependen de un mero pacto, se pusieron a hablar de la situación en la que se encontraba Sarolta.


  «Nunca te he hablado de mis pócimas y rectas secretas, dijo la negra, pero ahora todas pueden ser tuyas y ayudarte a cumplir tus más imposibles deseos secretos.


  —¿Cómo sabes que tengo deseos que no puedo realizar? —preguntó la princesa intrigada.


  —Por medio de los astros. Sabía que vendrías a mí y que yo podría serte útil por medio de mi ciencia.


  —¿En qué y cómo piensas serme útil? —inquirió Sarolta, algo confundida por la seguridad de la hechicera.


  —Por mediación de Aquel que conoce la naturaleza y sus misteriosas fuerzas, murmuró la vieja enigmática.


  —¡Cállate, exclamó la princesa, lo que estás diciendo no son más que horrores!


  —Tal vez, pero eficaces. Aquí, dijo señalando las redomas y pucheros, se encuentra el medio de conseguir la juventud y la belleza, aunque es verdad que no necesitas ninguna de ellas…


  —Quién sabe… ¡con el tiempo!


  —Decídmelo entonces y te ayudaré gustosa, susurró la bruja. ¿Habéis oído hablar de cierta dama húngara cuyo nombre no recuerdo y que ansiaba conservar la eterna juventud? De esto hace más de doscientos años.


  —Sí, te refieres a la condesa Báthori.


  —La misma. Bien, ¿sabes el método que utilizaba?


  —Lo ignoro.


  —El más eficaz e infalible: se bañaba en sangre humana.


  —Pero… eso es horrible.


  —¿Qué tiene de espantoso? —prosiguió insinuante—; antaño la gente noble poseía esclavos para esos menesteres y, en cualquier caso, hoy en día, ¿quién no tiene a quien odiar y que desearía ver muerto pudiendo además con ello conseguir la juventud y la belleza? Pero ya trataremos de ello si viene al caso, ahora vamos a lo que nos ocupa.


  La bruja tomó una redoma llena de un líquido oscuro y grasiento.


  —¿Sabes lo que es esto? —preguntó.


  Y antes de que la princesa pudiera responder, prosiguió: Se trata de un elixir de mi invención que mata sin dejar el menor rastro.


  —¿Veneno? ¡Dios mío, estás loca! ¿A quién podría querer matar?


  —No hace falta que finjas conmigo, princesa. Puesto que leo claramente en tu pensamiento y conozco a la perfección todos tus planes. Deseas conquistar tu libertad absoluta, no depender de nadie y poder así realizar tu sueño de dominar a los hombres para vengarte de las humillaciones recibidas, ¿no es verdad? Pero para conseguirlo necesitas superar algunos obstáculos que te lo impiden.


  Sarolta tomó el veneno y al cabo de un instante murmuró.


  —Si deseas servirme fielmente, sabré recompensarte, Halka, le recompensaré como lo haría una reina. Pero ante todo el mundo deberás guardar el más absoluto silencio.


  —No hacía falta que me lo dijeras, repuso la hechicera, lanzando una estridente risotada. Hasta ahora, la suerte me ha tratado bien y quiero que siga siendo así. Conozco suficiente la vida como para no ignorar que hacer lo contrario no podría acarrearme más que desgracias. ¡Pero tampoco se me oculta que si eres tú quien me traiciona, sabré hacer que caigamos juntas en el abismo!».


  Sarolta se sobresaltó al advertir la fiereza de la mirada de Halka, quien continuó en este tono.


  —Insisto en que nada eres sin mí. Conozco perfectamente tu plan, lo he leído en los astros. Deseas ser libre y no tener que obedecer más que a tu santa voluntad. Obedecer no está en tu naturaleza y sientes ansias de dominar absolutamente. Los astros me dicen que los hados te serán favorables y que el plan tendrá éxito. Al mismo tiempo lograrás triunfar sobre la persona que odias. Pero, para ello, el único medio es ponerte en mis manos y confiarme todos los pasos que vayas a dar.


  —Bien, te mandaré llamar cuando te necesite, dijo la princesa.


  —Hasta entonces, que Dios proteja a Vuestra Gracia.


  A partir de ese día, Sarolta y Halka tuvieron varias entrevistas secretas en las que ultimaron sus planes. La criada le sugirió elegir previamente a la persona sobre quien debían recaer las culpas del crimen. Sarolta pensó entonces en Ferenz, el criado del príncipe y concebió un plan tan atrevido como hábil.


  


  Al día siguiente, hacia el atardecer, Sarolta fue a reunirse con el príncipe en su gabinete de trabajo. Con aspecto despavorido y las ropas en desorden, reclamaba justicia a su marido.


  «Tu criado, Ferenz, me siguió hasta mis habitaciones y trató de abusar de mí. He conseguido escapar a su afrenta, pero reclamo venganza para semejante acción».


  El príncipe no quiso escuchar más y sin poner en duda ni por un instante las palabras de su esposa, cuya actitud y estado de ánimo eran tan elocuentes, mandó llamar a los haiducos[4] y ordenó que dieran una paliza al miserable.


  Los fieles sirvientes, que por otra parte estaban celosos de Ferenz y de sus privilegios, cumplieron con celo las ordenes del príncipe y no cesaron en sus bastonazos hasta que el criado cayó desmayado.


  Cuando volvió en sí, recibió la orden de abandonar el castillo de inmediato, pero no podía moverse, de modo que fue autorizado a permanecer en las cuadras hasta en tanto no hubiera recuperado las fuerzas.


  La princesa acudió a recogerse a sus habitaciones y el príncipe, como era su costumbre, estuvo leyendo hasta las once, hora en la que su criado le llevaba la tisana que tomaba cada noche antes de acostarse.


  Pero aquella noche fue Sarolta quien se presentó ante el príncipe.


  «He sido la causa, aunque involuntaria, de que Ferenz no pueda esta noche cumplir con su obligación, dijo la princesa con su mejor sonrisa, de modo que he venido personalmente a traerte la tisana» y le tendió un cubilete de oro.


  «A tu salud», dijo el príncipe complacido llevándose el cubilete a los labios y apurándolo de un sorbo.


  De repente dejó caer el vaso, se inclinó y rodó por el suelo. Pugnó por levantarse, pero al fin cayó definitivamente. Sarolta se acercó a él con calma y frialdad, como si fuera un médico, y posó la mano en el corazón de su marido.


  ¡Estaba muerto! Ya era viuda.


  La criada se le unió al instante y reclamó el cubilete que aún contenía los restos del veneno. Inmediatamente acudió al establo donde yacía el desventurado Ferenz, rendido tras la monumental paliza, y dejó entre sus ropas la acusadora prueba.


  Al día siguiente, poco después del alba, todo el castillo fue despertado por la princesa que hacía sonar insistentemente las campanas. Hallaron al príncipe muerto en su cama, veneno en el cubilete que utilizaba siempre y este cubilete en poder de Ferenz, sobre quien recayeron de inmediato todas las sospechas. Se consideró, dadas las circunstancias del acusado, que había sido un claro arrebato de venganza por el castigo recibido la víspera. Se le encarceló y, al poco, fue llevado a juicio.


  Sarolta asistió en calidad de testigo. Relató las circunstancias que habían concurrido en el móvil de aquel crimen. A los ojos de los jueces la historia apareció clara como el día y pese a las protestas de inocencia que hacía el acusado fue condenado a muerte.


  Cómodamente tendida entre mullidos almohadones y mientras Halka se esforzaba con la lengua en las zonas más sensibles de la princesa, ésta dirigió su catalejo a la plaza donde se levantaba el patíbulo y donde el desventurado Ferenz se agitaba colgado por el cuello, pareciendo que con cada convulsión de la víctima la princesa encontraba mayor satisfacción.


  El testamento del príncipe la constituía en única heredera de todos sus bienes y, por supuesto, propietaria del castillo de Parkany donde residían.


  CAPÍTULO VII


  La envenenadora se mostró lo bastante prudente como para mantener, después de la muerte del príncipe, el luto más riguroso y estricto y ofrecer en público la expresión de dolor más desolada, rayana en la locura. Llegó incluso a hacer correr el rumor, por medio de la fiel Halka, de que se acostaba en su ataúd, de que su habitación estaba íntegramente decorada en negro y que ocupaba la jornada en rezar y realizar actos de penitencia.


  El hecho es que la vieja bruja, las dos mujeres de confianza, Ersabeth y Yela, así como el padre Pistian, eran los únicos que tenían acceso a su intimidad. El padre Pistian, en su calidad de consejero espiritual y confesor de la princesa, asistía diariamente al castillo y era el único que tenía acceso desde el exterior.


  Las visitas de éste, aparte de traerle consuelo espiritual, tenían también otra finalidad: calmar la sensualidad desbordante de la reclusa voluntaria. Sarolta no tenía a su disposición más que sus propios dedos y la sabiduría erótica (que era grande) de la negra. Efectivamente, Halka conseguía despertar el placer intenso en su ama y arrancar de sus entrañas un orgasmo tras otro hasta conseguir que, saciada, el sueño la invadiera como un transporte más, pero duradero, de los que la arrebataban habitualmente.


  Pero en una mujer de sentimientos tan intensos los juegos lesbianos no podían bastarle y, aunque se entregara a ellos con verdadera intensidad, no por ello dejaba de echar de menos la satisfacción de ser poseída por una verga. Sarolta necesitaba las habilidades de un hombre auténtico junto a ella. Y también, como no, saberse dominadora del mismo, saberlo pendiente de ella, atento a sus menores deseos susceptible de ser castigado cuando la ocasión, el humor o los propios deseos del macho lo requirieran.


  El padre Pistian jugaba perfectamente dicho papel. Adoraba literalmente las gracias de su ama y dedicaba todos sus esfuerzos a satisfacer el placer oculto que ésta transportaba entre las piernas y como un pequinés que se afana en torno a su ama, olfateaba, lamía y ronroneaba hasta que le era solicitada su colaboración activa disponiendo de su miembro duro y firme, siempre listo para entrar en acción… El amante perfecto. Se dejaba morder, pellizcar, abofetear, todo cuanto se le ocurría a la sin duda ocurrente Sarolta y que, bajo la sotana, quedaba perfectamente oculto a las miradas indiscretas.


  Ese día, Sarolta acababa precisamente de recibir la visita indignada del sacerdote y se había desvestido enteramente delante suyo prohibiéndole expresamente que él la imitara. A ella le gustaba sentir la mirada del macho en celo, hacer subir en él la fiebre de pasión y que éste no pudiera satisfacer sus ansias irrefrenables más que por vía del dolor, posponiendo el placer como único medio de poder alcanzarlo.


  Una vez desnuda, Sarolta no se acercó a él sino que se contentó con exhibirse desnuda, con los orgullosos pechos cuidadosamente maquillados dirigidos fieramente hacia él y tan eréctiles que tan sólo el deseo de la caricia masculina los hacía vibrar.


  Su mano descendió hasta la obertura que en medio de la sotana permitía el acceso a las ropas interiores y se adentró en ella, saliendo a la luz nuevamente con la nudosa verga asida y expuesta a la luz, logrando que el padre alcanzara una expresión de demente. Seguidamente la altiva princesa ordenó:


  —Mastúrbate, pero hazlo sin atreverte a tocarme. Debe bastarte tan sólo la visión de los tesoros que tienes tan cerca, pero que no puedes alcanzar. —Y el sacerdote obedeció sumiso mientras que ella tendiéndose en el diván, procedió a separar las piernas y a masturbarse asimismo, dejando que el espectáculo se desarrollara a pocos centímetros del rostro de su adorador, congestionado por la intensidad de su emoción.


  Muy pronto, el padre Pistian se vio impelido hacia el cuerpo de su adorada como si hubiera estado preso de un mal irrefrenable y empezó a agitarse como un árbol bajo la tempestad.


  Los ojos desorbitados por la lubricidad de la princesa siguieron fascinados este proceso e incapaz de resistir a su fascinación, inclinó su cuerpo hasta ofrecer los senos desnudos a su contemplador.


  Sarolta recibió la lluvia blanca en pleno pecho y su intensidad y duración fue tal que cuando ésta acabó casi todo él permanecía cubierto de la blanca sustancia, descendiendo en amplios regueros hacia su vientre como señalando el camino que hubiera deseado cumplir.


  Cuando Sarolta volvió en sí del estado de postración en que le había sumido este arrebato, viendo el rostro congestionado del infame sacerdote cerca de sí, lo rechazó con un pie, haciéndole rodar por la lujosa alfombra como hubiera podido hacer con un perro. Le odiaba, pero al mismo tiempo agradecía sus servicios sumisos que le convertían en el más cómodo de los amantes.


  Después, utilizando la esperma que inundaba su seno, se acarició todo el cuerpo, insistiendo en los pezones con la palma de las manos mientras parecía sumirse cada vez más en un profundo sueño.


  Halka escogió ese momento para avisar de que un visitante deseaba verla. La primera reacción de la princesa fue rechazar el ingreso del intruso, tal y como venía haciendo con cuantos se atrevían a turbar su riguroso luto con visitas intempestivas. Pero en esta ocasión se trataba de Emerich Bethlemy y le pareció divertido recibir a un hombre al que deseaba desde hacía tanto tiempo y ver cómo reaccionaba ante ella mientras todavía guardaba en su pecho el semen de un hombre al que despreciaba.


  Naturalmente, antes de permitirle la entrada tuvo el buen cuidado de vestirse nuevamente y de maquillarse con coquetería, así como de rehacer el deshecho peinado. Cuanto más bella es la mujer, más debe procurar que sus encantos resalten debidamente, y así lo entendía Sarolta que era maestra en ofrecer siempre el más detallado de los tocados.


  La mirada del aristócrata demostró que una vez más había sabido alcanzar su objetivo al componer su imagen y creyó que la partida estaba ganada en todos sus alcances. Con todo, fue en vano que hiciera gala de sus artes de seducción o siquiera que utilizara el papel de viuda solitaria porque Bethlemy hizo como que no se enteraba. Ante sus insinuaciones se resistió por completo, afirmando que su visita se debía a la pura cortesía y que ningún otro móvil guiaba sus pasos.


  Cuando éste se inclinó para besar su mano e iniciar así su despedida quiso quemar sus naves en un último y desesperado esfuerzo por retenerle.


  —Todas mis esperanzas residen en lo que hagáis, —murmuró en sus oídos—, ¡no me abandonéis!


  —¿En qué puedo serviros? —murmuró en tono glacial su visitante.


  —¿A qué fingir? —inquirió ella—. Nos conocemos desde hace tiempo y la reserva que obligaba nuestra relación ya no tiene razón de ser. He visto el reflejo de la llama que arde en vuestra mirada. Os amo y os ofrezco mi mano. —Y juntando el gesto a la palabra, le tendió su mano derecha en la que él depositó un beso demasiado respetuoso para lo que esperaba la joven aristócrata.


  Alzándose, Bethlemy se enfrentó fríamente a su anfitriona.


  —Debo ser honesto, princesa. El honor que me hacéis es muy grande, pero no puedo ir contra mis convicciones. Debo deciros la verdad, y ésta es que no os amo.


  —¿De modo, —dijo Anna sofocada—, que rechaza mi mano?


  El gentilhombre, sin responder, se limitó a inclinarse respetuosamente y se retiró.


  Bruscamente, la resistencia nerviosa de la princesa cedió. Apenas acababa de cerrar la puerta el visitante cuando ella cayó al suelo y rompió en sollozos a la vez que se lamentaba en tono histérico. Bethlemy era el único hombre al que había amado, pero el único también que se había atrevido a rechazarla.


  En una persona de esa naturaleza el abatimiento, sin embargo, no podía durar mucho. Media hora más tarde sus lamentos habían cesado y una rabia violenta la había invadido.


  Tomando cuanto se hallaba al alcance de sus manos: frágiles figuritas, vasos, cuadros, espejos, todo fue arrasado o bien lanzado contra la pared para seguidamente patear los restos.


  Halka fue la única en atreverse a penetrar en la jaula de la fiera. La única, también, capaz de calmarla.


  La hizo tenderse y bañó su rostro con alcohol perfumado, acarició sus cabellos despeinados, le murmuró al oído frases para apaciguarla y acabó por relajar sus nervios a base de caricias desvergonzadas de las que poseía una habilidad sin igual.


  Con el violento orgasmo que siguió a las manipulaciones de Halka, desapareció la inquietud, pero no por ello decreció el ansia de vengarse.


  —A partir de hoy, declaró, una vez que hubo abierto de nuevo los ojos ojerosos y con tono de la mayor determinación, mi existencia no tendrá otro objetivo que vengarme del género humano, practicar la crueldad y sacar el mayor provecho y placer de ella. —Ante esta profesión de fe, el rostro de Halka se iluminó como si una ardiente llama acabara de brotar en su mirada.


  —Conozco al hombre, —dijo—, que puede permitirte llevar a término este proyecto. Se llama Eyula, es un ladrón y capitanea una banda. Permíteme que hable con él para que acceda a venir aquí mañana. Si sabes hacerte con él, bien sea excitando su deseo bien su interés económico, podrás lograr grandes cosas y la venganza ejemplar con la que sueñas estará al alcance de tu mano.


  


  Por la mañana del día siguiente, tal y como había sido convenido, Halka introdujo a Eyula en las habitaciones de su ama. La princesa encontró al hombre en todo semejante a la descripción que le habían dado del mismo. Eyula Bartany era bajo, pero hercúleo y tendría unos cuarenta años. Sarolta lo recibió con no disimulado interés y le rogó que le hiciera el relato de su vida y de sus crímenes, no sin antes haber tenido la precaución de estimular su lengua con una botella de tokay.


  El relato comenzaba con una aventura amorosa que le había obligado a dejar la czarda[5] de sus padres y emprender una vida azarosa que le llevó a frecuentar compañía de gentes fuera de la ley y, a fuerza de valor y astucia para sobrevivir en aquel ambiente violento y desalmado, llegó a erigirse en cabecilla de una banda compuesta por quince hombres.


  «Eres mi hombre, dijo la princesa cuando éste hubo concluido, me doy cuenta de que no eres un vulgar bribón, sino uno de esos hombres resueltos que se alzan ante los tiranos y se vengan de los hipócritas, arrojándoles el veneno que infecta nuestras almas. También yo fui traicionada, pisoteada, humillada, y mi única dicha consiste en vengarme de los hombres, poder torturarlos, castigar su depravación y gozar con sus últimas convulsiones. Soy inmensamente rica, tú eres valiente y conoces al dedillo todos gajes de tu profesión, si estamos unidos nada puede asustarnos. Pon tu banda a mi servicio y no te arrepentirás de ello».


  El betyar[6] estimulado por el licor, fascinado por la belleza de la princesa y convencido de la firmeza de su carácter no dudó en poner su banda al servicio de su venganza.


  «Sin embargo debes obedecerme fielmente y cumplir todos mis encargos, por terribles que éstos sean, al pie de la letra y sin vacilar. Por mi parte te cederé todo el botín que obtengas en tus correrías y te proporcionaré cuanto puedas necesitar en armas o en dinero para equipar a tu banda convenientemente. Cada uno de tus hombres recibirá cien ducados al mes y, a cambio, exijo que todos los prisioneros me sean entregados para disponer de ellos a mi voluntad. ¿Estás de acuerdo con mi oferta?».


  Bartany asintió y estrecharon sus manos para sellar aquel terrible pacto.


  Muy pronto, toda la región quedó sobrecogida por las incursiones y exacciones cometidas por una banda de malhechores que sobrepasaban en crueldad todo cuanto se había conocido hasta entonces. Hasta entonces el bandolerismo había sido soportado por los lugareños como una plaga inevitable. Incluso las relaciones entre ellos no eran demasiado tensas, pues si bien saqueaban a los propietarios, a los burgueses y a los sacerdotes, jamás dejaban maltrecho a nadie salvo cuando eran repelidos con las armas o denunciados a la policía.


  Pero ahora, la banda que recorría el país se libraba a una orgía devastadora y de asesinatos que se cebaba en todos, incluso en los más humildes. Castillos, conventos, curatos eran incendiados después de haber sido saqueados exhaustivamente, pero lo mismo sucedía en las granjas y casas e incluso la más desvencijada choza no dejaba de estar al alcance de su furia destructora.


  Los jueces, las autoridades, los soldados incluso, se encontraban desarmados ante aquella horda sanguinaria. La llegada de las tropas en nada varió la situación y la población continuaba atemorizada bajo los continuos asaltos.


  En una de las granjas de la Puszta[7], el espectáculo que se descubrió tras el paso de la banda era de un horror inigualable. Los bandidos habían colocado las piernas del dueño de la granja en la chimenea y obligado a su mujer a que avivara las llamas con un fuelle. El látigo se encargaba, castigando sus nalgas desnudas, de que todo intento de flojear en la tarea fuera desechado, prosiguiendo su espantoso cometido. La joven criada a la que habían clavado la lengua con ayuda de un cuchillo en la mesa de la sala, fue violada repetidas veces antes de que le fuera cortado el cuello. Lo mismo sucedió con la hija de los dueños, que pese a su corta edad se vio asaltada por aquellos malhechores y asesinada brutalmente al fin. Su madre fue hallada en estado de demencia, desangrándose a consecuencia de haberle cortado los pechos y haber sido poseída brutalmente por un enorme dogo.


  Pero éste no es más que uno de los muchos ejemplos que cabría citar para referir la crueldad extrema de que hacían gala los salteadores. Tras ellos sólo quedaba la muerte, la desolación y la ruina.


  Se propagaron así infinidad de rumores acerca de ellos y se fue tejiendo una leyenda, aderezada con los detalles más extravagantes por los lugareños. También corrió el rumor de que al frente de la banda estaba una mujer, tan bella como cruel, la cual se había entregado a juegos lúbricos con sus víctimas antes de dejar que murieran en el más espantoso de los suplicios y de su propia mano.


  Aquella monstruosa mujer de la que nadie se atrevía a hablar más que en voz baja y mirada temerosa fue apodada comoLaHiena de la Puszta. Se decía que, para cometer sus fechorías, se ocultaba el rostro bajo una máscara negra. Para nadie ofrecía ninguna duda el que aquella sanguinaria fuera otra cosa que una encarnación femenina del diablo.


  


  Pero volvamos a la princesa Parkany que tan poco tenía en común con la siniestra heroína que azotaba la región.


  Había transcurrido ya un año de luto riguroso y Sarolta seguía afectando idéntico dolor por la muerte de su esposo, manifestando tal pena que no se decidía a recuperar la vida social anterior. Al fin, se avino a recibir visitas de sus amigos, luego dio un paso más y envió invitaciones para acudir al castillo, primero a veladas íntimas y finalmente a fiestas y partidas de caza. Cuando el invierno cubría los campos de nieve, organizaba carreras de trineos y junto al sonido de los restallantes látigos sonaban los tapones de champán, como en los días en que el señor de Parkany vivía todavía.


  Después de su boda con el príncipe, Sarolta sólo había entablado una verdadera relación, entre las aristocráticas familias del lugar, con la condesa Baratony, una viuda muy rica de unos cincuenta años que tenía dos hijas, de las cuales la mayor era de la misma edad que Sarolta.


  Una noche de invierno, las cuatro mujeres estaban instaladas ante la chimenea del salón del castillo de los Baratony. Estaban fumando cigarrillos turcos, que la princesa liaba con notable habilidad, e intercambiando chismes cuando apareció una camarera tendiendo a la señora de la casa una tarjeta, depositada en una bandeja de plata, en la que se leía el nombre del barón Steinfeld. La Bartany comentó a Sarolta que era un viejo amigo de la casa, ausente durante varios años de la región. Sarolta se puso a temblar y su palidez se acentuó. Después, tranquilizándose algo, preguntó.


  —«¿No es Steinfeld aquel caballero que fue víctima de un atentado?


  —El mismo, contestó la condesa. Fue gravemente herido de forma misteriosa cuando estaba junto a su mujer, pero la ciencia de un médico providencial logró salvar su vida.


  Al instante apareció el barón en la sala y la condesa se encargó de hacer las presentaciones. Desde el momento inolvidable en que estuvo a punto de perder la vida había envejecido bastante. Los cabellos y la barba que ahora lucía aparecían completamente grises y su rostro estaba surcado de profundas arrugas. Sólo los ojos conservaban el pasado fulgor.


  En cuanto a Sarolta era de todo punto imposible reconocerla.


  Los años habían pasado por ella, pero rejuveneciéndola y aumentando si cabe su belleza. Era difícil trazar cualquier relación entre Anna Klauer, la hija de humildes obreros que fuera amante del barón y la princesa Sarolta Parkany, a no ser por sus rubios cabellos que seguían siendo tan evocadores como antaño. Su soberbio pecho parecía más pleno y majestuoso. Por otra parte, ya no utilizaba el dialecto vienés sino la lengua hermosa, pero fría, de Hannover.


  La conversación se hizo animada muy pronto y así, tras el relato de su atentado, Sarolta supo que el barón había adquirido tierras y propiedades cerca de Kurzem, junto a las de la condesa Baratony y que acababa de instalarse junto con su mujer, asombrosamente ilesa del misterioso atentado que sufrieran.


  Con su perspicacia de mujer experta en cuestiones de amor, comprendió pronto que el barón no era feliz en su matrimonio y así pasó pronto a conducir la conversación a temas ligeros y proclives a manifestar toda su coquetería.


  El barón, fascinado por su belleza, cayó en las redes tendidas por la princesa y no podía apartar su mirada de aquellos ojos profundos y dominadores.


  Después de haberse visto engañado, en más de una ocasión, en su ideal, o impelido hacia el abismo por causa de su actitud apasionada, el barón, como suele suceder a los hombres ahitos de placer, había llegado a ese punto en que una esposa dulce, buena y afectuosa no ofrece atractivo alguno. Y así, no deseaba otra cosa que ceder a cualquier precio al desvarío de sus fantasías y ser estimulado por las torturas que una mujer sin corazón pudiera inflijirle, hasta el punto de ser capaz de arrastrarse ante ella y no conocer más goce que la perfidia del ser amado.


  El barón Steinfeld, comparando la fidelidad de su mujer cuyo amor se limitaba a las prácticas domésticas con el odio y el desprecio de una mujer independiente y altiva, le hubieran resultado una auténtica delicia y deseaba ya a cualquier precio la fantasía y la excitación que una mujer como Sarolta podía reportarle. Intuía en ella a una de esas naturalezas dominantes y sin piedad y creyó que la princesa deseaba que se produjera un acercamiento mayor entre ellos.


  Dos días después de este encuentro recibía en su castillo una invitación para él y su mujer para asistir a una cacería de lobos en los bosques de Parkany.


  El día fijado, toda la nobleza de la vecindad había acudido al castillo Parkany. El barón tuvo que acudir solo puesto que su esposa, a última hora, se había encontrado indispuesta y sin fuerzas para afrontar el frío de los helados bosques. Dado que los trineos eran de dos plazas en su mayoría, Sarolta honró a su solitario invitado ofreciéndole compartir el mismo trineo.


  Empezó la cacería. Los cazadores se habían situado en la linde del bosque y los ojeadores, lanzando fuertes gritos, hacían avanzar hacia ellos a los animales cogidos en las trampas.


  —No tenéis fusil, princesa, dijo el barón a Sarolta. ¿Acaso tenéis compasión de las fieras o es que no queréis disparar? —Su compañera se echó a reír, lo que consiguió estremecer al barón.


  —Al contrario, estoy esperando el momento en que los lobos salgan a descubierto para avanzar hacia ellos y acosarlos con mis perros. La piedad es un sentimiento totalmente desconocido para mí. Pienso que el placer de la caza reside en eso: dar a las piezas la ocasión de escapar y, así, cuando han agotado sus fuerzas y han hecho recurso de todas sus astucias, cuando al fin se ven rodeadas, perdida ya toda esperanza de escapar, empiezan a temblar como un anticipo de su agonía, esperando el golpe de gracia. Y así es, también, dijo repasando con la lengua el borde de sus labios, como espero el amor.


  El barón se estremeció ante una declaración tan directa y experimentó la misma sensación que si le hubieran arañado en la espalda, a lo largo de la columna vertebral, con unas uñas aceradas.


  Sois una mujer extraña, extraordinaria, suspiró. Inspiráis al hombre, en los hombres, una especie de estremecimiento que va creciendo merced al poder mágico y diabólico que ejercéis sobre él.


  —¿Es ese el efecto que os he causado? —preguntó Sarolta. Y lanzó una risa irónica que desconcertó totalmente a su compañero de carruaje. Bajo aquella mirada, el barón no pudo por menos que experimentar una sensación de incertidumbre, de cervatillo atrapado en una trampa que pugna inútilmente por escapar, pese a que tan sólo intuye vagamente cuál es el fin que le espera.


  —No sabéis qué responder… Sin embargo, leo en vuestro rostro la respuesta a mi pregunta. ¿Me atreveré a decirla? Mentalmente me estáis comparando con vuestra querida e inexistente esposa y estáis convencido de que experimentaríais más placer siendo tan solo mi esclavo que poseyéndole a ella por completo. ¿Acaso estoy equivocada? Yo creo que nada puede evitar ese sentimiento, de modo que ¿por qué reprimirlo?


  —¡Princesa! Yo… balbució Steinfeld.


  —¡No podéis ocultarme nada! —prosiguió Sarolta—, ni siquiera vuestros más ocultos pensamientos. No sois feliz, estáis dominado por vuestra mujer y la situación conyugal que soportáis comienza a ser excesiva… ¿No es eso? —El barón hizo un gesto de impotencia y de temor que la princesa se apresuró a contener.


  —Tranquilizaos, barón, —con una seguridad y firmeza que tuvo la virtud de calmar por completo a su acompañante—. Debéis conservar ese placer y compartirlo con todos los sufrimientos que dicha situación conlleva. Los sufrimientos que una mujer de ese tipo puede causaros son importantes, pero desde luego, jamás podrán saciar un alma como la vuestra tan llena de ilusiones, tan sólo yo sería capaz de llenar ese vacío, de satisfacer los anhelos ocultos que siempre habéis perseguido… Pero creo que ha llegado el momento de pasar a la acción… ¡Están llegando los lotes!».


  Sarolta saltó del trineo y, rápidamente, a grupas de su caballo antes de que el barón pudiera ayudarla. Luego él tomó el caballo que le habían destinado. Apenas lo hubo montado, se procedió a soltar los perros y empezó la cacería.


  Tras una desenfrenada carrera que duró cerca de cuatro horas, el lobo acosado se lanzó contra la empalizada de una de las trampas, pero no pudo saltarla. La princesa le estaba cerrando el paso con su montura y los perros le rodearon con rapidez. Entonces, Sarolta bajó del caballo y con la mirada brillante por el sanguinario goce que experimentaba, se acercó a la fiera y le hundió su yagatán en el cuello hasta acabar con su vida. Al caer éste a sus pies, Steinfeld le dijo a Sarolta.


  —Esta escena tiene para mí una significación simbólica. Una voz dentro de mí me dice que ese será mi fin, que me espera idéntica suerte. ¿Será un presagio?


  —A lo peor, querido amigo, a lo peor, contestó en tono burlón. Pero habéis llegado muy tarde, prosiguió maliciosa, ya estáis atrapado. ¡Os tengo en mis redes y no me resta más que daros el golpe de gracia! Pero eso sería demasiado fácil. Prefiero haceros sufrir mil muertes antes de la definitiva.


  CAPÍTULO VIII


  El barón Steinfeld se había convertido en el comensal habitual del castillo de Parkany. El barón amaba a Sarolta como nunca había amado a nadie, ni siquiera a su propia mujer o incluso a Anna Klauer. De modo que había llegado a la situación que Sarolta deseaba para poder llevar a cabo sus planes de venganza.


  Esta jugaba con él de forma tan refinada, que en un hombre tan hastiado como él y con el espíritu sumido en el melancólico vacío que había dejado el ardor de la primera juventud al desaparecer, sólo podía despertar la adormecida pasión cediendo a todos los caprichos de su enamorada, la única capaz de emocionar su corazón enterrado bajo la lava de los años transcurridos y las decepciones acumuladas.


  Cuanto más le daba a entender que no había lugar para él en su vida, más el barón mendigaba su amor y se rebajaba totalmente con tal de conseguir una hora de compañía.


  Sarolta se excedía en las torturas que le infligía y nada podía complacerla más que, cuando tendida en el mullido canapé, él se acercaba a gatas a besar sus pies, pidiendo gracia y suspirando por una palabra de amor. Entonces ella utilizaba el látigo para rechazarlo o lo despedía con el pie mientras la risa añadía a la mortificación un acento más cruel. Le trataba, efectivamente, como a un esclavo o a un perro, pero él gozaba con ese trato ruin y no hubiera cambiado esa situación por estar en brazos de su mujer, tan cariñosa y amante.


  En ocasiones, el húmedo y cálido deslizar de la lengua de su esclavo por los pies o las piernas arrancaba en la joven mujer un estremecimiento de voluptuosidad que ella se encargaba de refrenar y disimular. Prefería conservar el secreto de su sensualidad delicada para no alentar en el barón la satisfacción de despertar la voluptuosidad de su ama. Cuando se hartaba de los lamentos y súplicas de su enamorado se reía cruelmente y lo sometía a toda clase de humillaciones, de preferencia cuando Halka se hallaba presente, pues había descubierto que el barón experimentaba unos sentimientos racistas hacia la gente de color y así no le ahorraba sufrimientos, ni siquiera el de ver cómo aquella mujer inferior por su color y condición social podía acceder a sus favores sin ninguna limitación.


  Steinfeld intuyó que algún vínculo secreto unía a las dos mujeres por encima de cualquier otra circunstancia y no podía dejar de experimentar pavor ante la manifiesta personalidad de aquella hechicera negra ante cuya fascinación se rendía su anhelada princesa.


  En verdad, el barón temía los poderes secretos que la hechicera pudiera poner en juego y evitaba indisponerse con ella pensando, no sin razón, que desafiarla era desafiar el poder omnipotente de su ama.


  Pero en el fondo, el barón se sabía personaje de una situación extraña en la que su papel se limitaba al de esclavo, sin poder aspirar a que su cometido o situación mejorara con el tiempo. Sarolta se limitaba a jugar con él, a vengarse quién sabe por qué motivos y, en realidad, ello era lo único que esperaba de ella. Por eso prefería soportar los golpes y las humillaciones antes que dejar de verla.


  Acudía sumiso a buscar el látigo que le tendía Halka con una sonrisa perversa en los labios y lo llevaba hasta su ama que esperaba impaciente.


  La fusta, según había decidido Sarolta, sería reservada para más adelante y ahora se contentaba con golpearle con el látigo cuya larga trenza de cuero dejaba señales bien evidentes en todo su cuerpo. Sarolta poseía una fuerza fuera de lo común y sabía manejar el látigo con inimitable habilidad, haciendo que la víctima de sus golpes sufriera con toda la intensidad que ella ponía también en el castigo.


  


  —¡Desvístete, rápido!… —ordenó Sarolta en una ocasión, y cuando iba a despojarse de sus ropas por completo le detuvo—. No, ¡sólo hasta la cintura!


  Y a él le hubiera gustado que ella no le impusiera aquella limitación y que le golpeara exactamente en su sexo porque parecía despreciar por completo su virilidad.


  Tan sólo una vez le había hecho desnudar enteramente y colocarse a gatas en el suelo para poder golpear hasta hacer enrojecer y sangrar sus nalgas redondas y bien formadas, casi femeninas, y entonces, cuando sofocada por el esfuerzo y con todo el cuerpo lleno de sudor por el tremendo ejercicio al que se había entregado, él esperaba una compensación a su sufrimiento, mandó llamar a Halka y estuvieron las dos riéndose de él y obligándole a arrastrarse por la habitación, mientras su verga, incapaz de eyacular a causa del dolor, vertía una imitación de semen, un líquido baboso de macho impotente que suscitaba nuevas burlas de sus atormentadoras.


  Cuando por fin fue llevado a un estado semejante al de la locura, cuando en medio de un arrebato de demencia la amenazaba con matarse si no satisfacía sus anhelos, entonces ella le hizo saber con frialdad que no era mujer que quisiera compartir su corazón con otra mujer. Hacía tiempo que había suspendido sus castigos al ver que el barón extraía de ellos más placer que sufrimiento, y éste se sentía al borde de la desesperación, privado del único medio de acceder al trato con su amada.


  Su declaración era por otra parte gratuita puesto que era evidente que Sarolta no era mujer capaz de atarse a una relación exclusiva y darse a un sólo hombre con una entrega total, siquiera brevemente.


  —Si pretendes conseguir mi favor, dijo, tendrás que desembarazarte antes de tu mujer y tus hijos y dejarme libre el acceso a ti, sin ninguna traba que pueda estorbar mis planes para contigo.


  Para Sarolta, los planes de venganza exigían que todos los pasos fueran dados, uno a uno, sin ninguna precipitación, pero acercándose cada vez más al instante en que lograría la satisfacción definitiva.


  Sabía perfectamente que acabaría por conseguir todo lo que se propusiera de aquél aristócrata que se arrastraba a sus pies y prefería no apresurarse, gustando de todos los entresijos de su venganza.


  En cuanto a Steinfeld, cuyo único deseo enloquecido era poseer a aquella criatura resplandeciente, estaba dispuesto a todos los sacrificios. Destruir su hogar con sus propias manos tal y como le exigía la cruel dominadora a la que había entregado su corazón, no era el menor de los sacrificios que estaba dispuesto a asumir.


  Hizo un viaje a Pest para anunciar a su familia el nuevo estado de cosas, pero la verdad es que regresó sin haberse atrevido a plantear el asunto. Sarolta lo acogió con gran frialdad y le anunció sin ambages que las puertas de Parkany permanecerían cerradas para él en tanto en cuanto no solucionara el problema a entera satisfacción de su ama.


  Al fin, tras una tormentosa reunión en la que el barón acabó de arrojar por la borda sus últimos escrúpulos y viendo Sarolta que el único problema que restaba era la incapacidad física del barón para presentarse ante su mujer con aquellas noticias, decidió ayudarle a redactar una carta dándole cuenta de la situación. En ella le asignaba como residencia obligatoria el castillo de Goldrain, en Bohemia y, efectivamente, hacia él partió la desolada esposa, con el corazón atravesado por el dolor, pero confiando en que el tiempo podría solucionar aquella lamentable situación.


  Cuando estaban a punto de disponer la partida, justo en el instante en que montaban en el coche que iba a conducirles a su nuevo destino, apareció espoleando su fogosa montura la princesa de Parkany, quien no pudiendo resistir la tentación de ver completo su triunfo había querido asistir a aquella escena desoladora en persona.


  —¡Buen viaje, baronesa! —Tuvo la osadía de gritar cuando el vehículo partía—. He sido yo la que he desgarrado el corazón de vuestro esposo. Considerad que ello se debe a que aún hay justicia sobre la tierra. Vos habíais privado de su felicidad a una pobre obrera llamada Anna Klauer, relegándola al camino del vicio y del crimen, pero ahora la princesa Parkany os paga con la misma moneda. ¡Buen viaje tengáis!


  Y para cerrar su discurso de una manera digna de su carácter asestó un fustazo al caballo que conducía el coche de modo que éste salió disparado dejando a la baronesa en la imposibilidad de pedir explicaciones por tan revelador discurso, por más que le faltaran algunas claves para su total comprensión.


  Apenas hubo partido su mujer, el barón Steinfeld se dispuso a escribir una carta a la mujer que inflamaba su corazón en la que le recordaba los términos de su promesa.


  La respuesta de la princesa fue corta e inmediata:


  «Lo que prometo, lo cumplo. Ven esta noche a eso de las diez a la capilla del obispo. Halka te estará esperando y te conducirá hasta mi habitación».


  Steinfeld besó más de cien veces la respuesta y se vio acometido por la fiebre pensando que al fin su pasión iba a alcanzar la felicidad. Jamás se había sentido tan exaltado y dichoso. Se veía ya el vencedor de la mujer más deseable del mundo y su imaginación se regalaba con la escenificación del instante en que la conquista de Sarolta sería un hecho, poniendo en ello todo el ardor y los colores de su desbocada pasión.


  Una y otra vez reproducía ese instante de dicha sublime y añadía nuevos matices o especulaba con las delicias que conocería en brazos de su amada Sarolta.


  Nunca había sido tan cuidadoso con su aseo personal. Pocas veces le había visto su viejo criado tan impaciente, escogiendo con tanto cuidado sus ropas y poniendo tantos reparos acerca de tal pliegue o tal rozadura. Se cambió de corbata cinco veces y la hora que le restaba hasta el momento del encuentro la pasó en estado febril, hostigando a los criados y sin poder permanecer quieto siquiera por un instante.


  Al fin, rendido, se decidió a tomar el primer libro que le vino a las manos. Trataba de los misterios de París y, en él, leyó una escena en la que una bella criolla conducía a su adorador a una situación de sensualidad desbordada, cercana a la demencia. El barón se embriagaba ante esta imagen y le parecía que tenía que ser un placer extraordinario caer en manos de una mujer así y ser transportado a tales estadios de placer sin ningún pudor ni vacilación. Poco sospechaba que iba a correr igual suerte y que, muy pronto, desearía tal vez el que todo hubiera quedado en una aventura leída en una obra de ficción.


  Al llegar la hora, tiró a un lado la novela y tras bajar a las caballerizas, montó el caballo que acababan de ensillarle y lo espoleó con furia. Acababan de dar las nueve.


  Las más dulces imágenes acudieron a su mente durante el corto trayecto. Veía a Sarolta vestida con traje nupcial, con el corazón latiendo y el pulso acelerado por la emoción. Apenas tenía ojos para el camino que recorría y avanzaba a ciegas, ensimismado en sus pensamientos.


  Al llegar al punto indicado se detuvo indeciso pues no vio a nadie esperando. El lugar, a esa hora, ofrecía un aspecto totalmente siniestro. Además, era el lugar donde un viejo obispo había sido asesinado por los malhechores.


  Indeciso, el barón se dirigió al punto exacto de la cita y en ese instante sonaron dos disparos. El caballo cayó fulminado y el barón, caído de su montura, se vio rodeado en el acto por un grupo de hombres de rostros ennegrecidos y de actitud amenazadora.


  Rápidamente Steinfeld se encontró maniatado. Una vez que se hubo sobrepuesto de la impresión, se dio cuenta de que había caído en manos de los bandidos y decidió tomarse la cosa con filosofía.


  —Si me dais la libertad, —dijo—, os daré una suma importante. Me espera una mujer maravillosa y convenid en que para mí es una experiencia desagradable caer en vuestras manos cuando esperaba precisamente otra clase de abrazo.


  Los bandidos se echaron a reír al escuchar semejantes palabras y el que parecía ser su jefe se encaró con el barón.


  —Lo siento, barón, pero no podemos soltarle. Sin embargo, creo que no perderás nada en el cambio porque vamos a conducirte ante la criatura más bella de toda la región.


  —¿Cómo es eso? —preguntó el barón confundido.


  —Sin duda habrás oído hablar de ella, nos referimos a la que la gente de aquí llama la hiena de la Puszta. De modo que ¡vamos!, ella desea verte. —Ante aquél nombre terrible, temido por todos, el barón Steinfeld no pudo evitar estremecerse y suplicar.


  —¡No, por el amor de Dios, tened piedad de mí! —Pero los bandidos sólo contestaron con grandes risotadas a sus súplicas y tampoco cambiaron su actitud ante el dinero que éste les ofrecía. Lo amordazaron, le colocaron un trapo en la cara y le izaron sobre un caballo, conduciéndole con ellos seguidamente en veloz carrera.


  


  Cuando alguien retiró las cuerdas que le inmovilizaban y le quitaron el trapo que le cubría el rostro, se encontró en una habitación abovedada y sin ventanas, que imaginó estaba situada en los sótanos de un viejo castillo medieval.


  Los que le habían conducido hasta allí habían desaparecido, dejándose tras de sí tan sólo una puerta de hierro cerrada.


  Pero el barón dispuso de poco tiempo para recapacitar acerca de su situación porque pronto escuchó el ruido que hacía el vestido largo de una mujer y el de unos pasos que se acercaban. Al instante, la pesada puerta de hierro se abrió.


  Una mujer alta y majestuosa enteramente cubierta por una capa de cibelina y con el rostro oculto con un velo se enmarcó en el umbral y lanzó una mirada tan terrible al prisionero que a éste se le heló la sangre en las venas.


  —¿Me reconoces? —preguntó con voz grave, pero melodiosa.


  —¡Princesa! —exclamó Steinfeld, libre ya de toda angustia—. Te reconozco y sé apreciar la broma que me has gastado.


  —No hay tal broma, barón, sino una espantosa realidad. Crees conocerme, pero ¿me conoces en realidad?


  Entonces, apartando el velo permitió que el barón contemplara la espléndida cabellera que ahora aparecía en su color rubio primitivo para que los recuerdos se agolparan en la mente del desprevenido cautivo.


  —«¡Anna Klauer!» —balbució aterrado.


  —Sí, la misma, dijo cruzando los brazos sobre el pecho.


  La pobre muchacha a la que sedujiste, a quien arrancaste de la miseria para corromper con el lujo y abandonar después, empujándola al vicio y la corrupción. Anna Klauer, que tuvo que ahogar a tu hijo, la misma Anna Klauer que estuvo a punto de matarte en Goldrain. Y que ahora es la temible Sarolta Parkany aliada con malhechores y bandidos para vengarse de todos los hombres y de ti especialmente, después de haber envenenado a su esposo. ¡Mírame bien! Soy la mujer que hace temblar a millares de personas y a quien todos consideran capaz de los actos más sanguinarios y de las mayores crueldades, sí, soy ¡la hiena de la Puszta!


  —¡Perdón! ¡Perdón!… imploró el barón cayendo de rodillas.


  Por toda respuesta no obtuvo más que una carcajada odiosa. Después, Sarolta dio unas palmadas y apareció Halka precediendo a Ersabeth y a Yela, enteramente vestidas con ropas de color rojo. Sin más dilación cogieron a Steinfeld y le colocaron grilletes en los pies. Este había caído en un estado de postración extrema a causa de la impresión que había recibido al reconocer a su antigua amante transformada en su anhelada princesa y, a la vez, en la capitana de la banda malhechores de la Puszta.


  —¿Qué quieres hacer conmigo? —preguntó el desgraciado.


  —¡Juzgarte!, repuso Sarolta con majestad demoníaca.


  —¡No, quieres matarme! —exclamó el barón incontenible.


  —Desde luego, contestó su terrible juez con tono glacial. Pero lentamente. El veneno o una puñalada serían una muerte demasiado dulce para que pudiera satisfacerme.


  —¡Apiádate de mí, Anna, prometo que repararé todo el daño que he hecho!… —gimió Steinfeld en vano.


  Efectivamente ella no le escuchaba. Y a una orden suya, las dos mujeres lo arrastraron a una cámara de tortura en la habitación contigua, en una de cuyas esquinas había una bañera de mármol a la que se accedía por medio de unos escalones. Sarolta se tendió en un sofá y dijo a las mujeres.


  —¡Haced lo que he ordenado y no preguntéis nada a fin de que pueda recrearme con toda tranquilidad en los sufrimientos de este miserable!


  Las mujeres levantaron al prisionero y lo colgaron de un gancho con los brazos violentamente torcidos hacia atrás de modo que quedó colgado a cierta distancia del suelo.


  Después le despojaron de sus ropas, lacerando su piel al hacerlo, en medio de amenazas terribles. Cuando estuvo íntegramente desnudo Halka se acercó y contempló con mirada lúbrica la verga fláccida que pendía entre sus piernas. No pudo resistir al placer de tomarla entre sus manos y proceder a acariciarla acompasádamente aunque no consiguió que la víctima alcanzara una erección suficiente. Vejada por esta situación procedió a balancear al barón utilizando la verga como asidero y apretando con tal furor el frágil apéndice que el prisionero creyó casi desvanecerse.


  Al poco, Sarolta, pese a que se complacía en ver torturadas así las partes sexuales del barón, decidió llegado el momento de pasar a otros placeres más brutales. Dirigió una mirada imperativa a Halka y ésta dejó inmediatamente de atormentar los testículos del barón para ir a buscar un caldero que colocó bajo los pies de la víctima. Tras avivar las llamas que crepitaban en el interior rectificó la situación del caldero hasta que la punta de las llamas empezó a lamer las plantas de los pies del supliciado. Éste intentó escapar a las mordeduras del fuego, pero no conseguía más que acentuar el dolor que le producía la torsión de los brazos sujetos a la espalda. Pronto los gemidos se convirtieron en auténticos alaridos que, lejos de impresionar a sus torturadoras, parecían excitarlas y divertirlas más.


  Cuando estaba a punto de perder el sentido a causa del dolor y cuando los pies ya no eran más que una masa informe y negruzca, Sarolta temió que el condenado escapara demasiado pronto a su venganza y ordenó retirar el fuego y que descolgaran el cuerpo.


  Cuando los dos viragos abandonaron en el suelo el fardo mutilado que constituía aquel cuerpo aún encontró fuerzas para gritar.


  —¡Basta, déjame morir, te lo suplico!


  —Aún no, —contestaron alegremente sus verdugos.


  Y colocándole de espaldas al suelo sujetaron brazos y piernas de unas argollas dispuestas al efecto y seguidamente le colocaron la bota, el más espantoso instrumento de tortura que la imaginación de los verdugos españoles haya inventado jamás. Luego le desataron las manos y le colocaron los dedos en unos dedales provistos de un tornillo que le arrancaron las uñas y le trituraron los huesos. Por suerte para él perdió el conocimiento muy pronto.


  Halka trató en vano de reanimarle y al fin girándose hacia su ama dijo.


  —Termina con él, mi dulce palomita, porque tiene para poco.


  —¡Y si no quiero! —exclamó la hiena, golpeando el suelo con su lindo pie.


  —Entonces morirá antes, respondió la hechicera.


  —Bien, parad entonces, —consintió Sarolta.


  Pero suplicó a Halka que empleara sus artes para conseguir reanimar al barón. Ésta asintió y se fue para regresar al poco portando una serie de frascos y redomas. Poco después Steinfeld alzó los párpados y la miró. Sarolta se acercó e inclinándose sobre el cuerpo caído dijo:


  —Se ha acabado. Renuncio a mi venganza. Ya has expiado bastante y ahora te espera la mayor recompensa. Ven a mí, quiero ser benévola con quien ha sufrido tanto y darte mi cuerpo. Ven conmigo.


  El barón tuvo la sensación de que acababa de salir de una pesadilla y que ponía el pie en el paraíso. Quiso obedecer y arrojarse en los brazos de la mujer que le había hecho sufrir como nunca hubiera podido imaginar, pero que pese a ello adoraba, y no pudo levantarse, hasta tal punto le habían abandonado las fuerzas. Los dos vampiros tuvieron que ayudarle a incorporarse y lo sostuvieron hasta dejarlo a los pies de su ama. Después, tras un gesto imperioso de la dama dejaron la habitación.


  Sarolta rodeó a Steinfeld con sus brazos y cubrió el rostro, en el que aún se percibían las huellas del profundo tormento por el que acababa de pasar, de besos y caricias.


  —¿Puede ser verdad, Anna? ¿O se trata de una nueva crueldad? —decía Steinfeld con expresión de estar muy confuso.


  —No preguntes más, dijo Sarolta, soy tuya. Verás, voy a ponerme más bella. Tan bella como Venus Anadiomena.


  Steinfeld la ayudó a vestirse y le acercó una piel, en la que se envolvió con inimitable gracia; luego le besó con sus diabólicos labios hasta que, loco de felicidad, el barón cayó a sus pies.


  —Acaba conmigo, imploró sumergido en el encanto. Haz de mí lo que quieras.


  —Si es lo que deseas, —contestó la princesa con tono siniestro.


  Y seguidamente llamó a Halka y a las sirvientas, quienes lo ataron rápidamente a un anillo de hierro fijado en la pared, encima de la bañera.


  Steinfeld, que se creía transportado al paraíso y que había vislumbrado un rayo de esperanza en el comportamiento de Sarolta, volvió a precipitarse en la incertidumbre y el miedo.


  —¿Qué significa esto? —preguntó débilmente.


  —Me robaste la juventud y ahora tendrás que devolvérmela con tu propia sangre. ¿Has oído hablar de esa condesa húngara que tomaba baños de sangre humana para permanecer siempre joven?


  —Pero eso no es posible, balbució el miserable. ¡Dios mío, debo estar soñando!


  —En ese caso, despiértate para que no te pierdas un solo instante de tu suplicio, —exclamó la hermosa hiena.


  Y dejando que la hermosa piel resbalara sobre sus hombros, en un gesto un poco teatral pero que convenía a su majestuosa belleza, se dejó desnudar por las sirvientas y, al fin, desnuda y gloriosa se introdujo en la bañera, no sin antes adoptar diversas posturas ante el prisionero para que éste conservara para siempre el recuerdo de su cuerpo espléndido.


  Entonces, las dos sirvientas se abalanzaron sobre el desdichado empuñando cada una un terrible látigo de puntas aceradas y lanzando sus golpes desde cada lado, hicieron que muy pronto la sangre corriera por su cuerpo hasta caer en el de Sarolta.


  Al cabo de unos minutos su cuerpo estaba profundamente lacerado y su sangre corría a raudales por la bañera, impregnando totalmente el hermoso cuerpo de su adorada, quien reía a carcajadas a cada nuevo grito de Steinfeld y se agitaba voluptuosamente en la sangre tibia de la vida.


  Al fin, Steinfeld sólo pudo lanzar un leve gemido y quedó allí, suspendido e inerte, colgando de la argolla como una res en el matadero.


  ¡Sarolta Parkany había vengado cumplidamente a Anna Klauer!


  CAPITULO IX


  La noche siguiente, con el apetito estimulado por la sangrante orgía que le había ofrecido la espantosa muerte del barón, la princesa hizo que Eyula y sus hombres raptaran al padre Pistian.


  Las mismas escenas que la víspera, poco más o menos, fueron las que se desarrollaron. El sacerdote de Parkany no vio en el romántico rapto más que una prueba de amor dada por su amante. Al encontrarla desnuda, provocante y lasciva en su guarida, se arrojó a sus pies para adorarla haciendo los honores debidos a su grieta perfumada, que él tan bien conocía y practicaba, cuando era autorizado a ello, con lengua fervorosa.


  Después, cuando comprendió que estaba lo suficientemente caliente y tras haber descargado ella misma en tres ocasiones bajo los besos salaces del sacerdote, entreabrió las piernas y dirigió con mano firme y segura el miembro nudoso y trémulo hacia la vulva rutilante de sus precedentes desahogos.


  Durante buena parte de la noche estuvieron jodiendo y la diabólica mujer no permitió el menor reposo a su amante. Un frenesí de celo la había invadido y que tenía que ser calmado a toda costa. No abandonó a Pistian hasta que llegó al límite del agotamiento.


  Se durmió feliz entre sus brazos y se despertó en la antesala misma del infierno. Halka y las gorgonas se habían ocupado en cargarle de cadenas con el fin de reducirle a la impotencia, dejándole así a la discreción de su insaciable amante.


  Igual que el barón Steinfeld antes que él, el indigno sacerdote experimentó, después de la ley de la mujer, la ley del látigo. Que debía tanto la una como la otra a su infernal amante.


  Una vez más, las espantosas tiras de cuero reforzadas con ganchos operaron maravillas, más aún que con el barón puesto que la carne de Pistian era grasa y tierna. Los ganchos mordieron la piel arrancándola a tiras, penetrando en la dermis y haciendo chorrear la sangre bajo cuya lluvia la bañista desnuda hacía ondular su magnífico cuerpo, ofreciendo sus tesoros a la caricia de la sangre.


  Los gritos de Pistian, mayores que los del barón, carecían para ella de sentido en la misma medida que jamás se había compadecido de la situación del sacerdote. Pero sus oídos los encontraban armoniosos y esta crueldad le parecía más refinada en la convicción de que se ejercía en la persona de un inocente para el que el sentido de su sufrimiento escapa por completo, haciéndole gemir y sollozar como a un niño.


  Y llegó un momento en que ese niño se convirtió en un hombre muerto, tras agitar convulsivamente su cuerpo en medio de espasmos debidos a la distensión de sus nervios.


  Con el rostro inclinado Sarolta observaba atentamente el rostro sin vida de su víctima, yerto en una última mueca de dolor. Una extraña y deliciosa beatitud la acogía, sintiéndose revivir ante el espectáculo de aquella muerte acaecida bajo sus órdenes.


  Cuando la sangre empezó a estar fría, abandonó su horrible baño y envuelta en una piel oscura se tendió en el sofá a fin de que Halka pudiera proporcionarle los cuidados que sólo ella podía proporcionarle, mediante sus misteriosos ungüentos.


  Durante largo tiempo sus manos ágiles estuvieron dando masaje a aquel cuerpo soberbio y aplicando misteriosas esencias, de modo que la princesa cada vez experimentaba reacciones más intensas y sentía dentro de sí un fuego ardiente que hacía endurecer y erguirse a los pezones. El masaje se convirtió en caricia y la piernas de la princesa se entreabrieron para dar paso a los dedos de la negra, sustituidos al cabo de poco por unos labios ardientes cuyos dientes eran maestros tanto en el beso como en el mordisco.


  Remontando con exquisita lentitud a lo largo de la hendidura que separaba las nalgas, un dedo insidioso descubrió en seguida el ojete del esfínter, tenso y estremecido bajo la audaz intrusión, cediendo al fin ante la presión de aquél.


  Sarolta lanzó un gemido tan profundo como el descenso que el intruso había realizado en sus entrañas y, con el corazón palpitante y los sentidos exacerbados, inició un movimiento hacia adelante de su pubis con lo que la otra mano de Halka apenas tuvo dificultad en entrar en relación con el sensible clítoris y culminar ardientemente la tarea que empezara apenas hacía unos minutos.


  Cuando Sarolta descargó abundantemente en sus manos, Halka, tras haber dejado que ésta recobrara el aliento, preguntó.


  «Y bien, palomita, ¿estás satisfecha con mis métodos?


  —Desde luego, suspiró la princesa. Tengo la mayor confianza en ti y en tus cuidados. Has cumplido lo que prometiste y me siento rejuvenecer, pero, sin embargo, mi corazón suspira en vano por el único hombre que no quiere saber nada de mí. Amo tanto a Emerich Bethlemy como lo desprecio.


  La negra lanzó una risotada y prosiguió.


  —Creo que ya conoces a los hombres… —dijo maliciosamente—. Dale látigo y verás como besa tus pies.


  —Es ya demasiado tarde para intentarlo, replicó Sarolta.


  —¡Encadénalo! querida, y ya verás si podemos o no domesticar a ese jovencito.


  —Tienes razón Halka, sí, lo haremos, —respondió animadamente la princesa—. ¿Está todavía Eyula en el castillo?


  Dejando a Sarolta reconfortada por la decisión que acababa de tomar y que le abría nuevamente la posibilidad de satisfacer sus anhelos de dominación y venganza, Halka fue a buscar al jefe de los bandoleros.


  —Escucha Eyula, —le dijo la princesa cuando éste llegó ante su presencia—, es preciso que mañana mismo me entregues al joven Emerich Bethlemy.


  —Será fácil, respondió el bandido inmediatamente. Y la orden me complace especialmente porque ese caballero no cesa de acudir al gobernador de Pest con peticiones de tropas y exigencias de mayor represión contra mis hombres. Sería estupendo que le aplicarais tormento de un modo ejemplar.


  —Tenlo por seguro, dijo la hiena con tono sombrío. ¿Pero cómo piensas realizar la captura? Seguramente irá fuertemente escoltado.


  —Conozco a una criada llamada Ursa que nos ha prestado algunos servicios anteriormente. Es una malvada y libertina corderita, pero bella y astuta como una serpiente.


  Nos lo entregará a cambio de una buena suma, estoy seguro.


  —¿Cómo podrá hacerlo? —inquirió la princesa.


  —Porque es su amante, respondió el bandido sonriendo.


  —Semejante mujer… murmuró Sarolta. ¡Y que me desprecie a mí! Quiero hablar con ella, Eyula. Llévame a donde se encuentre inmediatamente».


  Ursa vivía con su madre en una czarda casi en ruinas. Las dos mujeres servían comida y bebida a los visitantes, a la vez que su cuerpo podía ser comprado por unos minutos con poco dinero. Acudían a ellas toda clase de gente, buhoneros, campesinos, soldados, ladrones y viajeros. Estaba, pues, acostumbrada a levantarse a cualquier hora y abrir su puerta a quien lo solicitara, por ello no se sorprendió cuando a medianoche llamaron insistentemente y vio entrar en la sala a tres hombres enmascarados y armados de pies a cabeza, pidiendo de beber.


  Los dos primeros tenían el aspecto de lo que eran sin ninguna duda, unos bandidos, pero el tercero, muy joven evidentemente, a pesar de que parecía ser el jefe de la partida, mostraba mayor deferencia y elegancia en sus maneras y vestía con mayor riqueza.


  Ursa se interesó por este último y hacia él lanzó sus miradas más insinuantes y prodigó mayores atenciones. Solicitaron vino y se sentaron en una de las mesas. Al atender el pedido, el más joven de los tres la cogió por el talle atrayéndola hacia sí, por lo que Ursa, acostumbrada a tales familiaridades, no se hizo de rogar y pasó a sentarse en las rodillas del caballero.


  —¿Querrás hacerme un favor, hermosa? —preguntó éste, tras haber mordisqueado con delicadeza el lóbulo de la oreja de la muchacha.


  —Todos los que queráis, bello enmascarado, —contestó la ardiente húngara—. Incluso podréis tenerme si ese es vuestro deseo, aunque debereis pagarme antes pues debo conservarme alejada de los malos hábitos.


  La chica era muy hermosa, con formas redondeadas y piel fina y sus ojos expresaban claramente su larga dedicación al vicio. Su actitud toda parecía demostrar que disfrutaba con lo que hacía y no sólo respondía a una actitud de cálculo.


  —Eso me parece estupendamente, —dijo el caballero—, porque suelo pagar bien a los que bien me sirven y creo que por ese lado vamos a entendernos perfectamente. ¿Verdad que conoces a Emerich Bethlemy?


  La chica tuvo un sobresalto tan intenso que no pudo fingir su verdadera situación.


  —¿Qué queréis hacerle? —preguntó con inquietud.


  —Divertirme un poco a su costa y, después, matarlo.


  —En ese caso, dijo Ursa con rapidez, tendréis que pagarme mucho más. Primero por conseguir que sea vuestro cómplice en un crimen y segundo para compensarme por la pérdida de un amante tan generoso como él.


  —¡Te daré veinte ducados inmediatamente y veinte más cuando esté en nuestro poder! Y ahora, si eres amable conmigo podrás poseer este brazalete.


  Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente al contemplar la riqueza de la joya. Era ésta de oro macizo y debía costar una verdadera fortuna. Le sorprendió sin embargo el que, siendo una joya de mujer, el joven enmascarado la hubiera retirado de su propio brazo.


  —No es adorno para un hombre, —dijo con tono soñador al tiempo que jugaba con los reflejos que la joya producía en su muñeca. Su sitio debe ser el brazo de una mujer.


  —Quien te paga y encima te hace semejante regalo debe ser bien recibido, —rieron, los dos acompañantes del joven.


  A pesar de que no entendía el sentido de la broma, Ursa rió con ellos y para empezar a agradecer el regalo que acababan de hacerle se dejó ir hacia el pecho del joven caballero para que su firme pecho pudiera ser mejor percibido.


  El caballero tampoco esperó para iniciar el inventario indiscreto de los encantos de la chica e inmediatamente asió uno tras otro los senos, los sopesó y pareció complacido pese a que los abandonó para introducirse bajo las faldas, deslizándose sabiamente a lo largo de los bien torneados muslos. La lentitud no era precisamente una de las cosas a las que Ursa estaba más acostumbrada y supo apreciar la sabiduría que había en aquella caricia, y aún más cuando aquellos dedos ágiles y delicados hicieron blanco en su húmedo objetivo e iniciaron la tarea de excitar el clítoris.


  Los gemidos de la joven, el arqueamiento de su cuerpo y la expresión de abandono de su mirada indicaron muy pronto que el goce la invadía profundamente, muy probablemente como jamás lo había conocido pese a sus encuentros de todo tipo.


  Los acompañantes del caballero siguieron con atención el asalto del placer en la cantinera y no pudieron por menos que experimentar cierta emoción al ver los resultados de aquella combinación.


  Al acabar, Ursa permaneció unos instante como sumergida en la emoción que acababa de experimentar y al fin pareció salir de su ensimismamiento sorprendida por la intensidad de su placer y por su propio abandono.


  —Bien, debo reconocer que sois muy hábil, que sabéis tratar a las mujeres. Haré todo lo que queráis.


  El caballero sonrió complacido ante aquella entrega espontánea mientras sus compañeros de mesa estallaban en carcajadas.


  Ursa insistió temiendo que pudiera perder la ocasión de conocer más intimamente aquella habilidad que suponía en el joven enmascarado.


  —Vamos a mi habitación, propuso. Quiero ofrecerte todo lo que tengo.


  —Me gustaría, pero tal vez debes conocer un dato con el que no cuentas. Soy tan mujer como tú.


  A fin de que la chica no tuviera ninguna duda, se quitó la máscara y dejó que su espléndida caballera resbalara de debajo de su sombrero hasta cubrir los hombros.


  Ursa, que no era mujer demasiado impresionable, no pudo evitar sin embargo resbalar hasta el suelo ante aquella revelación, a la vez que miraba con inquietud aquel extraño método de seducción del que acababa de ser objeto.


  —¿Por qué habéis jugado conmigo de esa manera? —preguntó.


  —Por divertirme, evidentemente. Y desde luego ha sido un placer.


  —¿Y quién sois entonces?


  —Me llaman la hiena de la Puszta. —Contestó la terrible vengadora.


  Ursa arrojó un grito involuntario, completamente excedida por las impresiones recibidas aquella jornada. Temblando fue a refugiarse en uno de los rincones de la taberna.


  La Hiena se acercó a ella y dijo.


  —No tienes nada que temer de mí si cumples los términos de nuestro acuerdo. Mira ese brazalete cuando tengas duda acerca de mi promesa y recuerda que no puedo ser traicionada mas que a costa de la vida. Aquí va lo convenido.


  Y antes de abandonar la estancia arrojó al suelo una bolsa de cuero conteniendo los veinte ducados prometidos.


  


  A la siguiente noche, Bethlemy se dirigió a la czarda tras haber recibido un mensaje de Ursa citándole en su casa. El joven dejó el caballo a pocos metros y se dirigió a la puerta de atrás de la taberna. Subió una estrecha escalera. No experimentaba la menor intranquilidad y más bien iba contento planteándose si la joven Ursa se habría enamorado de él, cosa harto difícil dado su oficio.


  Acababa de trasponer el umbral de la oscura habitación en la que Ursa debía esperarle, cuando Emerich notó dos brazos que le sujetaban firmemente. Antes de que hubiera tenido tiempo de reponerse de la sorpresa, se vio abrazado al tiempo que una lengua imperiosa se insinuaba entre sus dientes y penetraba con violencia en su boca.


  La excitación le embargó inmediatamente al comprobar gracias al estrecho abrazo en que estaba preso que la mujer estaba totalmente desnuda. Los senos se clavaban firmemente contra su pecho y le pareció que efectivamente, eran de mayor tamaño y consistencia que los de Ursa, pero no era instante de preocuparse por esa circunstancia.


  El lecho, que se encontraba junto a ellos, acogió pronto a la pareja, donde se fundieron si cabe en un abrazo más estrecho aún.


  Al cabo del rato, de pasión sostenida y de explosiones singularmente violentas, la pareja deshizo la figura que habían compuesto y el príncipe se retiró con delicadeza para ir a encender la lámpara. Tanteaba en busca de la lumbre cuando, llevado de su felicidad, dijo.


  «¡Ahora tendremos que separarnos!».


  —¡Nunca! —fue la sorprendente contestación que recibió y dicha por una voz que al principio no reconoció—. ¡Nunca! —repitió la voz—. ¡Eres mío, mío para siempre y sólo puedes escoger entre yo y la muerte!


  —¿Quién eres? —preguntó con inquietud—. ¿Y Ursa, dónde está?


  —Desde luego que no soy Ursa y la voz lanzó una terrible carcajada.


  Al fin pudo encender la luz, descubriendo el rostro de su compañera en la oscuridad, haciendo que se le escapara un grito de sorpresa e incredulidad.


  —¡Tú, Dios mío! —balbució Bethlemy— ¿Es posible?


  Sarolta se levantó; y le miró fijamente a los ojos expresando en su mirada una mezcla de majestuosa calma y de cierto apasionamiento.


  —Sí, soy esa mujer a la que despreciaste y que, sin embargo, todavía te ama. ¡Sarolta, la princesa Parkany! Tenía que conseguir que de un modo u otro fueras mío y lo he conseguido. Jamás podrás escapar de mí salvo escogiendo la muerte.


  La cólera por el engaño de que había sido víctima y por las pretensiones de Sarolta creció en el pecho del joven y se hizo dueña de sus reacciones.


  —He sido víctima del más cruel y burdo de los engaños. He sido engañado y traicionado. —Sarolta sonrió mientras procedía a calzarse y vestirse.


  —Vendido sería la expresión más adecuada, respondió con displicencia. Hasta ahora no eras mas que el amante de una mujer vulgar, de una mujerzuela. Ella te ha vendido por dinero, así que ahora me perteneces como si fueras un esclavo que hubiera podido comprar en la subasta de un mercado.


  —¡Es espantoso! —exclamó el joven caballero.


  —¡Quédate conmigo! —dijo la princesa—. Te amo. Resígnate a tu suerte y no tendrás que arrepentirte. Creo que después de todo, no es una situación como para ser despreciada. ¿Acaso no soy rica y distinguida? ¿No soy bella acaso?


  —Eres la mujer más bella que he conocido, contestó Bethlemy, pero no puedo amarte. Hay algo en tu mirada que me aleja de ti. Llevas el signo de Caín impreso en tu frente, tus manos parecen manchadas de sangre. No puedo ir en contra de mi naturaleza. No podré amarte nunca.


  —¡Inténtalo, te lo ruego! —suplicó extrañamente la altiva mujer—. ¡Te quiero tanto!… ¡Nunca he amado así a nadie!».


  Y rodeándole el cuello con sus brazos le besó en los labios. Bethlemy no la rechazó, pero permaneció impasible.


  —Vente conmigo a Parkany, olvida a la miserable que te ha traicionado. ¡Inténtalo por lo menos!… ¡Una semana! ¡Un sólo día!…


  —No, no, —respondió el joven—. Ni siquiera una hora. Tu belleza podría embriagar mis sentidos, pero mi corazón te aborrecerá siempre. Es inútil. No quiero amarte.


  En ese momento Eyula apareció en la estancia.


  —Empieza a clarear, anunció. Hemos de darnos prisa para no caer en manos de los soldados, princesa.


  —¡Dios mío!, —exclamó Bethlemy—, mi presentimiento estaba en lo cierto. Te conozco, canalla. Eres el jefe de esa banda sanguinaria. Tú eres la hiena de la Puszta.


  —Y si lo fuera, repuso Sarolta, tú eres el único que me ha empujado a serlo. Te lo pido por última vez. ¿Quieres ser mío, no mi marido o mi amante, sino mi esclavo tendido a mis pies, o prefieres la muerte?


  —Bien, prefiero la muerte, —contestó el caballero orgullosamente.


  Sin expresar ningún sentimiento, ni cólera ni decepción, Sarolta se volvió hacia Eyula y le hizo una seña.


  «Llévatelo lejos de mi vista. Puedes hacer con él lo que quieras».


  Después, mientras Eyula y sus correligionarios se abalanzaban sobre Bethlemy y lo reducían tras arrojarlo al suelo, Sarolta se alejó sin volver la cabeza y sin prestar atención a los insultos y bromas groseras de que era objeto su enamorado.


  CAPÍTULO X


  Los bandidos izaron al prisionero a su caballo y lo ataron fuertemente. Después lo llevaron con ellos en medio de una vertiginosa carrera a través de la Puszta.


  Hicieron alto en un bosque de robles y allí encendieron un fuego en torno del cual instalaron su campamento.


  Bethlemy, al que no había abandonado el miedo, sabiendo que se encontraba por completo en su poder, se dijo que aquella gente parecía esperar a alguien para decidir su futuro y no se sentía nada tranquilo acerca de él.


  De improviso resonó el galope de una montura y la banda se puso en alerta, haciendo también que el corazón del prisionero se agitara. No andaba equivocado puesto que quien saltó prestamente a tierra desde su montura al llegar al claro iluminado por las llamas fue la princesa Parkany en persona.


  Vestía nuevamente sus prendas masculinas, acompañadas por unas botas altas que resaltaban la perfección de las piernas, un calzón negro que ceñía estrechamente sus muslos y nalgas y un pequeño atila[8] orlado de cibelina y con brandenburgos de oro. Su orgullosa cabeza estaba rematada por un kutsma[9] también en cibelina del que sobresalían algunas plumas de garza.


  —¡Vamos! —gritó—, ¡Daos prisa! Ya es de día y los panduros[10] estarán buscándonos.


  —No quería, —aseguró Eyula a la recién llegada—, privarte de un espectáculo tan delicioso.


  Hizo una seña y dos de sus hombres se abalanzaron sobre él y lo arrojaron al suelo como a una bestia. Después, tras atarle una cuerda larga lo arrastraron hasta lo más profundo del bosque.


  El trayecto fue corto, pero a Bethlemy le pareció de una duración insoportable. La cabeza del infortunado iba chocando contra las piedras, hiriéndose con las nudosas raíces y todo su cuerpo se desangraba a causa del roce contra el suelo.


  La Hiena, que le seguía a caballo en todo este recorrido detuvo al fin el cortejo y miró la cara tumefacta del hombre al que había amado. La sangre corría por todo su cuerpo mezclándose con el polvo y el barro del camino.


  Entonces sus verdugos le llevaron junto a un árbol caído, siguiendo las instrucciones de la princesa, donde una multitud de hormigas había establecido su vivienda.


  Sarolta viendo aquél espectáculo se sentía henchida de orgullo y de vanidad satisfecha, pero no hallaría satisfacción completa hasta que el ritual se hubiera consumado en su totalidad.


  —¡Acabemos de una vez! —ordenó a sus hombres.


  Los hombres se dispusieron a demostrar su fidelidad a toda prueba y esperaron instrucciones de su ama. Ésta, señalando la multiforme y hormigueante masa de insectos hizo que le ataran al tocón de una encina mientras los negros animalillos recorrían incansables su superficie buscando el calor del sol o tratando de arrebatar su botín a una hormiga vecina.


  La hermosa hiena asistía a la operación con la mirada brillante, aprobando por completo el trato que sus verdugos estaban dando al desdichado.


  Al fin, cuando la cabeza del príncipe estuvo tan sólo a unos centímetros del ojo del hormiguero, Sarolta avanzó y con la puntera de su bota propinó un puntapié que tuvo la virtud de causar enorme conmoción entre la diminuta colonia. Rápidamente se desparramaron por toda la zona tratando de huir o de saber lo que sucedía. Mientras Sarolta empezó a lanzar insultos obscenos y maldiciones a la atormentada víctima. Bethlemy, con la boca llena de sangre y tierra no pudo responder nada…


  En aquel momento, Ursa, escapando de la czarda tomada por los panduros, apareció en el claro del bosque. Venía a avisar a la Hiena y a sus huestes de que las autoridades estaban sobre su pista y ello no porque se sintiera identificada con los bandidos sino tan sólo para evitar que éstos pudieran considerarla traidora y merecer por ello su venganza.


  Su desconcierto fue grande cuando al descender del caballo se dio cuenta de la situación en que se encontraba su antiguo amante y el estado en el que lo habían dejado.


  —¿Qué estáis haciendo? —preguntó horrorizada.


  —Tal como ves estamos ayudando a este caballero a ganar el cielo, respondió alegremente Eyula.


  —¿Acaso no habías oído hablar de este medio de alcanzarlo? —preguntó otro de los bandidos—. Es una idea bastante ingeniosa. La mordedura de una hormiga apenas sí produce molestias, pero cuando se trata de centenares de insectos atraídos por la sangre la cosa, como puedes suponer, empieza a ser más desagradable.


  —¿Qué te parece? —preguntó Sarolta—. Mira como las hormigas desconfían, pero se van acercando cada vez más. Cuando nos hayamos ido de aquí, estos animalitos sorprendidos al verlo por primera vez, harán, seguramente, lo mismo que han hecho con esta encina roída. Así que en vez de tener por vivienda un viejo tronco se sentirán contentos de poder sustituirlo por el cráneo espacio y sólido de este gentilhombre.


  —¡Qué horror! —murmuró Ursa.


  Pero su tono era indiferente y helado.


  —Para él es posible… —rió uno de los bandoleros—. Puede que incluso sienta un leve dolor de cabeza. Un monje al que sometimos una vez al mismo tratamiento, daba unos gritos de tal magnitud que era una delicia escucharle. ¡Lástima que esta vez no podamos quedarnos hasta el fin!


  —¿Y cuánto tardará en morir? —preguntó la joven de la czarda.


  —Bastante. Dos o tres días, por lo menos, pero siempre depende de la resistencia de la víctima.


  —Desde luego es fantástico, —exclamó Ursa admirada de aquel método tan lento pero eficaz de matar—. ¡Eres un verdadero maestro! —dijo dirigiéndose a Eyula.


  —¡Bueno, basta! —exclamó la hiena—. Ya hemos perdido bastante tiempo con ese miserable. ¡A caballo! Es peligroso quedarnos aquí.


  Pero pese a la energía con la que espoleaba a sus hombres era evidente que se manchaba a disgusto y hubiera querido permanecer ante la agonía de su prisionero hasta poder recoger su último suspiro atroz.


  En un abrir y cerrar de ojos todo el mundo estuvo a caballo de sus monturas y la pequeña tropa desapareció dejando tras ella a su última víctima.


  La hiena de la Puszta cabalgaba nuevamente.


  


  Bethlemy se encontró solo, entregado a las peores torturas y a la muerte más espantosa. Empezaba a notar un ligero dolor en la cabeza que empezaba a serle insoportable. Las hormigas habían empezado su exploración y las notaba subir y bajar por su rostro, en grupos cada vez más numerosos.


  Cuando empezaron a interesarse por el lodo mezclado con sangre que cubría su rostro y se entregaron a su acarreo se sintió desfallecer y su mente volaba ágilmente tratando de hallar la solución para escapar de allí.


  De repente las hormigas dieron en intentar la entrada por los orificios que se abrían ante ellas. Bethlemy sabiendo lo que le aguardaba hizo algo que no practicaba desde hacía mucho: empezó a rezar. En medio de su indecible desesperación lloró ante Dios, no para que le salvara de aquella muerte sino, por el contrario, para que se la diera rápidamente.


  Las hormigas tanteaban los orificios de las orejas, los de la nariz y cubrían por completo aquel rostro lacerado buscando nuevas vías de acceso o cualquier botín que transportar a su guarida.


  Pero el miserable tenía que merecer todavía su muerte. Muy pronto la plegaria dejó de ser eficaz. Bethlemy no podía pensar en ninguna otra cosa que no fuera su suplicio.


  De segundo en segundo sus sensaciones se hacían más angustiosas y experimentaba mayor terror hasta hacerse intolerable.


  Las exploradoras que se habían deslizado en sus orejas llegaron hasta los tímpanos y el trabajo de sus minúsculas mandíbulas resonó en toda su cabeza como si se tratara de una lluvia de verano cayendo sobre un tejado de chapa.


  Al fin todo fue una pesadilla de ruido, roces y mordeduras en la que sus gritos se agotaban estérilmente sin lograr impedir el atroz avance de aquellos animales diminutos.


  De repente escuchó unos pasos. Era Ursa que se acercaba al desgraciado. La chica se había separado de la banda al llegar a la czarda, pero en lugar de entrar en la casa había esperado a que desaparecieran para volver al lugar del suplicio.


  Algo la atraía hacia aquel lugar a pesar de que tampoco sabía explicarse muy bien las razones de ello. ¿Obsesión? ¿Sadismo? No lo sabía. En cualquier caso, no podía hablarse de piedad en modo alguno y sí, tal vez, de interés de su corazón, por primera vez herido en lo más profundo.


  Bethlemy vio cómo se acercaba y no supo si se trataba de un sueño o de un hecho real, tal era su desesperación y sufrimiento. Cuando la dulce mano de la muchacha apartó suavemente las hormigas que cubrían sus mejillas y los párpados, como para comprobar si aún estaba vivo, creyó que sus músculos se tensaban aún más y que su dolor se agudizaba.


  —¿Cómo estás, Emerich?


  Habiendo alcanzado el fondo de la desesperación el desgraciado no respondió nada. No esperaba nada de nadie y aún menos de aquella muchacha que venía sin duda a complacerse en su agonía y envilecimiento. Porque el dolor envilece siempre.


  —¿Tendrías la fuerza suficiente para amarme ahora? —preguntó Ursa con ironía.


  —Me has traicionado y vendido, Ursa, y has pagado con ingratitud el amor que sentía por ti. Sin embargo, te perdono, concluyó con dulzura el supliciado.


  —¿De verdad? —dijo ella riéndose.


  —¡Sí, te perdono de todo corazón!


  Bethlemy se expresaba con suavidad y con la mayor dulzura tal vez porque había avanzado demasiado en el camino del dolor y estaba más allá de todo odio y de toda rebeldía.


  La mirada que la chica dejó caer sobre él se suavizó. Después lanzó una risa suficiente.


  —Supongo que me perdonas porque crees que así te voy a soltar y librarte de la muerte.


  —Ya no quiero vivir, contestó Bethlemy. Después de haber amado tanto, de ser vendido a mi peor enemiga ya no deseo vivir más y tan sólo la muerte se me antoja una amiga. Te ruego que si tu corazón guarda aún algo de compasión pongas fin a este suplicio y acabes conmigo. ¡Mátame ahora mismo!


  Ursa rió nuevamente y sacó el cuchillo que llevaba al cinto. Después se inclinó aún más sobre el desgraciado y levantó el arma por encima de su cabeza y… cortó las ligaduras que mantenían sujeto al joven.


  Emerich Bethlemy estaba libre.


  Inmediatamente Ursa le ayudó a levantarse y a librar su cabeza de las hormigas que la invadían.


  —Gracias, Ursa, —murmuró el joven, entre sorprendido y emocionado por la generosidad de su amante.


  —No has de agradecerme nada, —dijo ella sonriendo—. He hecho esto porque he descubierto que no había dejado de amarte. Aquí están los cuarenta ducados que me han proporcionado mi traición. Es tuyo. Y ahora tenemos que tomar una decisión rápida porque la Hiena no es de las que practican el perdón. Y si no tenemos cuidado antes de anochecer seré una nueva víctima de los bandidos.


  Se abrazaron con fervor. La vida que renacía nuevamente en Bethlemy le invadía como si fuera una marea y alzó su entusiasmo y felicidad al verse en brazos de aquella chica ligera y sonriente que le había amado, traicionado y salvado por amor.


  CAPÍTULO XI


  Ursa volvió a la czarda al anochecer. En la sala, su madre estaba dando de beber al único cliente que se había acercado hasta allí, un hombre vestido con una bunda[11] de piel.


  El cliente, con una mano bajo las faldas de la matrona estaba tan embebido en hacer jugar los dedos que no oyó entrar a la chica. La madre dirigió un guiño cínico a su hija.


  Inclinándose sobre el cliente y colocando así sus grandes pechos, un poco caídos, pero todavía apetitosos, frente a los labios del catador, hizo el elogio de sus dones.


  —¿No los deseas? —dijo—. No te costará más que medio ducado.


  El hombre se apartó, arrojó una moneda sobre la mesa y sin otro innecesario cambio de palabras tendió a la gorda sobre la pulimentada mesa, le separó las piernas y se insertó en ellas. Con un gesto impaciente, había deslizado el pantalón hasta el suelo donde reposaba plegado como una acordeón, descubriendo con ello unas pantorrillas nudosas de piel blanca y peluda.


  Casi en el acto se hundió en el agujero espacioso de la mujer con una exclamación de leñador. Desde donde Ursa se encontraba podía ver los muslos de su madre, cremosos y de aspecto confortable bajo las medias de algodón negro. Y también, yendo y viniendo, el enorme miembro del visitante que brillaba débilmente en la penumbra.


  La puñalada duró poco. El hombre era un verdadero macho y la larga estancia en el bosque había facilitado lo rápido de su actuación. Una vez descargado y reconfortado, lanzó un aparatoso juramento mientras que la matrona volvía a recuperar la posición vertical y procedía a ordenar sus ropas.


  —¡Ah, pero si está aquí Ursa! —exclamó el cliente al ver a la chica—. Nadie es tan cachonda como tu madre, chiquilla. El día que sea rico tendré que pagarme a las dos a la vez.


  —A tu servicio, —dijo la dueña inclinándose.


  Ursa no dijo nada. Había reconocido en el compañero de su madre a uno de los miembros de la partida de Eyula. Sabía que el hombre que la estaba mirando pertenecía a la banda de la hiena, pero eso no la hizo el más mínimo efecto. Antes al contrario, se mantenía con la cabeza alta, sin miedo y con una sonrisa burlona en los labios. Llegó incluso a sentarse cerca de él y empezar a tararear una canción bastante ligera.


  —¿Sabes la noticia? —preguntó el bandido—. Se dice que ese Bethlemy al que habíamos hundido la cabeza en un hormiguero ha conseguido escaparse.


  La joven se echó a reír.


  —Ya lo sé, —contestó—, y no veo en ello nada de extraordinario puesto que fui yo quien le rescató de allí.


  La madre intentó hacer señas a su hija por encima del hombro del individuo recomendándole prudencia.


  —¿Acaso no temes la venganza de la Hiena? —preguntó el bandolero.


  Ursa rió todavía con más fuerza.


  —Me río de ella, esta es la última noche que voy a pasar bajo este techo. Bethlemy me ama y mañana por la mañana dejaremos estos lugares y nuestra patria y nos iremos a América.


  —¡Diablos! —exclamó el bandido al tiempo que sonreía de un modo extraño—, ¡esa sí que es una buena precaución!


  Y abandonó la casa a toda prisa, mientras la madre miraba a su hija con expresión de horror.


  —¡Pero qué has hecho, desgraciada! ¡Estamos perdidas!


  Por toda respuesta Ursa se limitó a encogerse de hombros. Y al ver que su madre seguía contemplándola con el espanto pintado en el rostro dijo.


  —¡Bah!, sólo se muere una vez. Y la vida no es divertida si no se le añade un poco de picante.


  


  Al caer la noche, la madre subió a su habitación y llevada por el miedo se puso a rezar. Ursa se estaba lavando en la sala cuando sonó un fuerte golpe en la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó sin ninguna inquietud.


  —Un cliente rezagado, —contestaron desde el otro lado—. Y que, desde luego, piensa pagar su consumición…


  Ursa, que tenía el oído muy fino, reconoció pese al esfuerzo por desfigurarla, la voz de Eyula. Una sonrisa asomó a sus labios mientras procedía a retirar la balda que cerraba la puerta. Inmediatamente, desde afuera, empujaron con violencia para abrirla del todo haciendo que crujiera siniestramente. Eyula apareció entonces al frente de un grupo de sus hombres.


  Apenas había dado un paso dentro de la habitación, cuando sonó un disparo y el bandido cayó muerto instantáneamente.


  Aquella detonación era la señal esperada por los panduros ocultos en el interior de la czarda y que hicieron llover sobre los bandidos un fuego graneado. Éstos, desconcertados por la violencia del recibimiento que esperaban pacífico y, sobre todo, por el hecho de haber perdido a su jefe en los primeros momentos del asalto, retrocedieron, dejando atrás muertos y heridos y tan sólo con la intención de escapar a cualquier precio.


  Pero al adentrarse en el bosque recibieron la carga cerrada de los húszares avisados por el juez de la población. Los bandidos se encontraron cogidos entre dos fuegos y pronto dieron con sus cuerpos en tierra bajo los sables hábilmente esgrimidos. Tan sólo dos de ellos escaparon con vida, y otros dos fueron hechos prisioneros. Entre los primeros se encontraba la denominada hiena de la Puszta.


  Los prisioneros, atendiendo al sencillo aunque cruel método del comisario Stepán Mad, que mandaba la partida de los panduros, fueron despojados de sus botas y se les aplicó fuego en los pies. Pocos hombres, aún siendo valientes, son capaces de resistir a tal tratamiento. Los dos que nos ocupan terminaron por confesar en medio de alaridos sin fin que el jefe de su banda no era otra que la hiena de la Puszta y que su verdadera personalidad la identificaba con Sarolta, la princesa Parkany.


  Inmediatamente la partida salió en dirección al castillo de Parkany, que fue cercado y obligados todas sus habitantes a desalojarlo sin que por ella fuera encontrada la princesa. Ninguno de los domésticos supo dar razón de su paradero.


  Se realizó entonces un detallado registro de todas las dependencias del castillo y, sin éxito, llegaron por fin a lo alto de la torre y procedieron a hacer saltar la ultima cerradura que les restaba.


  El comisario Mad, con la pistola en la mano, se detuvo en el umbral. El espectáculo que se ofreció ante sus ojos era para impresionar a cualquiera por aguerrido que fuera. Halka, Yela y Ersabeth, al saber que su ama había sido identificada y cercada habían decidido escapar a los brazos de la justicia dándose muerte con veneno.


  Sin embargo, antes de ingerirlo, habían querido por última vez entregarse a los juegos voluptuosos a que habían sido iniciadas por Halka.


  Ersabeth había entregado su último suspiro, al mismo tiempo que el último gemido de placer, un olisbos de enorme talla del que se había dotado Yela desaparecía en sus tres cuartas partes entre sus piernas, y Halka había hallado la muerte mientras lamía ansiosamente el bajo vientre de la primera, estando su cuerpo asimismo hendido por dos olisbos que se hundían por delante y por detrás. El policía, estupefacto, observó con detalle antes de abandonar la sala la excrecencia rosa que sobresalía entre las nalgas de la hechicera negra.


  


  Se ordenó seguidamente a la compañía de húszares que diera una batida por los bosques vecinos con la única misión de capturar, muerta o viva, a la hiena sanguinaria que había desencadenado ¡tantas atrocidades!


  Los campesinos y lugareños, que habían temblado durante meses por esa razón, aportaron su ayuda inmediatamente y armados con hoces, mayales y horcas se desplegaron por los campos.


  Hacia el mediodía, un grupo de campesinos descubrieron rastros de sangre en la orilla de un pantano. Al poco se escuchó, una detonación seguida de un grito ahogado. Todo el grupo se precipitó hacia el lugar de donde había partido el disparo y descubrieron entre dos arbustos a un joven apuesto que amenazaba con una pistola a un campesino sobre el que acababa de disparar. Al ver al grupo dirigió el arma hacia ellos.


  —¡Atrás o disparo! —gritó el joven con la voz imperiosa del que está acostumbrado a mandar.


  Pero la furia de la multitud despejó toda posibilidad de miedo. Se precipitaron sobre el arrogante joven y de un latigazo le arrebataron el arma de la mano. Rápidamente lo tiraron al suelo y lo ataron fuertemente de pies y manos.


  Un viejo campesino, después de escrutar atentamente el rostro del joven, exclamó.


  —¡Hermosa captura y hemos acertado con ella, muchachos! Y querría que me colgaran si no se trata de una mujer y, precisamente, la princesa Parkany… ¡La Hiena en persona! —Al escuchar este nombre un extraño rumor corrió por la multitud. Después una voz propuso.


  —¡Entreguémosla a la justicia!


  —¡Estás loco! —contestó un viejo campesino—. Semejante monstruo no debe salir vivo de nuestras manos. Es lo bastante hábil como para enviarnos a todos a la horca. No olvidéis que ha hecho un pacto con el diablo. ¡No, es preciso matarla aquí mismo, como a una bestia maligna!


  —¡Tiene razón! —aprobó un joven al que la idea excitaba—. Golpeémosla hasta que muera.


  La turba no necesitaba de más para ponerse a la acción y liberar sus instintos. Sarolta fue sacada rápidamente del pantano, le fueron arrancadas las ropas al tiempo que se burlaban de la rabia que crispaba el rostro de la princesa… «¡desnuda, ella, la princesa Parkany, delante de aquellos patanes que no eran dignos siquiera de besarle los pies!».


  Un instante de silencio sobrevino en aquel instante. Ante el magnífico cuerpo de la arrogante mujer y casi irreal en su belleza, todos experimentaron una emoción sensible. Más de uno de los presentes tuvo una erección.


  Todavía fue peor cuando al fin liberada la rabia de la multitud esta se desencadenó y empezaron a llover los golpes.


  Fue una mujer la primera en golpear y con la mano descubierta. Después un puñetazo hizo aparecer una herida en el pómulo izquierdo. Entonces los garrotes entraron en acción.


  En vano trató la Hiena de escapar del círculo de fuego reunido en su torno, que lejos de abrirse se cerraba cada vez más a su alrededor.


  Los golpes caían como granizo y el ruido sordo de los bastones resonaba bajo el cielo mezclados con los gemidos, con los gritos que arrancaban a la miserable, quien perdida toda soberbia suplicaba a sus verdugos la dejaran libre prometiéndoles a cambio toda su inmensa fortuna.


  Pero nadie parecía escucharla y los golpes sañudos continuaban lloviendo. La bella mujer ofrecía un aspecto lamentable. Su piel estallaba literalmente bajo la implacable violencia de los maderos. La sangre le brotaba de la nariz, de la boca, de las orejas, chorreando por su cuerpo brutalmente señalado.


  A consecuencia de un golpe certeramente asestado y con una violencia terrible, la rótula de una rodilla se quebró haciendo que la mujer lanzara un alarido espantoso y que cayera al suelo. Continuaron entonces golpeándola en el suelo, vengando a todas las víctimas de la Hiena, pero vengándose también de su miedo y de la angustia que les había procurado.


  Había recibido más de cien bastonazos cuando terminó el terrible ballet.


  Sarolta estaba desvanecida. Su orgulloso cuerpo no era más que una llaga que sangraba por todas partes. Algunos espasmos nerviosos agitaban todavía su carne martirizada.


  —¡Basta! —ordenó el viejo.


  —Pero… protestó la mujer que había sido la primera en golpear, mirad, ¡todavía vive!


  —Precisamente. Ha dejado de sentir los golpes, pero podemos colgar su cuerpo mientras aún conserva la vida.


  Un rugido de satisfacción bestial salió de la garganta múltiple de la multitud.


  En vano Sarolta, saliendo de la inconsciencia, imploraba gracia y lanzaba sobre sus verdugos las más terribles maldiciones. Una gruesa cuerda fue pasada por la rama de un aliso y cuando le fue colocada al cuello, presa de una angustia mortal, dejó de debatirse para derramar lágrimas que divirtieron enormemente a los que la torturaban.


  Poco después, su cuerpo se balanceaba en el extremo de la cuerda. La gran dama, la Hiena temible, estaba grotesca y obscena con las piernas que se entreabrían cuando pataleaba sobre tenebrosos horizontes que hacían que se les pusiera dura a los hombres y humedecerse a las mujeres.


  La agonía no duró —por desgracia— más que algunos minutos al cabo de los cuales la colgada se quedó rígida en medio de un terrible orgasmo.


  Acababa de ofrecer su vil alma al diablo.


  Entonces descolgaron el cadáver, lo arrojaron en un estercolero y allí quedó hasta pudrirse.


  Así terminó Anna Klauer, conocida bajo el nombre de Sarolta Kuliseki, después princesa de Parkany, a la que sus crímenes habían proporcionado el sobrenombre de la hiena de la Puszta.
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    Leopold von Sacher-Masoch (Lemberg; 27 de enero de 1836 - Lindheim, Fráncfort del Meno; 9 de marzo de 1895) fue un escritor austríaco reconocido en su época por sus descripciones de la vida, paisajes y costumbres de todas las regiones que formaron el Imperio Austrohúngaro.


    Su celebridad se debe ante todo al escándalo que acompañó la publicación de algunas de sus novelas, en particular de La Venus de las pieles, y al ser el apellido Masoch el inspirador de la palabra masoquismo, cuya utilización para definir ciertos comportamientos sexuales aparece por primera vez en Psychopathia sexualis (1886), de Krafft-Ebing, quien le otorgó este nombre a causa de las peculiares aficiones de sus personajes.

  


  Notas


  
    [1] Tokay. Vino que se cosecha al pie del monte Tokaj, en el norte de Hungría, y que además de su limitada producción es de excelente calidad. <<

  


  
    [2] Gulden. Moneda de plata de la monarquía austro-húngara, equivalente al florín. <<

  


  
    [3] Kantschuk. Látigo largo provisto de una corta empuñadura. <<

  


  
    [4] Haiducos. O jeduques, tropas de a pie en Hungría. En las cortes alemanas, los lacayos utilizaban igual uniforme. <<

  


  
    [5] Czarda. Albergue, vivienda húngara. <<

  


  
    [6] Betyar. Bandido, ladrón. <<

  


  
    [7] Puszta. Nombre de la gran llanura húngara, comprendida entre los montes de Transilvania, los Cárpatos y el curso del Danubio. <<

  


  
    [8] Atila. Capote de los húsares prusianos y también, abrigo utilizado por las mujeres. <<

  


  
    [9] Kutsma. Sombrero. <<

  


  
    [10] Panduros. De Pandur, localidad húngara. Por extensión, soldado irregular del ejército húngaro y que se hizo célebre por su extrema ferocidad. <<

  


  
    [11] Bunda. Traje usado por los campesinos húngaros, compuesto, de chaqueta, del ejército húngaro y que se hizo célebre por su extrema ferocidad. <<
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